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La 
Nueva 

La 
Nueva 

Hoja Gilleffe 
Máquina Gilleite 

El mejoramiento más significante para afeitarse que se 

Gran rebaja de precios 
de las Legítimas y Originales 

HOJAS 

Gillette 

de 3 Huecos 

para las antiguas 

MÁQUINAS 

Gillette 
60 cts. paquetes de a diez 

30 cts. paquetes de a cinco 

Estas Legítimas y Originales 
Hojas Gillette no se adaptan 
a la Nueva Máquina Gillette 

registra en 28 años 

La Nueva Hoja 

Gillette puede usarse 

en la Nueva Máqui, 

na o en la antigua 

Gillette 

e UANDO pusimos en el mercado la Nueva Hoja Gillette 
sabíamos que tenía el filo de afeitar más afilado que 

se hubiere producido. Si todavía no ha gozado usted de la 
agradable sensación de afeitarse con esta nueva hoja, aún 
en su antigua Gillette, visite al expendedor hoy mismo. Nin­
guna otra hoja le brinda tantos mejoramientos para afeitarse. 

Nueva $1.1º Máquina 
Gillette 

$1 00 Paqu~te 
• de Diez 

Hojas 

Paquete 
50 cts. de Cinco 

Hojas 

GILLETIE SAFETY RAZOR Co., of CUBA 
Apartado 1616, Manzana de Gómez 470, Habana 

~,mus 
Exija las Legítimas Hojas Gillette 

Gillette Safety Razor Company, Boston, Mass., E. U. A. 1563-10 
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PARA MUCHOS EL DINERO ESTÁ ESCONDIDO 

USTED SEGURAMENTE LO HALLARÁ 

SI SABE BUSCARLO 

' 1 

En las hojas de los arboles se depositan 
durante la noche millones de galones de 
agua que ~ acumula con el rocío • • • 
Pero si Ucll desea proporcionarse un 
vaso del precioso líquido, seguramente 
no perderá su tiempo tratando de rec<>­
ger las minúsculas gotas dispersas entre 
las frondas. 

• Lo más natural es que Ud. se dirija a su 
· nevera y, sin mayor esfuerzo, obtenga 

el fr~sco y cristalino elemento en la me-
dida cabal de sus deseos. 

¿Por qué entonces se va Ud. por las ra• 
mas a ver si cae algún cliente con me-

dios econormcos suficientes para patro­
cinar su negocio? 

En "SOCIAL'' diapone Ud. de un ge~ 
neroso caudal formado exclusivamente 
por NUESTRA OPULENCIA Y POR 
NUESTRAS CLASES' ACOMODADAS. 
Ea la neverá siempre dispuesta a propor, 
donarle el elemento que 11.d. precisa• 
meate necesita en esta época de crisia. 

Ningún otro medio de propaganda lo 
conducirá más directamente, ni con me• 
nor esfuerzo, hacia esa selecta y nume• 
roa clientela que diafruta de 

, 

LA POTENCIA ECONOMICA 
PARA COMPRAR 

· Ningún otro puede aspirar a introducir su pr-a_ducto con parecido 

REFINAMIENTO, ATRACCIÓN, PERMANENCIA o EFICACIA 

Lo único que Ud. necesita para obtener-por conducto de "SOCIAL''­
ésta, la más deseable de todas las clientelas, es presentar su anuncio 
artísticamente combinado y con sólida argumentación capáz de desta• 

car sus positivos méritos o ventajas. 

Si Ud. no dispone de un Agente de Propaganda, nosotros le ayu, 
daremos a obtener estos resultados estudiando las necesi­

dades de su empresa y sometiéndole planes 
para su campaña de ventas. 

Una llamada al teléfono U-8121 nos pondrá ai 

sus órdenes sin compromisos para usted. 

REVISTA "SOCIAL" 
La Habana, Cuba 
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~lnesallevueltaJ 
~EL NUEVO CALENDARIO 

PROPUESTO TIENE 4,000 
AÑOS 

Los que están tratando de re­
ilformar el C.ilendario en la época 
actual, solo han logrado, según el 

~ profesor alemán Arthur Posnans ­
~\ , una retrogradación a las épo• 
~ cas infinitamente lejanas de la pre ­
_,: historia. Según este hombre de 

ciencias, que se ha pasado la vida 
haciendo incursiones a través de 

siglos, hace cuatro rtlil años que 
1 nuevo calendario fué inventado. 

la línea divisoria entre el Pe-
- ' y Bolivia, donde se asienta el 

- an lago de Titicaca, existió hace 
)¡ 1 muchos milenios un gran.! pueblo 

de misteriosa •vida y d'! civilización 
~I' ( • • , • 

ra ; superior, que eng1a inmensos tem-
plos y había inventado un calenda-

~-,). rio de 12 meses divididos en tres se­
manas de a diez días cada una. El 
profesor Posnansky está en la ac­
tualidad explorando en Bolivia las 
reliquias de los 1"ihuanacanos 

UN ORGANO GIGANTESCO 
EN PARIS 

Música armoniosa expelida por 
4.800 tubos, llenó la "Salle Ple • 
yel" famosa sala de conciertos de 
París, recientemente , cuando un 
nuevo y gigantesco Organo fué 
pllesto en uso. No es el más gran· 
de de París, porque el de la Iglesia 
de San Sulpicio y el de la Catedral 
de Notre Dame son mayores. Pero 
sí es el más grande de los que exis· 
ten en salas de Concierto en Fran­
cia. 

Construído por la famosa casa 
de Cavaille -Coll, el mecanismo del 
órgano es electro~pneumático. La 
maquinaria está controlada por 
750 alambres que pasan dentro de 
un cable general a una cámara, de ­
bajo del escenario. Estos alambres 
en tola!, unidos y puestos en exten~ 
sión, alcanzan una longitud de 182 
kilómetros, o sea alrededor de 113 
millas. Cada uno de los registros 
está provisto de una señal lumi -

Yo plancha mucha flus pa niño 

cubano figurao. Mucho calol, 

pelo yo tomo celvecita 
ifl¡. BATUEY 

nasa que se enciende o se apaga 
fa cilitando así el trabajo del orga• 
nista que está s~ntado frente al te ­
clado en la sala a oscuras 

UN r.?;EPPELIN EN MINIA 
TURA 

Un entusiasta fanático de !a 
aviación, que además de eso es un 
experto obrero manual, construyó 
en T oronto, Cana~á, una reproduc-• 
ción del Graf Zeppelin de unos 
ocho pies de largo, lo llenó de gas, 
y le adicionó una nota en tres idio · 
mas ron el ruego de que si alguien 
recogía el mensaje se sirviera co~ 
municárselo a su dirección. Sus 
amigos le dijeron que el pequeño 
dirigible se destruiría en el aire v 
que nadie recogería la nota. Per~ 
algunOs días después-no muchos, 
-el constructor recibió una carta 
notificándole que su curioso apa­
rato había caído en Fernie, en la 
Columbia británica. Habí~ reco· 

!razón tiene el chino! 

.... 

rrido la distancia respetable de 
l.800 millas. 

PIMIENTOS RELLENOS 

Se les quita el pezón a unos pi· 
mientas encarnados, procurando 
que arrastren consigo la semilla. 
Se lavan bien y se rellenan con d 
siguiente picadillo: carne magra de 
cerdo, tocino, pimiento, a jo, toma · 
te, calabacín, todo bien sofrito, sa • 
zonado de sal y pimienta y picado 
menudamente. Se r~llenan los pi · 
mientas con este sofrito; se baten 
un par de huevos y se untan con 
ellas las bocas, que luego van al pan 
rallado. Se ponen en una cacerola 
~-on cuidado qu~ no se deshagan, 
en bastante aceite, agregando una 
majada de avellanas tostadas, pan 
mojado, azafrán y el agua necesa~ 
ria para que cuezan a fuego lento 
hlsta completa cocción. Se liga !a 
salsa con un par de yemas al riem· 
po de servir. 

CERVEZA DE CAUDAD A PRECIO 

COMPAÑIA ••RON BACARDI" S . A.. 

Santiago d ., Cuba 

-----t' -~~• r 
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OPERETA Y "JAZZ" 

El príncipe Abdu'l Kadir, uno 
de los hijos de Abdul Damnet ( Ab­
dul Hamid), el desposeído sultán 
de Turquía en 1909, reside en la 
capital de Hungría desde hace bas• 
tante tiempo y en ella ha pasado 
por épocas de tal angustia econó 
mica, que se ha. visto obligado a 
trabajar como músico en una or -
questa de "jazz". El príncipe ha 
mani festado sus deseos d e conti~ 
nua r _vivie1 Jo en Hungría, a pesar 
de que se le ha reconocido el dere• 
cho a una veintidosava parte de una 
posesión privada del sultán en Gre ­
cia, de conform idad con el Gobier-­
no griego. Entregada su parte úl ­
timamente, no quiso abandonar 
Budapest, diciendo qu~ allí vivi rá 
con lujo, después de haber pasado 
las peores p!nalidades de su vida. 

La parte que le corresponde a Ab · 
dul Kacl,ir asciende a dos mil libras 
esterlinas al año. 

aumentado de 12.500 en el año 
1920 a más de 30.000 en 1929. 

LOS MORTIFEROS AUTOS 
LAS CARRETERAS FOSFO· 
RESCENTES EN FRANCIA 

Com unican de Washington que 
según los cálculos del señor Robert 
Lamont, secretario J d Comercio, 
los automóviles matarán este año 
en los Estados Unidos a 3 l,000 
personas. Cerca de la mitad de las 
víctimas han tropezado ya con su 
suerte. Se calcula también que su~ 
frirán lesiones más de un millón 
de personas. El número excede con 
mucho al de los heridos estadouni • 
denses durante la guerra mundial. 

Se está prestando en Francia 
gran atención a un proyecto que 
tiende a dar seguridad al trá fico 
nocturno de automóviles por las 
carreteras francesas. Consiste l!n 
barnizar los troncos de los árboles 
con radio u otra materia fosfores· 
cenre. Y a en algunas carreteras de 
Francia, especialmente en los pun• 
tos de cruce, están los troncos bar• 
nizados con color blanco, como en 
muchas carreteras españolas, a fín 
de facilitar el viaje durante la no· 
che. Pero los autores del proyecto 
antes ci t_ado esperan dar realidad 
a la fosforescencia en las carreteras. 
Lo:, pr iflcipales círculos automovi~ 

Es t.n grande la pérdida de vi• 
das, que se organizan de día en 
día instituciones para tratar de po­
ner remedio a tanta desgracia. Las 
producia'Qs por automóviles han 

EL DR. GUSTAVO PITT ALUGA 

dice acerca de la levadura: 
"En cant idades suficientes la levadura es 
de gran ayuda para mantener limpias y 
sa ludables las vías intestinales Su em­
pleo curará e l estreñimiento, devolverá 
el apetito y ayudará Ja digestión. Tiene 
un efecto tónico sobre la salud en general. 
~'Debido principa lmente a su abundancia 
d e vitamina B puede usarse la levadura 
con éxito para combatir el agotamiento 
producido por nuestro actual r égimen 
d e vida. 
"También la ,·ita mina D es tá presente en 
la levadura fresca que ha sido expuesta 
a los rayos ultravioletas. Esta vitamina 
que le hace posible al cuerpo asimilar 
l a ca l y el fó sforo, es necesa ria para 
crear h uesos y dientes fuertes." 

C\a. de Levadura, Flc ischwaun, S. A. , 26 
Apartado 782, Habana. 

Sírvase enviarme el lÍitimo folleto a propó.~ito d e 
la Levadura de Fleischmarm. 

Nombre ... 

Dirección .. 

Ciudad .... País . ············ ··· s 

"La Levadura tiene 
un eFecto tónico 

en la salud" 
Dr. Gustavo Pittaluga, de Madrid 

EL DR. PITTALUGA es una de las 
autoridades má, eminentes del mundo 
en cuestión de vitaminas,enfermedades 
de la sangre y enfermedades tropi­
cales. Sus obras son de consulta en 
los hospitales y universidades de 
España y de la América Latina. 

Es profesor de la Universidad de Ma­
drid, primer vicepresidente del Ateneo 
de Madrid director del Consejo de 
Salubridad Español y miembro de la 
R eal Academia de Medicina española. 

Lea Ud. lo que este renombrado médi­
co dice de la Levadura como tónico. Las 
declaraciones del Dr. Pittaluga apare­
cen directamente debajo de su retrato. 

La Levadura Irradiada de Fleisch­
mann no es una medicina, sino un ali• 
m ento fresco, eminentemente rico en 
vitaminas que combaten la fatiga del 
ajetreo moderno, como el Dr. Pittaluga 
lo expresa. 

Coma Ud. diariamente tres pastillas 
de levadura fresca de Fleischmann, ya 
solas o ya disueltas en agua, entre 
comidas o en ayunas. Tómelas con 
regularidad. La levadura manti en e 
~~pio el tubo digestivo, a}ej_a el estrc-
111m1ento y resulta un ton1co extra­
ordinario para la salud en general. 

mitfl 
'" 1 'W 
Nubes de Humo y Poi~ 

EN el café, en el taller, o en la 1 
cocina, a veces nos envuelve el 

humo; en el campu o en la calle 
nos envuelve el polvo.Ambos nos 
h¡¡,cen cerrar los (jos instinciva-

~:s"i~;i;;~ 1~~ ~j~~,
1;º f i! 1::::. 

les quitan· su aspec:o claro y natu• 
ralmence agradable . I 

Cuando sentimoi comezón y ar­
dor en el ojo, debenos echarle una 
loción, como MURINE, que calma 
la irritación, clarifüa la superfici~ 
ocular y la mantain~ limpia y en su 
dabi~~o naturalmer.te claro y agra-

Como nos lavamos las manos y 

~~~j~:~~~~:i,e;;~~~r!~!r~i! ri; 
ojos con MURINE. pues son más 
delicados que las rr.anos y l_a cara . 

listas de Francia han dado su con, 
formidad al proywo. 

Ril'ION DE BUEY 
ESTOFADO ., 

Se quita del mecio del riñón la 
parte blanca y duro. Se lava bien; 
se hierve un rato co:i agua y un po• 
co de vinagre; se corta en cinco o 
seis pedazos. Se ha:e un rojo con 
un buen pedazo de manteca, y una 
cucharada de harina; cuan~.:, está 
de color marrón se agrega el riñón, 
una cebolla mediana bien picadita, 
sal, pimienta, un ramito de hierbas, 
dos cucharadas de caldo y una de· 
aguardiente. Se tap, bien y se de• 
ja cocer a poco fue¡;o de dos horas 
y media a tres. 

Se remueve dos e tres veces du · 
rante la cocción. Si en el momento 
de servir la salsa se ha vuelto es• 
pesa, se añaden dos o tres cuchara~ 
das de agua ; se le hace dar uno o 
dos hervores removiendo la cucha• 
ra. 

CORAZON DE T ERNERA 
SALTEADO 

Se corta el corazén en rebanadas 
del grueso de u'n centímetro. Se· 
pone en· la sartén ur. trozo de man• 
teca; cuando está ca liente se agre · 
ga 1:_l corazón, sal, pimienta, una 
cuchara.da de hari.r:a, un puñad~ 
de perejil picado, ·ma cucharada 1 

de aguardiente y _UJ poco de cal­
do; se revuelve bier. y se hace co· 
cer media hora. 
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LEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 

"~'LA T IGRESA". "EL ESCANDALO QUE DIO FIN AL CONCURSO 
DE BELLEZA DE MIAMI". 

lvft:rlin TA Y LOR es uno de los escritores america­
nos de la hora presente qzte más se ha distinguido por sw 
narraciones extraordinarias de índole policíaca. Aquí de­
talla la vida de una m 11 jer que supo imponerse a mttch.os 
hombres por el terror y que conquistó el calificativo de 
"La T igresa", merced a sus hazmias attdaces. 

Una inf ormcaión detallada, minuciosa, pintoresca y 
edificante, en torno a esos periódicos concursos de belleza 
que se celebran en los balnearios nortea;nericanos, y donde 
se relatan cosas en verdad singulares y grotescas 

"EL F_<\LLO DE PARIS". 

L os dos la amaban igualmente Y los dos eran a 
la vez artistas favoritos del público de París, que los ova­
cionaba cada noche . Entonces surgió el dilem a. Y los 
dos cómicos quisieron riva.lizar en el drnma. Después vino 

""' el desenlace imprevisto, siendo el pueblo de Pprís el que 
dictó su fallo, ~oncediendo la palma del triunf o, sino al 
más genial, sí al más ingenio.ro. 

"La M orada M isteriosa", de Maurice LEBLANC ; 
"La vida de Eleonora Dw e", por Alejo CARPENTIER 
y "La ruta de Narciso L ópez", por el doctor H erminio 
PORTELL VILA , llegan a sus capítulos finales , donde 
los bres relatos, cada uno en su género, apresan el interés, 
la curiosidad y la emoción de los que los han seguido. Ma­
ry M . SPA ULDING firma ttnd brillante crónica sobre 
L on .Chaney, el genial actor recientemente desaparecido. 
Y completa el próximo número de CARTELES, además 
de las secciones habituales, una vasta información gráfica 
nacional y extranjera. 

.... 

..... 

CONCURSO DEL ÁRBOL Y DEL MURO 
Por iniciativa del señor Adolfo FRANCO, cubano ·que revela tina preocupación dignísima por la cultura y por la hi~toria patria, 

CARTELES ofrece sus columnas para un Concurso Literario en el que se premiará la mejor composición poética que exalte y dignifi­
que el simbolismo del abrazo que junto al edificio del Instituto de ·Segunda Enseñanza de La Habana, parecen darse un árbol que allí 
crece y'un pecfazo de muro, que es todo lo que resta de las antiguas Murallas coloniales. 

Las bases por las que se regirá este concurso, son las que siguen : 

1.-Se otorga un Premio de $30. 00 en moneda oficial a la mejor composición poética que cante el simbolismo del "árbol abrazado 
a la piedra", y la belleza decorativa del conjunto. 

2.-La composición no debe exceder de veinticinco versos-preteriblemcnte un soneto,-y tanto la forma como el metro quedan a elec-
ción del autor. 

3--Los trabaj os deben remitirse en sobre cerrado con un lema, y el nombre del autor en sobre aparte con el mismo lema por fuera . 
4--Todo trabajo que venga f irmado con el nombre del autor, quedará fuera del Concurso. 
5---:La fecha de admisión de los trabaj os venterá el treinta de Sep tiembre .del año en curso, siendo rechazarlos todos los que se remitan 

después de esa fecha . 
6--Se designa un Jurarlo para discernir el mérito de las composiciones y otorgar el premio, compuesto por la señorita Mariblanca Sabas 

7 
Al~má y el señor Arturo Alfonso Roselló. 

·-Qu,?ce días después de cerrado el plazo de admisión de los envíos, el Jurado emitirá su laudo, que será inapelable, publicándose en 

8 __ el numr.r~ de CAR TELES correspondiente al domingo 19 de Octubre, la poesía premiada, con el retrato del autor. 
~ ~rabaios deberán ser remitidos a mano o bajo sobre certificado con la siguiente dirección: "Concurso del Arbol y del Muro". 

9 etn,ta CARTELES. Almendares y Brnzón, Habana . ·¡;A~ !ELES se reserva el derecho de publicar .también aquellas composiciones que sigan en mérito a la que resulte premiada y que 
lUtc10 del Jurado, sean merecedoras de ello. 

7 /2 
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La 

diferencia 

-¿Y crees tú que entre lo de la India y lo de Cuba hay algo de común? 

-¡Al contrario! Allá quieren arreglar las cosas sacando sal del mar y aquí es echándole azúcar . 

8 
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TOPICOS 

U
N sell.or residente en el ingenio San J osé nos escribe pidién· 
donos que hagamos constar su felicitación al doctor Ave· 
rhoff con motivo de las nuevas escuelas rurales que est1 

· creando, y a CARTELES por el calor que le ha prestado 
a ese noble empciio. 

11Ya era hora-dice nuestro comunicante-que un Secretario de In~• 
trucción Pública se diera cuenta de que la instrucción de los niños en 
las escuelas urbanas, no puede se r la misma que la de las escuelas rura• 
les. En las escuelas de lor pueblos se hace estudiar al niii.o para que si· 
ga después estudiando en otro lado, porque los padres no tienen prisa 

~ o necesidad de aprovecharlos, y porque deben ir preparados para sus 
otros estudios; pero en las escuelas rurales nosotros mandamos a nues· 
tras hijos no para que nos devuelvan a cada uno como un poblano, sino 
como un hi jo de campesino que lo espera con impaciencia para pegarlo 
a trab~j~r y p~ra que lo ayud~; y si es·posible hasta que lo enseñe". 

Y así con esa naturalidad y con una lectura plagada de faltas orto · 
gráficas, ese campesino que vive-por lo visto-pendiente de las cosas 
de ;u tierra, discurre con tan clara inteligencia que da pena pensar 
que cerebros tan bien organizados, no hayan tenido oportunidad d~ 
str mejor aprovechados para el bien agrícola nacional. 

¡Nadie define mejor que ese apreciable gua jiro, la d iferencia que 
debe haber entre la Escuela Urbana y la Escuela Rural! 

-0---

Hemos recibido una bien redactada carta escrita por un distinguido 
militar, que la emprende contra uno de nuestros editoriales que propo· 
nía establecer en Cuba el uSer-vicio Mili tar Agrícola". 

Nos complace que se nos contradiga en nuestras opiniones, cuan · 
do se hace cori la corrección que emplea el culto militar; pero esto n e, 
empece para que sigamos sosteniendo nuestro criterio. 

icEl soldado debe ser soldado y no maestro en cultivos-dice nuestro 
comunicant , · d . d e Y agrega-cuanto mas, que sea un maestro en v1rtu es 
au adanas, para que inspire siempre confianza y nunca miedo". 

de Desde luego que este último aspecto debiera ser base y fundamente 
todo ser ml._:, I; pero en lo que sí consideramos que sufre un error, 

es en sosten · c I . er- ·que s1 se puede-no lo troquemos en un maestro en , r; ttvos, porque un soldado que se haga un buen agricultor siempre se 
un soldado Y algo más. 

"El Estado-d· miarabros ice-paga la manutención de todos y cada uno de lo<: 
del Ejército, y las parejas en recorrido son mantenidas y a 

9 

veces hospedadas gratuitamente por las fincas que cruzan". El distin · 
guido militar continúa diciéndonos. u5¡ lo que se persigue es ahorrar 
que se supriman . " Y aquí nos ofrece una lista de supresiones de 
trajes vistosos, de tercios, de guardias, de supervisores etc. etc., que se­
gún los daros que aporta representan $2.500,000. 

Precisamente lo que hemos perseguido al proponer el establecimien · 
to de Granjas Milita res, era que cuando esos .:;oldadcs no estuviesen de 
recorrido, cu ltivaran la granja, aprendieran agricultura moderna, y pro· 
duj eran el alimento de ellos y el de las bestias, que vienen a representar 
esos dos millones y medio de pesos ahorrados, como ve nuestro comuni• 
came, por un camino distinto al que él propone. 

Puede estar seguro que de esa consignación de alimentos y forra je 
se podría ahorrar quizás hasta un 75 por 100, con la ventaja de dcvol• 
verlos de nuevo al campo de donde principalmente proceden los solda · 
dos, con una eficiencia ag rícola que hoy no tienen. 

--o--
Finalmente vamos a referirnos a una carta que la Unión O brera de 

J agüey G rande nos dirige. 

Se quejan de la alta tarifa de la corriente eléctrica; campaña que to• 
do el pueblo de Jagüey Grande apoya-según se nos dice-habiéndose 
dirigido por medio del Ayuntamiento a la omnipotente Compañía Cu• 
bana de E lectricidad que no les ha hecho caso. 

La Compañía ha cobrado hasta ahora 17 cen.tavos por kilowat, re· 
bajándolo a 15, con una utilidad probablemente de más de un doscien• 
tos por ciento. 

Pero esa Compañía disfruta de bula, y aunque CARTELES se sume 
con la mejor voluntad a lo que por medio de uno de sus miembros so• 
licita la Unión Obrera de J agüey Grande, estamos seguros que ni la 
electricidad ni el gas contra el cual trina La Habana entera, será n re · 
bajados. 

¡Contra los monopolios irritantes, solo cabe en países como el nues­
tro la acción colectiva! La protesta nacional contra los traga níqueles, 
le corcó el camino a) abuso a la Compafiía telefónica. 

Pero de todos modos CARTELES, que no desat iende nunca las que· 
jas de sus favo recedores cuando cstas..-como en este caso-son jus· 
tas, se complace en recoger esa protesta, según se nos pide, para que la 
opin ión pública la conozca. 

Veremos si tiene eco. 



A
RNOLD Rothstein es 
taba sorbiendo su taza 
de café en el restaurant 
de Lindy, en Broadway, 

uno de los lugares que más fre• 
cuentaba, la noche del 4 de noviem • 
bre de 1928. A las 10.45 p. m., re · 
cibió una llamada telefónica, se 
puso el abrigo y el sombrero y sa · 
lió perdiéndose en la noche. 

M edia hora más tarde· halláronlo 
tambaleándose en dirección a la 
puerta de servicio d'!i hotel Cen 
tral Park, situado a corta ¿israncia 
del restaurant. Le habían dado un 
tiro en la ingle. Dos días después, 
sin decir cómo ni quién lo había 
herido, murió en el H~spital Poli 
,línico de New York. 

' El nas" de los jugadores norte­
ameri'canos hab-ías~ dejado caer por 
Lin¿y aquella noche una hora antes 
de la llamada tele fónica. Era há 
·bito de Rorhstein visitar el resrau 
(ant todas las noches, ¿onde se be· 
bía raza tras taza de café . Por lo 
regular tenía una_ mesa r

1
~servada 

para él a la que invitaba '•compin• 
ches y noctámbu !os que escuchaba1 
pasmados b s llit;mas haz.:i.11as del 
rev del iue2:o. 

Sucedió, empero, que la noche 
del 4 de noviembre estaba sentado 
a su mesa solo, cuando un camarero 
·te inform ó qce lo lhmaban por te 
léfono. El jugador habló brevemen­
te por el aparato y en seguida se 
dispuso a salir. Al pasar por fren­
te a la ca jera obs: rvó: " M cManus 
quiere verme en el Central Park". 

Rothsrein siempre dejaba en el 
restaurant in formes del I u~ar don · 
de podían hallar:o, en interés de su 
"negocio". T odos los empleados del 
Lindy conocían a M cM anus tan 
bien como a Rochstein. Era aquél 
muy conocido por todo el barrio 
de las h:c ~s como dueño ¿e una 
gran casa de ju ego y participante 
al por mayor de otros muchos "j ue 
gos" también. 

Un l:.nron:s fué el primero en 
ver al jugador herido. con las ma­
nos sobre el abdomen, tratando de 
llegar a la puerta de ~e rvicio . Un 
griro atra jo a otros empleados d..: l 
horel que hallaron a Roths rein, cu • 
ya iJrnridad na cnwn ccs descono ­
cida , ,1poy,índosr contra la pared 
pa ra no caerse. El herido pidió que 

¿Quién mató al ~ras" de los jugadores norteamericanos? ¿Por qué 
la policía jamás ha podido atrapar al asesino? He aquí los hechos 
de uno de los más sensacionales casos de asesinatos cometidos en 

la ciudad de New York. 

llamaran en seguida a su médico. 
_Enviaron por la ambulancia inme · 
diatamente. 

C uando estaban metiendo al ju­
gador en la ambulancia se presentó 
en la escena un policía, quien en .::1 
acto reconoció a Rothstein y envió 
recado a la estación de policía de 
New York anunciando que habían 
herido de bala al rey de los juga• 
dores drl distrito de las luces. 

La alarma puso en movimiento 
a los cua tro ases del servicio detec­
tivesco neoyorquino: los sargentos 
Daly, Green, Floot y Cardes, quie­
nes se di rigieron al ho tel. Cuando 
aún se hallaban en el vestíbulo se 
les lmió el inspector Coughlin, que 
entonces mandaba la División di 
Detectives. Estos ave riguaron que 
cuan¿o Rorhstein llegó al hotel ha­
bia ido a la habitación 349. 

El inspector condujo a su gente 
a esa habitación. Allí encontraron 
indicios de que se había estado ju• 
gando, y, pulcramente doblado so ­
bre el respaldo de una silla, un 
sobretodo negro. En aquella prenda 
aparecía el nombre de George Me 
Manus. Inmediatamente se envió 
un aviso a toda la policía de servi • 
cio para que echaran mano al co• 
nocido personaje, con el fin de in-­
terrogarlo. 

Excavaron también los detecti­
ves el ¿aro interesante de que unos 
días antes un hombre tele foneo al 
hotel pidiendo que le reservaran un 
departamento de dos habitaciones 
i! nombre de "Geor_ge Richards" 
Más tarde 11,gó el individuo y pa 
gó por el departamento. Cuando 
le ense,iaron al emple:i¿o del hotel 
una fotografía de M cManus 1a 

identificó como la vera efigie 
misterioso "Georg~ Richards". 

Mientras procedía la búsque 
de indicios en el hotel, el inspe 
Coughlin aguardaba pacientem 
te junto al lecho de Rothstein p 
interrogarlo. 

Cuando el gran jugador reco 
el sentido, reconoció al jefe de 
policía secreta y movió afirmati 
mente la cabeza. 

- No tengo nada que deci 
murmuró el herido. 

Y al cabo, prohibieron al ins 
tor que interrogara a Rothst 
cuya vida se iba rápidamente, y 
esfuerzo por apoderarse de la 
toria de aquel crimen cambió 
cia la alegre Vía Blanca de la 
trópoli. Allí , los d~tcctives se 
teraron de un famoso juego en1 
que Rothstein h a b í a perdi 
$303 .000. Averiguaron también 
el "as" de los jugadores se ha 
negado a pagar, aduciendo que 
habían hecho trampa. 

Rothstein, entre tanto, mor ía 
silencio. Aunque su cuerpo se de 
litaba por momentos, nunca flaq 
su resolución de escudar con su 
lencio al hombre que le había 
parado, y a los que habían pre 
cia do la perpet ración dd crime 

Laborando a cubierta, por el 
puloso d..i-;trito, los detectives a 
rlguaron más sobre el jue¡;;o en q 
tan gruesa suma perdiera Rothstei 
El juego rnvo lugar en un depart 
mento de un hotel d: Broadwa 
habiendo participado en él oc 
jugadores. Comenzaron jugando 
los dados, siguieron con \(stud­

ker" y luego, para ir más de pri 
pasa ron a un juego que consist 
en cortar un paquete ¿e carras 
nando el placo quien sacara la 
pada más alta ; ganábase una f 
tuna cada vez que se viraban 1 
carras. 

Cuando vino la hora de arreg 
cuentas, Rothstein había perd 
ce rca de medio millón ¿e pe 
Arrojó ~37,000 en efectivo so

1 

la mesa y di jo a sus acreedores 
lo divi¿¡eran en proporción con 
ganancias. Su p1labr.1 de hacer b 
nas su~ pl:rdidas. a1iadió, era 

ga rantí a de pago. 
Los jugadores qui' tomaron 

t~ en el juqri má:; t,rJ !H.\C Je 



se tiene noticias.1 fueron detenidos 
y sujetos a un interrogatorio. Ja• 
tnes Meeham, los hermanos Myer 

y Sam Boston, Joe Bernstein,. juga• 
"dor fuerte de la costa del pacifico; 

:-l'athan Raymond, {a) "Niggei 
Nate", Martin Bowers (a) itEl Ro• 
jo" y ccTitanic" Thompson,, fueron 

detenidos todos en distintos luga·• 

res entre las calles 40 y 50, cerca 

de Broadway. 
Raymond fué el primero de los 

caballeros de la tabla del azar que 
compareció en la estación y fué in• 
terrogado. Pronto convenció al ins • 

pector Coughlin que él no había 
• disparado el balazo que hirió fa•' 

talmente a Rothstein. Este último, 

explicó Raymond, le debía $2 19,000 
Muerto el uas" de los jugadores, 
aquella suma estaba perdida para 

él. 
ífhomf,son, los Boston, Berm·• 

tein, Meeham y Bowers contaron la 

h~toria de la gran partida y cada 
uhó probó que no había estado en 
o 'cerc,. del hotel Central Park la 

nd h, del 4 de noviembre. La bús­

qued,-):le McManus, practicada in•• 
terna -pnalmente, resultó infruc• 

tuosa· 
· L~ o murió Rothstein. 

Él médico forense al hacerle la 
autisia, informó que el curso de 
la 1a indicaba que Rothstein es -

'! tabí, sentado cuando le dispararon, 

o a')unto de levantarse. El revólver' 
fué _'.colocado de seis pulgadas a 
dos •pies de la víctima, y la bala 
extraída del cuerpo demostró que 

el arma utilizada por el asesino ha­
bía sido una pistola de las de tipo 
11

Es.peciales para detectives". 
. De ·pronto ·apareció una nueva 
figur~ en el misterio. Era la señora 

G t orgt A . McMAN US. otro f,1mo10 j11gador 11toyorq ui110 1obrt: qriitn ruaytro11 /,u 

JOspuhas d t: la m11utt dt Roth1tti 11 , JÍt 11do ju zgado por tal dtli to. Esta fotogrnfí,i f11i 
tomada la l' ÍS ptra dtl irúáo oral. 

Ruth Kcyer, artista teatral de Chi­

cago, que informó al inspector 
Coughlin que en la noche del dis­
paro ella había andado por el co ­
rredor frente al cuarto 349 dd 

Central Park. Confesaba que su 
objeto había sido el conseguir be• 
bida. Un hombre corpulento que 

conociera en el hotel había trabado 
amistad con ella y la había adíes· 

erado sobre los lugares que le con· 
venía frecuentar en la gran Vía 

, 1 

Blanca. El miste rioso ind ividuo se 
le presentó sólo con el nombre de 
"Mac". 

Después, en la mañana del 2.7 
de noviembre, a los diez días de la 
mu~rte ¿e Rothstein , McManus te• 
lefoncó al fiscal del condado de 

'-"' ................ -- ------
punto ele que lo afeita;an. 

McManus, de seis pies de alto y 
gran corpulencia, mostróse radian • 
te cuando se enfrentó con el fiscal 
para ser interrogado. Negó el ju · 
gador que hubiera estado fuera de 

la ciudad cuando se le buscaba.· Al 
apremiarlo para que explicara por 
qué había llamado a Rothsrein .11 
hotel, negó que hubiera hecho se· 
m,tjante cita y nombró testigos qu~ 

· estaban dispuestos a declarar bajo 
juramento que a la hora que mata • 
ron a Rorhstein, él (McManus) es • 
taba durmiendo en su casa después 

de una agotadora tarde ante el ta · 

pete verde. 

Al preguntarle el Fiscal el mo · 
tivo que le hizo alquilar la habita • 
ción 349 bajo nombre supuesto, 

McManus le exolicó: 
-Quise burl;rme de la adminis­

tración del hotel. Había un entre · 

dicho contra los jugadores conoci ­
dos, pero yo logré alquilar el cuar· 

to 349 para un juego. 

Instaron al jugador a que fuera 

fra nco y confesara que en su prisa 
por escapar después de haber me ­
tido un balazo en el cuerpo de su 

riva l, se le olvidó el abrigo. Esta 
acusación fué rotundamente nega • 
da por McManus quien insistió en 
que se le había olvidado el abrig,> 
cuando sa lió de la habitaci6n . con 

los otros jugador~s después de la 
sesión. 

Cuando compareció ame el t ri • 
bunal, procesado por asesinato en 
primer grado, !a acusación recibió 

su golpe mortal al no poder probar 
el fiscal que M cManus se hallara 
en o cerca del Hotel Central Park 
la noche fatal, no habiendo logrado 

identificar la corista de Chicago 
al acusado como el amigo de que 

hablara. 

El magist;ado Charles A. Nott, 

Jr., que l:residía, se incorporó en su 
asiento y se dir¡gió de esta manera 
a los doce miembros del jurado: 

-Según la ley, no basta a la acu­
sación demostrar la hipótesis de que 
el procesado pudo haber cometido 

el asesinato. El estado tiene que 

probar que el acusado cometió d 
asesinato. En este caso la acusación 
no ha podido presentar pruebas que 
comprueben el cargo de asesinarn. 

Por lo tanto, aconsejo al jurado 
que se digne dar un veredicto abso • 

lutorio. 
Y hasta esta fecha nadie ha po· 

dido dar respuesta satisfactOria a 

la pregunta: 
i. Quién in ató a Arnold Roths · 

tein? 



la lmñt la ltdCI f11111tta 
Por dame, 1-1. J.IJ ,.,.Jo (Contitwación del número anterior) 

Profesor de Etica y Lógica de la Universidad de Columbia 
(Traducción por Adrián de la Aurora). 

/l.l juzgar la importancia de los hechos que se 11a,1Tan en estos trabajos, el lector debe tener en wenta que todos lo¡ 

sistemas puestos en práctica contra la medium Piper fueron aceptados por ésta sin réplica algmuf. Que los· experimen. 

tadores impwieron lm condiciones. Que los datos entresacados son extractos de los exte11sos inf o-rmes que constan en 

los "Proceedings" de la Sociedad de Estudios Psíquicos de L ondres y que el lector q11e quiera hacer más minuciosas 

investigaciones puede ir a los inf armes originales para que vea hasta qué grado fueron tomadm todas las precaucio. 

nes para cerciorarse de que esios l,.echos, como dice James H . Hyslop, "representan prueba suficiente de conocimient 

adquirido por la vía wpranormal, significando esto que el conocimiento de wanto aquí se relata no ha sido adquirido 

SEGUNDO INFORME DEL 
DR. HODGSON 

A
L comenzar los trabajos 

se hizo alusión a rrun 
bastón de empuñadura 
curva, en la cual había 

yo l{Tabado mis iniciales" . 
Y o le había regalado un bastón 

de empuiiadura curva poco tiem­

po antes de su muerte, pero los 

datos adquiri¿os por mí me demos­

traron que en ese bastón no había 

iniciales grabadas, ni en ningún 

otro. Pero nosotros, cuando éra• 

mos muchachos, le habíamos re· 

galado ot ro de forma recra com · 

pletamenre, con sus iniciales gra · 

badas en la empuñadura de oro. 

Este bastón fué perdido poco tiem· 

po después por su cuñado, qu! le 

C:ió otro de nogal a cambio del q~c 

había perdido y que tenía la for 

ma curva en la empuñadura para 

se r colga¿o del brazo. Este bastón 

lo había él roto en el transcurso 

del tiempo y del uso, y algún tíem• 

po antes d! su muerte le regalé, 

por insinuación de mi tÍa, otro bas 

tón de empuñadura curva que es· 

taba rematado por unas bellotas 

de oro sobre las cuales esraba ra · 

Hado y superpuesto un insecrn. Es· 

to era durante la campaña del pa~ 

trón oro en el año 1896 próximo 

a cuyo final falleció él. 
Observando yo que el mensa jt! 

acerca del bastón venía de una 

man.era confusa resolví comprobar• 

lo de manera directa. Por consi · 

guiente, cuando tuve oportunidad 

p!rsonal de asistir a las o::ras se· 

stones, aproveche la oportunidad <le 

preguntar al ucomunicante" si re · 

cordaba haber blandido un bastón 

de paseo a presencia de Robert Me 

Clel lan en la campana Presidencial 

y la mano de la señora Pip! r in· 

por las vías normales del conocimiento" . 

mediatamente dió muestras de una 

gran excitación y escribió: 
rrBien. Sí. Lo recuerdo. Nunca 

estuve más excitado en mi vida. 
Creo que tenía razón también". 

Mi primo, Roberr M cClellan, !o 
había vis itado en su lecho de en · 

fermo preguntando a mi padre qu,~ 

ideas sustentaba en cuanto a la po • 

lítica de aquellos días y mi padre, 

simplemente, como contestación, le • 

vantó en el aire el bastón que yo 

le había regalado con la empuña· · 

dura de oro que se deja descrita, 

no pu¿¡endo hablar en aquellos 

días sino en voz muy baja a causa 

de la enfermedad de la laringe que 

entonces pa.decía. Muchos de es · 

tes datos yo los conocía, pero no 

sabía que la ocasión había sido pa· 

ra él causante de mucha excita· 

ción. Llegué a conocer por conduc• 

to de la señora de mi primo, pues 

éste había falleci¿o un año des · 

pués de la muerte de mi padre, que 

éste se había excitado de tal mane• 

ra en aquella oportunidad, que ella 

experimentó fundados temores de 

que le atacara un espasmo en la 

laringe que le produjera la muer· 

te. 
Inmediatamente después de la 

contestación a mi pregunta, insis· 

rí nuevamente para llegar a saber 

quién le había regalado el bastón 

del cual estábamos hablando y la 

De cómo 11n simple bastón sirve para llegar a ser motivo de 
interesantes investigaciones acerca del más allá.-Las pequeñas 
grandes cosas.-En una serie de incidentes llenos del mayor in­
terés, el trcomunicante" haciendo referencia a tres bastones dis­

tintos, prueba por medio de la historia de ellos su personalidad, 
demostrando qr,e la 11ida después de la muerte continúa y que 
puede probar )!Uestra identidad de manera palpable.-No sola­
mente el padre de Hyslop hace historia de los bastones, sino 
que dibuja usando la mano de la señora Piper las figuras que 
tenía en la émpuñadura el ''bastón de la empuñadura curva" 
que su hijo le había regalado y q'ue era moti-Yo de la experiencia. 
-Penetrando en el campo de las confidencias, la entidad habla 
de su hijo George, hermano de Hyslop, y se refiere al incidente 
del caballo Tom, que era desconocido para el Profesor.-Ten­
diendo un lazo a la entidad que se comunicaba, se le pregunta 
por un señor Cooper en relación con algunos asuntos y contesta 
repreguntando acerca de hechos que se com prueban absoluta­
mente ciertos, aunque desconocidos para el mismo investigador. 
-Se le pregunta por otro amigo y hace otra relación de hechos 
acaecidos con referencia a un órgano colocado en una Iglesia 
que /ué causa de que abandonara ésta por estdr opuesto a in­
troducir instrumentos musicales en los serYicios, religiosos. Un tío 

que es reconocido no por su nombre sino por el de rn esposa 
Lida y por la relación de parentesco que diera de otras nume­
rosas personas ya fallecidas.- Donde se ve cómo el lío que forma 
el tío lo desenreda el padre de H yslop. 
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mano de la señora Piper dejó 

escribir y golpeando cariñosame 

sobre mi sién por algunos instan 

y señalando luego a Mr. Hodg 

que estaba tornando las notas 

los incidentes, volvió a coloca 

sobre el papel y escribió: 
"Tú me lo regalaste y ya le 

hablado a él acerca de esto" (re 

riéndose a Hodgson). 
Y o le había regalado el has 

de referencia, ciertamente, y la 

ferencia al bastón de "empuña 

ra curva" había sido h!cha seis 

se1 antes, aunque evidentemente 

se refería al que yo le había re 
lado con la empuñadura de or 

Le pregunté entonces qué ha 

en la emputíadura de ese bastón 

la contestación fué referente 

mero al bastón de empuñadura 

oro, después al bastón de n 

que fué roto y arreglado poq" 

dole un anillo por la parte ro 

diciendo: 
rrcreo que tenia un pequeño 

/lo" . . 

Pero esto fué rechazado casi 

guidamente y en su lugar fue 

dibujadas las bellotas de oro y 
insecto que estaba sobr,: ellas 

el bastón que yo le había regal 

poco tiempo antes de su mue 

Los incidentes fueron obtenidos 

manera confusa pero aparentem 
te ind;caban 1 :! 1=. referencia a 

~tes bastones dl· que nos he 

ocupado. 

En una oportunidad, el "co 

nicante') queriendo dar a enten 

C¡ <!e era mi padre, preguntó: 
rr ¿Dónde está George? Fret ,, 

temen!e lo tengo en la imaginac1 
pero comprendo que no tengo 
apenarme más por él". 

Y después de unos instantes . 
(Continúa ,,, la pág. 7 



.. 
LEW AYRES.-Estatura normal, 

- .'.i pit1 6 pulgada1,-trig1.t1io, pe­

lo nrgro, ojos ouuros. na.ido e,: 

No,, York, cuenta 20 airos. solttro, 

~ interpretado papele1 Je impcr• 

t,máa 111 lodo de estrtl/aJ como 

lireta Garbo, con la q11e filmO " El 

&10", conquistando rá('idamcnte 

1impatía 1 fama. Encam,1 bien /01 

fipo1 intx~rlo1, de hijo de famil ia 

1 cOltgial f,ícil al <1mor. Es dega11-

le. Hau 1ports, prtfiriendo la nata­

dón y el tenni1. No canla ni bdila 

COMO AMAN.- Aman co11 la simplicidad y la stnáliei ingeniw de lar almas adúlncenm. 

Si alR,una scn1ación dr voluptuoridad pecadoN pudiera sugerir la preúón de rns bocar y el 

estrulio abrazo q11e los rme, la mano de ella, ,alocada con la11 i11octnte languide~ sobre el hom. 

bro del am..ido, comunica a la escena una rnertc de fren o moral Es un beso sano 1 p11ro. 

qt1e ,io perturba a nadir Ni a los que se lo dan. 

(Fotos Columbia, Metro y Clar~nce Sinclair Bu//). 
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SALLY O'NEJLL.-E1ttJtur11. pe­

quál4, U!?. blanca, ojos 11erde1, pelo 

castaño clan~., nacida e,i Ba-yonna, 

Neiv Jersey, menta 21 a/101. S11 

,. e r da,/ ero nombre e1 Virgi nia 

Chotsie /-foonan. E, soltera. Canta 

-, baila, y est<l impresionando para 

el ci:1e 1onoro. foterpreta con é,:i­

to los papele1 de muchacha mo­

deíl<1, l,umilde, qiu: tiene arpiracio­

ner si,periores -, que lucha enérgi­

canm1/e cou la vida. Es elegan te. 

Hace rpor11, prefiriendo la nata-

ción 1 . / batket. 

1 1 



6_,DUARDO! 
-¡Florencia! 
-¡Qué sorpresa! 
-Para mí gratísima 

Una de las cosas que _deséaba con 

más vehemencia al regresar aquí, 

era verte. 
- ¿De veras? Pues ya ves, tu de~ 

seo se ha realizado . 
Se estrecharon ·1a·s man·os, riendo: 

i:nirándose a 10s ojos ~orno no ha­
bían podido hacerlo en mucho tiem­
po. Eduardo. Markrute era el mis­
mo d~ siempre; Estaba en una edad 

en que la fisonomía cambia poco, 
y aunque en las sienes bri llaba ya 
algún hilillo. de plata, muy prema­
turamente por cierto, su cuerpo al­
to y sano, ·conservaba toda la fuer­

za de· la ·juventud. 
En cuanto a Fiorencia1 al mirar­

la ahora a la luz del sol, le pareció 
a Eduardo que su cutis había per­
dido la frescura !ozana de otros 
tiempos, el briilo inus itado de los 
ojos, y su andar gracioso y ligero. 
Sin embargo, miraba más profun­
damente, y un a!go casi majestuoso, 
distinguía su porte de otra mucha­

cha ·cualquiera. Entraba en ese pe­

ríodo de semi-madurez que atravie­
sa la mu jer cuando el hombre, con 

la misma edad, no es más que un 

jovencito. 
-¿Quieres que andemos? ... Ha­

ce mucho sol aquí parados, y ade­
más, mamá me espera. 

- ¿ Cómo está tu madre?, pre­

guntó él: solícito. 
Echaron a andar, bajo los olmos 

y eucaliptus que prestaban su som­
J,ra a los lados de la estrecha carre­
~1-iua que habían de recorrer para 

' llegar al pequeño pero espléndido 
·•éhalet que habitaba Florencia con 
,su madre y una hermana soltera 

también. 
- ¡Oh, muy bien! Todos estarnos 

muy bien . ¿Y tú? ¿Has llegado es­
ta mañana? Oí decir que venías, pe­

ro pensé que, como la otra vez, los 

rumores era n falsos. ¿Vas a que­

darte aquí mucho tiempo? 
-Espero que si. l-lr venido a 

montar una fábrica ; así es que ten­

so traba jo para una temporada 

larga. 
-Lo celebro mucho, Eduardo. 

¿Vas a instalarte e¡1 tu antigua 

casa? 

-Temporalmente, no, porque se 
le han de hacer unas reformas y 

modernizar los muebles y decora­

dos, pero más tarde, es probable 

que sí. 
Se callaron. E l andaba a pasos 

largos, según su costumbre, y ella 
tamhién, sólo que con más lentitud. 

Tenían mucho que decirse, pero ni 

el uno ni el otro deseaban abordar 

aún el tema que les interesaba. Al 

fin lué Eduardo el que se decidió 
primero. 

--¿Tienes novio, Florencia? 

-No; lo tuve, pero Yª. no está 
aquí. 

- ¿Entonces fué ese el motivo 

por el cual dejaste de escribirme? 
-Sí, Eduardo. Y a comprende­

rás que teniendo novio, no podía ... 

- Tampoco podías comprometer­

te con otro, siendo mi novia, y ha­
biéndome dicho muchas veces que 

estabas dispuesta a esperarme el 
tiempo que fuera preciso. ¡Oh! No 

te lo perdonaré nunca, Florencia. 

Mientras yo me hacía ilusiones res­

pecto a nuestro porvenir, tú dabas 
esperanzas a otro-di jo Markrutc 

con una sombra de tristeza al recor­

dar sus pasadas ansias,-y añadió : 

.·~ 

1 
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-Cuando cesaron tus cartas me mo sabiendo que yo te quería 

deshice en un montón de con jetu- con una especie de locura? ¿Por 

ras y temores. Escribí a todas tus qué olvidaste tan pronto nuestras 

amigas y a · codos mis amigos, y promesas y el juramento que yo te 

todos me dijeron lo mismo: tenías hice de volver? 

novio . , Tú no sabes, Florencia, -No me reproches lo que yo me 
los ratos de amargura que he pa- he reprochado tantas veces. No in. 
sado, tan lejos, y sin poder regre- ten to discutir tus razones, Eduardo; 

sa r a reclamar lo que era mío, mío se que las tienes, y valen más qu 

porque tú misma me lo diste. las mías. Mi única disculpa es que 

-Eduardo, perdóname, lo siento se me antojó que en tres años ?O-: 
de veras; lo siento ahora, porque días olvidarme, y yo deseaba dive¿ 

comprendo que me he portado muy tirme, gozar. 

mal contigo. He tenido tiempo de Silencio otra vez. Se cruzaron 

sobra para reflexionar y me he re- con una muchacha que anda ' 

prochado muchas veces mi ligereza. apresuradamente por la orilla de la 

-¿Y por qué no volviste a es- carretera. Ella saludó, ruborizánd 
1 

cribirme? _ se, y la pareja contestó COfl un 

-No podía ser. Tú mismo te sonnsa. 

hubit::ras ofendido al ver que yo tra- -¿Quién es?, quiso saber Mar 

taba de reanudar nues tra correspon- krute. 
dencia después de haber fa ltado a -¿No la conoces? Es tu an 

la palabra que te dí. rigua vecina, aque lla muchacha 9111 

-Sólo con esta explicación hu- vive al otro lado de tu casa. 

biese tenido bastante. -¿Elva? Pero si la dejé qu 
-Te equivócas. T endrás bastan- aún iba al colegio. 

te con esta explicación porque estás -Ahora tiene ya dieciocho años 

a mi lado, pero por carta el efecto Qué quieres. Con el tiempo se ha 
hubiera sido de pésimos resultados hecho una mujercita . muy fei 

a mi favor. Es una infeliz. Aquí todos la lla 

- Florencia, ¿cómo pudiste ... cÓ• (Continúa en la pág. 64,j 



FILADELFIA , Est,1Jo1 U11ido1.- U1111 c.,·ak111 ,: i1111,mt,inc<1 Jd 

auto-1,iro de La Cicrt:n r11 ¡,lcm, ~,111clo, d11r1111fr !OI ,·11ray,11 dom11-

tr111iw1 que e/ ec/tÍa nq11Í y q11,· hm1 pn,mrr,;iJo d i111,·ré1 d<' l,,1 l'A"­

~ {JOs. Erte 11¡,orato ,le/ 1·r11r,111brmlo im.xntor ,•sp,11/,1!, fm, ·,fr ,rsnm­

¡¡,· en un sc11lido '!;('rticnl, rlimi11n11Jo los peli1,r01 d,•I ntcrri7~,jr. 

;: ~.'.~ ~~~~t ~;,:,:.::::/;} ;~;::~-:;~~_¡;;;~; ~;~;;;:;: 
~:!,;;;;;¿:~~ti~:1:r~;~E1, ;7;:';r~;,;:;:~:::;;;:11

~'.'.

1

~:1 

Cnt,•Jrd! O rtodoxn rma, nl Mlir di· la Jgl1·si,1 fu -
11rrnl J,: l'!11,111pb<'II. 

'/lh' ¡,,, <1J,, ,d,·c, 11111,:d,, ,,,,,,,, I,, 

11111.-lt//lha,l, ·m,i.< ¡,of ·,1,,; ,·,p11/,la1 

d,· c,,Jjj,,n,i. , ,·111111 ,·,,111111·1,, ,·,1 ,.¡ 

q,,,. ,, p111n,11111,:,,1,. 41ml,,1!,··:,11 

15 



POI!. LA CLJL TU/íl..A 

G 
Uell0$. p21· A. 

J2
A solución favorable de 

las huelgas de la fábri ­
ca de tabacos HPor La­
rrañaga" y la d! ciga · 

rros "La Competidora Ga¿itana' ', 
son dos casos dignos de comentarse, 
ya que representan en nuestro pro­
letaria¿o un aporte de energías in • 
t'alculables, que se reflejarán, sin 
duda, en los demás organismos. La 
ltuelga Ce '1Por Larraña'ga", sosc~ 
nida pcr espacio d! más de cuatro 
años por la Federación de Torcedo­
res y apoyada resueltamente por 
las demás colectivida¿es, ·al renr:r 
una favorable solución, pone d~ 
manifie~to lo qu';i pueden la cons· 
rancia, Ul fe en el resultado, la vo• 
lcntaG de vea¡:er y el espí ritu de 
lusticia al servicio de un ¡¿ea!. Por­
;]Ue el\ i;s<e q¡so de la huelga de 
''Por Larrañaga", puede afirma~ :>e 
que constituyó para los torce 
dores un ideal. Y aferrados a 
la necesidad de vencer, estos 
compañeros se mantuvieron fija • 
mente con la vista puesta en la 
victoria, sin desespera rse por la: ac -

. 'n de los c!ías, los meses los 
a ,- )S, ni ¿esanimarse ni atemor i­
zarse por la serie d '! circumuncias 
que giraron al rededor del caso, q.uc 
pudiér~mos considerar como t ípico 
en los anales de la resistencia. Cua ­
tro años pasan pronto, cuando e;-i 
ellos no se fi ja la atención, cuan · 
do nada anormal ocurre; p '! ro 
Cli..rndo como en este caso, cada 
minuto y cada día 1acecha , el ene · 
migo en su doble personalidad de 
patrono y obrero inconsciente, el 
tiempo se hace sumam'!nte pesado, 
la cuesta representa un esfuerzo 
extraordinario subir la y cada hoja 
del almanaque que cae señala al • 
gún caso de angustia y abnegación. 
Han sido cuatro años ¿e prueba 
constant'! en que por un lado, el 
grupo ¿e equivocados pt.:estos Ji 
servicio del patrón empleó toda cla­
se de medios de destrncción de la 
sana moral proletaria y por ot ro 
el patrón utilizó cuantos elementos 
oficiales y particulal"'!S creyó nece­
~rios a su triun fo. En esta lucha 
formidable, que at ravesó perí_odos 
de verdadera imposibilidad para 1a 
defen~ la fuerza material del ca­
pital se enfrentó con la que pudié ­
ram\s llamar espi, itual de los obre-

· ros torcedores, predominando al f in 
el derecho más justo en la deman·­
da y el criterio más sólido en !a 
contienda. Ignoraba el fabricante 
retador que se en fr '! ntaba con un 
organismo "con historia" en el cam ­
po de la lucha, acostumbrado a !a 
resistencia prolongada y con una 
"Conciencia hecha al sacrificio y una 
mentalidad acostumbrada a la ~ic­
toria , con la circunstancia de reu · 
nir valores morales indestructibles, 
que son los fomentados con la ~s ­
cuela, la biblioteca y el edificio 
social , en cuyos salones se han rea­
lizado magníficos actos culturales 
y cívicos. Esto que aparentemente 
representa una fuerza espiritual so 
lamente, concentra en sí mismo 
una fuerza material formidable, ra 
que d ía a día ha veri'ido crea.ndo 

una conciencia definitiva entre los 
elementos que han recibido su in~ 
flujo orientador. Si dicho fabrican• 
te hubiese considerado la clase de 
adversario con quien iba a conten · 
der, tal vez no se habría aventurado 
a sostener la grave controversia. Y 
por eso el problema adquirió ca -
racteres de batalla y las energías 
por una y otra parte se gastaron 
con prodigalidad sorprendente. 

¡Cómo recordamos el entusias· 
mo, la energía y el amor de aquel 
compaii. '!ro, de aquel hermano, de 
aquel amigo, que se llamó Santiago 
Castillo y que murió sin ver el triun 
fo que tanto propiciaba! En estos 
momentos, en que la natural ale~ 
gría inunda de optimismo los cora­
zones, recordar al compati.ero C as• 
tillo es engrandecer el cuadro de 

ECOS DE NUESTRA LABOR 

Ú Habana, 5 dt Ago1to de 193(}. 
S,. A11tonio Pe11icht1. Rtd11e101 dt CARTELES. 

Ciudad.-
Mu-, w io1 mío: Por umduao J¡ la Rtti1t1J CARTELES dt l di" 29 dt 

.Ju11io, mt ht t 11tt14do q1u muy dignamt11U acoge tn su1 ¡,dgi"'u brnu li• 
neas dt ptrnma ca1aeltriz._ada dt un altrui1mo idtál y dotada de i,uompara• 
~fe cii-ismo como. es la su-y,1, el artículo tilulttdo tn udocción '~Por la cultura 
¡,rolttoria"; con rf subtitulo "Cómo se m,ita a un hombre", do11de tan cla~ 
ramtnte refleja-<Hal si propiamente la hubiera txperimmtado-Ja i-ida ca• 
famito1a que soporta tll la actualidt:d tl dt pt nditnle dt bodega; y cuytt 
descripción, /!Gr 11strd htcha, ha di1do 1notii-1u para reptlir co11 otro artículo 
dt índole parecida, la conltslación a su primtro, de uña i-íctima dt f mos• 
tr11do1, que St encabez.a en la siguitntt form11: "Pal11brtt1 dt ·un condenado 
a mutrlt"; en el qut St hdce caso alusii-o dt mi entrañable compa,itro A11• 
tonio Fernánde<, , que u ha/111 post111do tll la caJa de s11lud "Co,,11do11ga", prtstt 
de la crutl t11/tmítdad que se me11cio11d ¡Tubeuulosis!, la qut 1t tns11ña 
tn perforar lo1 pulmo11t1 dt cuttnlos inftlius tienen la desgracia dt c11,:r 
bajo su influencia, fcrmá11do/es pro/und.z1 cai-e11111s: ti aludido como e;emplar, 
que si 110 lt hq hecho sucumbir, bir.n es cierto qut lo ha llti-ado al borde 
dt la tumba. · 

i Estas 10n las /at,,l~¡ co111ecut1uias qut acarrea el árduo "I co11stante 
tra~ajo tll tst,: giro dtl comt1cio! 

No st basa usttd mtÍs qut t-n "/4 pu1tt rtalidod; tn uutt ra<,Óll que no dej11 
enlrt'rtr dud11 4[guna, 

Cuántos i<Wencito1 hd)' que dtsdt su titrntt adoltsctnáo son sometidos 
11 una tsclm-iwd obliiada, par la neusidad imperiosa de gm11111t ti sustt,110, 
'1 son co11ducido1 como inountes cautn'os a cumplir una condena co,uisttnlt 
tn j>du11e lo1 mtiorts años dt su jutttntud tn un tncierro pnpetuo, dond.l 
1t lts priya de los plactrts ,,;tales- más pt1tnto,io1;· aco1ados por múltiples ,,¡,¡. 
situd~s . que origina ti 11brumado, y despiadado trabajo, son sorprendidos por 
alguna dt e.as , enftrmedadts que impantn terror a la humanidad.·'! al fin , 
tn su edod más p1omttedora, son arrebatados dt estt mundo, y~do a sumirse 
en 11na muerte pumatura. 

¡Este ts ti dutino culmin411te, qut rige al dtptndit1ltt de i-ÍYtrts! 
¿H"'Y ra<,6n fundamento/ alguna. partt qut en ua forma st sigo ejerciendo 

tal coacción e iniquidod, cometiendo con tilo un aniquilamiento ignominioso? 
Put1. bien, Penichtt. Después dt lttr minuciosamente amb,s a11íclllos no 

puedo ruistír ti impulso dt txpresmlt mi gratitud· hacia usted; por d~mo;trar 
c~n su pi,,¡"!ª• al pontr _de manifiesto antt la sociedad so,do--o que n_o quiere 
o:r los . qut1umbroso1 l11m~nto1 f 1u1piros que txhalon sus ht1manos--que ti 
atptnd1tnle ts "" ser ;,mondl, f como tal, titnt dt1teho a go:::ar de ""ª 11id11 
más txpa111i1111 qut {11 qut hoy hact. 

Po, tso, con la mt1101 humildad--, 111 mismo tiempo con la mayor. alt¡ria, 
ál Ytr qu~ · aún h41 quitn se acu~rda y· compadt-:t dt nut1lra clast l4n 
su/1iJa,-mt ~tiffact . da,lt mi mtÍs cariñosa felicitación , rogJndole encortcida• 
mentt 110 duula dt ius propósitos, continúe sin 11acilttr · ta campaña 14" humtt• 
uit1J1ia tmprem{_ida t n nu,stra f11Yor.. 

Qutda de usttd tlt11111pun!t .ilgrodtcido y sitmprt atenta tn lo qui 
gustt monda,, su 4fftmo. ·s. s., q. e: s. m. 

. . MANUEL GONZALEZ. 

la victoria, es poner el mejor mar 
co a la misma y circundada de u 
ambiente fraternal que la sublími 
la. Y o aprovecho la ocasión par 
1edicar un recuerdo al hombre qu 
sabía ser h '!rmano y al compañe ' 
que sabía ser amigo, lo mismo e 
lo agrio y tempestuoso de la luch 
que en la quietud placentera 
hogar y la tertulia recreativa. 

Y volviendo al asunto de la hue 
ga, es necesario que se saquen 
ella la experiencia y resultados q 
la magnitud de la contienda 
mandan. Es conveniente llegar a 
formación de la Federación de 
industria, idea que hace años vi 
esbozándose, sin que se haya c 
vertido en realidad. Este es un bu 
momento para llegar a la reali 
ción . Es conveniente también q 
no olviden los pusi lánimes, que 
da huelga exige ·sacrificios y q , 
nadie consigue la victoria sin 
exposición de algo en la contien 
Sobre todo, se debe nmatar" al 
simista que duerme en todo indivi 
duo y d~spierta apenas comie 
alguna lucha. Es costumbre de 

1 
pera rse cuando se ent ra en un 
río¿o de huelga y sin embar 
cuando se nos despide de algún 
ller y nos pasamos semanas y 
ses sin encontrar trabajo, rene 
espíritu de sacri ficio para sopor 
tal situación . Este espíri tu de 
crificio, aplicado a una aspiraci ' 
''construye" el triunfo de la mis 
Por eso fué posible el t riunfo 
esta huelga en que la acción J 
tiempo jugaba papel importan 
s1mo. 

También es conveniente recorda 
a los faltos de amor y entusiasm 
a esos desesperados que- organiz 
uasociaciones de rompehuelgas 
que su papel tiene una signi ficaci' 
no solo infame, sino inútil, ya q 
no son capaces de imp'!dir el tri 
fo de los compañeros decididos 
vencer. 

Y como consecuencia lógica 
be anotarse en el haber de la org 
nización obrera en general, un nu 
vo motivo de satisfacción y u 

•nueva lección de constancia, fe 
la victot-ia y resistencia ante las Jll 

quinaciones puestas en juego, 
mal ignas intencion'!s. 

(Continúa en la pág. :r,o· 
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S 
E que voy a cometer una 

rna jadería. Pero no ten·• 
go foerza de voluntad 
para dejar de cometer• 

la. Sinceramente, humi ldemente, te 

pido perdón , lector. Ya sabías 
rú , - tú me conoces bien , y sa·· 

b'!s q ue soy in fo rmal, indiscipi i 

nada, voluble - que el tí tulo 

de mi artículo anterior CPun · 
to final por ahora") no era más 
que una engaiiadora · ilusión. Com 
prende este desbordamiento ¿e en · 
rusiasrno que mis seis semanas de 

M éxico ha p rod ucido en mi cspíri • 

tu . H e esru¿iado mucho, he admi ­

rado mucho, he ap rendido mucho 

en el país de los paisa jes maravillo-· 

sos, ¿ e los indio~ enigmáticos, de 

los árboles fuertes, de las mujeres 

lindas, de los templos suntuosos. 

H ija d'! una tierra donde los man ­

sos siboncyes,-sus primeros habi 
tantes-fueron tota lmen te ¿est ruí 

dos por los conquistadores sin que 

q uedara de el los si no apenas el re· 

cuerdo, sentí una cxtralla emoción 

al contemplar de cerca, con ojos 

investiga¿orcs y espí ritu de simpa · 

tÍa, los testimonios inmorrales de 

la grandeza de la civilización india 

en esta parte del Contin ~nte ame · 

ri cano. 
Q,u ien no ha visto. en e fc cto, los 

tesoros ¿ e art l' maya conservad()$ 

t n el M usco Arqueológico de Mé­
rida, extraídos de las famosas rui· 
nas d ~ U xmal y C hichén Itú; 

qu irn no se ha dcteni¿o, mudo de 

asombro, ante la Pirámide del Sol 

erigida por los aztecas en San J uan 

T eorihuacán ; quien no ha tocado 

con sus manos las án foras de barro 

y los enca jes Ce pied ra trabaj a:.!os 

por una raza q ue tuvo hombr~s co 
mo Cuauhremoc y Netzahu a!co 

vod. sólo po¿rá hacerse una pál ida 

.dca del a'.to g rado de cultura y de 

civilización q ue alca nzaron los fun 
dadme.-; de los imperios maya y az 

Vi:n ( i(o, dl'paupc r:1do, cxtcnu;l 

do, 1: I '.ndio de la li m a prcscnrC 

constituye para la Rcpl1blica de 
MC., ico un grave problema social. 
Tncorporar lo a nues tra civ il ización 

mecanizada, indusrr ializa¿ t, a nue:.• 

t ra cu lt ura dogmática, a 11tiestro 

:urahi 1iar io sistema económico. en 

íin . 1 nuest ra organización capita­

li~t.l de la ~ocicdad .- M l'xico Ji~l:t 

mucho de se t un país donde las doc­

trinas, no comunistas, sino social is­

tas siquiera, logren una efectiva 
aplicación-es una empresa de ex ­

traordinar ia magni tu¿, que sólo de 

unos pocos años a esta parte un 

g rupo reducido de esp íritus animo ­

sos se ha atrevido a emprender . En 

este sent ido, la situación del indio 

mexicano no se d iferencia en gran 

cosa a la que sufría hace cincuenta 

allos, en p lena era de latifundismos 

y de terror. Se ha hecho mucha li­
teratura en su torno; los poe tas 

vang uar¿istas han escrito poemas 

sin mayúsculas exaltando en el in ­

dio cualidades fant ásticas; los pin • 

cores lo toman c-0mo modelo de 

lienzos más buenos o más malos ; 

pero --l as conquistas real izadas, con 

ser m uy hermosas, no alcanzan sino 

apenas a la cuart a parce d~ la to · 

ralidad. 
Em iliano Zapata, cal ificado fre­

cuentemente de bandiCo por ~a 

prensa burg uesa y los elementos 

reaccionarios, ha sido, en real idad, 

el Apóstol máximo de la liberación 

y digni ficación d-.:- la raza ind ia. E l 

furnro sabrá hace rle justicia. Con 

Zapara , pasa rán a la inmorta lidad 

alg unos esforzados paladines de la 

causa del indio ; pero, triste es con ­

fesarlo, allí. en M éxico, observando 
las cosas nsobre el terreno", es q ui: 

se da el observador per fecta cuenta 

de la li te ratura palabrera con que 
alg unos " in telect ual e.s" han defor­

mado, he rrnosd ndola con atraycn · 

tes fal sedades, la 11 libcrac ión" dd 

indio. E n las ci rcunstan cias actua ­
les, el indio continúa siendo el gran 
last re en el desarrollo de la vida 

social mexicana: esa es la escueta 

verdad. Funcionan escuelas ind í­

genas adm¡rables; tan admirables 

como escasas y can escasas como te · 

soneramente _sostenidas por indivi­

d uos-de v~luntad indomable y cla-· 

ra y defin ida orien tación ideológi • 

ca. Pero lo que se ha hecho, lo que 

se está haci~ndo, corresponde, com3 

digo antes, al 251
, , de cuanto se 

debe hacer. 
El alma dd in¿io es un en igma-: 

;,S uperior o in fer ior a la nuestra ? 

N o sé. Q uizás, sim plemente, d is ­

tinta . Por regla genera l, rl alma 

del indio es al ma del icada de ar ­

tista: ved los za rapcs de colorido 

rn.:ravi llo~o, los hilado:, y tej idos, 

las j ícaras, las lozas, los objetos 

t raCa jades en barro, en madera, en 

henequén, en piedra. V ed las re~ 

p roducciones de aves de todas d a · 

ses que hacen con pequeñísimas 

plumitas de colores. V cd cómo ha • 

cen primores en semi llas muy re·· 

<luc idas de tamaño de ¿istintas fru ­

tas. Y o he visto a un indio te jer 

en ve inte minutos un za ra pc de diez 

pulgadas de largo por dos o ms 

de ancho con el águi la del escudo 

mexicano a l centro, mag nífico de 

colores; una pequeíla obra de arce. 

H e visto en T eotihuacán, a un in 

dito de diez años mo¿clar, en ba­

rro cocido, un án fora de per fecto 

modelado, y decorarla después con 

vivos, armoniosos colores y dibu · 

jos. H e visto 
Pero si es esto lo que quería re ­

latarte, lector, cuando comencé a 

escribir esta crónica deshilvanada. 

En el t rayecto de Yerac ruz a la ciu ­
dad de M éxico, ru ta que es un pro ­

dig io de ingeniería a la vez que un 

prodigio de belleza, existen a uno 

y otro lado de la vía unos postes 

de acero conductores de la electri• 

ciGa¿ q ue para ascende r a las fa · 

masas Cumbres de Malt rata nece · 

sita la locomotora del t ren. Estos 

postes, cua ndo ocupan el lado del 

abismo, Clenen una amplia base de 

concreto. Pues bien; en una de esas 

curvas milagrosas que hacen la de­
licia del via jero, poco después de 

salir de Santa Rosa, alcancé a des­

cubrir, lej os aún, scnta¿o en la ba ­

se de uno de esos postes , a un hom ­

Cte. M ás cerca, ví mejor: un indio, 

descalzo, de espaldas a la vía , con 

el sombrero colgando en las espal-­

das, la mi rada perdida en la in ­

mcnsi¿ ad dd panorama, a su fren ­

te, envuelto en un zarape de colores 

tan vivos y tan armoniosos q ue me 

llamó poderosamente la atención. 

El tren se acercó; pasamos jun to a 
él , por det rás de é(; volví la cabeza, 

para mira rlo, hasta q ue se m~ per ­
dió de vista. ; Y qué importancia 

tiene rodo esrn? Casi ning una: 
el indio, inmóvil , no se d ignó vol ­

ve r el rost ro ai paso del tren ; ab ­
~orro en la contem plación d~ un 

paisaje de r xtraordi naria bel leza, 

d ia logando quizás con los espíritus 

de sus antepasados, roto, sucio, her­

moso, descalzo, hicr;i t ico, ;,qué in ­
te rés podía tener pa ra él esa cosa 

insigni ficante, pan de todos 

días, qu~ e.S un eren q ue pasa? ., 
¡Ah, cómo me entusiasmó e 

alma amiga! ¡Cómo me ale 

su actitud inmóvil! . . Sentada a 
con las nubes a mis pies, con el 
co de O rizaba a mi derecha, e 
todas las gamas del verde, del az 
del amarillo y del lila en la en · 

~e extensión de valles y monta_ 

que aba rcase mi mirada, resgu 
dada del frío por mi vistosa man 
de colores, con mi sombrero ca·í 

a la espalda y las manos c.uza 

sobre el pecho, yo también, 
gando con la bdleza y con el ti 

po, hubie ra permaneci<{o indifet 

te cuando el paso del tren, gus 
llo insignific:an te, hubiese he 
temblar t ras de mí la tierra le 
mente. En el paisaj e alto, prof 

do, ancho, un silencio impone 
perfumado de cantos de pá jaros 

gritos de p inos y encinares, un 
lencio de muerte embellecido 
una •vida exuberante, hubiese 

tenido mi actitud inmóvil a de 
cho del progreso de las ciencias 
cán icas. ;,Un tren? ¡Qué im 
un tren, cuando el alma , en 
tacto con lo in finito, se despoj 
toda vestidura humana para 

tirse limpiamente,...., de .. mud 
marav.illosalnente div ina! . 

Ese amigo emrañable y d 
noci¿o no e-s. un indio, lector. 
el ind10 indifererif~ ._.,todo lo 

no sea s1J propia vida interior, 
mi lde en apariencia, soberbio, 
¡hermosa soberbia!-en realid 
En Xochimilco, vi una tarde 
ind ica joven, sen tada en medio 
una chinampa florida, m irando 
cia la le janía ; pasamos por su l 
en nuestra canoa llena de ris 
de cantos y ni siquiera nos 
su actitud soñadora y absorta 
varió en lo más mínimo. Su s 
le in teresaba más que nuestra 
lidad. En Toluca, un vie jo envú 
en una de ias más lindas man 
de rolares que ví dur:mtc mi es 
cia en M éxico, ( ;_recuerdas, E 
ranza ·Zambrano?, ;_ren1er¿as, 
men D oria? , ;, recuerd :-is, M 
Luisa Ross?) , sentado ba jo el · 
rico de una casa ircnrc al mere 

me ~bligó a adclantarn:w p:t ra 
templarlo la rgamente. Ni se 
cuenta de mi a fectuosa curiosi 

(C ontirní.1 "" /, , p,íg. 
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Snioma Purísi­

ma MIR MAR 

QUEZ, q,u ,ua-
6.:, de ex4minarre 

m la Normal Je 
Kindergarten ob. · 
tmiendo la califi­

cación de robre­
salimte l"7I Mú-

sica. 

Vu,i<1~ <:<1/ler ae la ciudud que no llegaron a 

p , ;,,, ·,Jarre y que el Sup<rYiwr. T e,iirnte 

Prado, ÍJa reparado. 

Doctor OctaYio BARRERO VELAS. 

CO, Secretario de la Aramblt·a P~ovi* 

cial Liberal, que acaba de ser nominado 

candidato a reprcJentante por eu par­

tido. 

◊ 
Vigilanter de Policía de la 

serción de bicicletas ,áiores 

Antonio RU!Z y ]osf 

GONZA LEZ, 41u: J¡,,.,. si­

do declarados "[)i5ting1ú-

,lus". 

,hlu. Dora PIÑEIRO, a1•e,1tajada alum,w ,/e 

la f:rt:111:la Normal {'ara Maestrar, que h" ál­

ranz.ud,, nutabilíJimas n-; tas en su1 exámenl'C 

Señor Rafael DEl,GADO, de la cir 

nmrcripción de Remedios. " quien e, 

Partido Conreryador /¡,1 desiRnculo ro 

mo c,mdidato a Reprerenta11te por rf-

la pro-Yinria. 

Comité Cntor que pro­

curó y obtmn el trasla­

do de las normalistas ,-¡. 

llaclareñcu que t'fltidiu­

Úun en distinln.< Norma-

/e, de la República. 

Sr. Emilio M LA ::sr;s 
.,¡ ~ RODRJGUFZ. q11 (" re 

:..,i.:-~-! R,rad11ó de nachillcr con 

•~::'f .! notas ;:r !:,~:~;:~!:_nre en 

L(H ,n,m,mti,1/cs ,le ,..La Vigi,:"', de donde se aba11e­

ce11 dC' (lg!la 111,ís dr mil fa milias Yillaclareñaf. hari 

sido objeto de reformas. 

El Pdrque de los Mártires ha sido bella tnen 

te hn·moseado por el S11perYisor Tte. Prado. 
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(Folos Dn111e11edi). 

◊ 
D ador G1u/<1Vtl RODRI­

G U L(. C:t1tc,l,.i.1iw de 

nucslro primer col/ro du­

cc,1/e. q1lt' ,,,-c.f,a de rc·gre­

wr d.· rn Yi,1jc a A1,:xico. 



j06'{,e la Ju.da ~ 
~ -~-,1 / Por nermlnLO r ort Vi/a.. 

El Ct1pitá11 C:11urt1I José GU T!ERREZ 
DE l.A CONC I IA . a11tig uo m bordi11,1do 
de Nar( iro L0pc~ d11 ranlt' las RII Crras (a r• 
li1la<. q11ie11 ~obert1t1b,1 "" Cubt1 waudo 

la cxpcdiá0n dd ''Pmnpero ... 

quemada, al llegar a la Tabla de 
Agua, donde Crittenden había 
combatido contra el comandante 
Villaoz, encontró en la casa de vi­
vienda dos expedicionarios, incapa­
citados de moverse, y en el acto fue­
ron muertos. El general Enna co­
municó varios fu si lamientos el 14 
de agosto. El tenicnre Hurtado, 
desde San Diego de Nll1iez, avisó 
9ue el mismo día 14, después de 
derrotar un grupo de unos veinte 
expedicionarios que custodiaban a 

RESU M[ N DE W S ARTICULOS ANTERIORES , 

N armo l<i ptz dtstmb,,r rn m Play11as ti 12 de axoao de JH5 1 w11 1111a 
up,·dui011 de 111,ÍJ de 4r/V lwmbrn . wb.rnos. ,:spariolo . hU11gt11 os, r1l,·ma110 
y 1w1/t'am nÍ(<1 11os. p<1rn iwci.1r mw rn,olucilJ,¡ por la i1Jdepe11deu ci<1 de Cuhi/. 
El y,1por " /\1111pe10" . i¡ru lo trajo. regrt su a los Estado., U ,iidoJ p11r,1 tr.io 
el sex101do w 111111ge11tc expcd1 cio1wrio, ú11 que pr1dinc harerlo po r 1.i d,·s• 
compo.(u10,1 ,fr su 11111quÍ11<JrÚ1. Lópt z. u i11/nna e11 Vudta Abaio . ,.. ,1podera 
del p1lt'blo de Las Poz,u cu l,t tarde del mismo día dt rn drse111b<1rro, y .i la 
ma,i1111a nx11 ie11te es at11Ca1io c11 su s poriáoncs por MOV soldados n pa1iolcs <1I 
maudu d1·/ µ,cuer a/ Man11el de En ua. Seg1111do Cabo o sea Capitá11 Cenernl 
wbs11tu to. de la /si'-. Lópcz co111aba con 2130 hombres e11 el momt 11/o de la 
batalla, por habtr dejado parte de H I.I f11erzas <1 (ario del coro11cl Crittrndtu, 
que habria dt w 11d11cir la impedimenta. No obstan/e lt1 sor presa dt! al<1qrie, 
el heroíw,r, dt fa ··compmiía C11ba11a" . al 111<111do de 1/dcfonso Obtrl o. lo• 
g,ó 1erh<1 z11r a los es p<J1ioles y did tiempo para q11r ti res/o de los 111t-11sores 
001 p11st11 11,s polioonrl, du dr las ( 11alc, 1cpdicro11 lo1 t1 1Dllos dt• las 1rop11s 
de Em1a. q11e q11edarmr derrot,,J,,s y u T("/11arcm haá11 Bah fo H onda. Lópct 
hizo ate11der t1 HH h,:rido1 y " los de 101 esp,ú¡oln, rn yo w ,dado rou/i0 al st-

1i/'I M ig 11el Ga,ria de I" T orr<. hoy u11le 11 i1rio: y t1 los pows di.:i. <1/ llegar la 
ro/11mm1 del (01,m cl Efizaldc, los herido1 dr los a p,·d io o11ar1os. (011sidert1dos 
' 'p,rntas'' , /11 ero11 11u1Í11ado1. Ldpq ,0111i1111ó mteru.índou t11 ti país. t•n rma 
m11r(h11 /atigo,a (Q II IM todos los obst.írn /01. p<>r , / Pi11alillo y Cirrnrajícart1. per­
seguido por los (amp,·swol con perros J,· pr<'UI " /i n de rnptuMr a los i11 -
felic es rqagados, po, wy11 ('11/reµ,1 las ti11t oridatl1•1 colo11 iules pagabt1n una rt • 

co111pe11 st1 y /01 /u sil,1b1111 rn el (1( / 0 . Los rn11 sp1r11dorrJ l'Ueit11b11jtros 110 rnm­
p/ieion m pwmctidc; Í11<o rpor,ui0 11 " las fuerzus de [,dPt<, y htas ib1111 dis­
wegáudo u su/rir:1do d,·I (1111 s.1 11áo y del hambre. ' }1./w Estrl,1111 C/,,1u ,rg,1e, 
111w de fo 1 ,·,,,Jjur"'/o~. de l,11 /-f,s/ ,¡¡11,1, loxr0 rew1irs,· a I.0prz (!1i111do ya 
/In-aba l'arios dias d,, 111 ,:rd ,.1. y ll ¿! Hil) c,m él. 

CAPITULO Ill 

¡_AS dificultades del ca­
mino, la desafección de 
los cubanos, las ham­
bres insatisfechas, y la 

to rtura de aquellos tra jes para cli­
mas fríos y del peso de l armamen­
to, tenían de antemano derrotados 
a los l;ombres de Narciso López. 
Pero les costaba darse por vencidos: 
la ferre a voluntad del ca udillo, el 
valor con que se sobrcpón Ía a la 
fatiga, los ga lvanizaba y les infun­
día alientOs. 

Iban dejando tras sí los cadáve­
res de sus compañeros. H orroriza 
leer los partes oficiales de la épo­
ca y comprobar cómo eran sacrifi­
cadÓs, a ' ::;a ngrc fría , los infelices 
capturados por las tropas españolas. 
Un destacamento del capitán J afa-

otros tantos heridos, los había fusi­
lado ¡a rodas! Igua l fi n tuvieron 
tres invasores capturados cerca de 
Bahía H onda el 15. Otro reporte 
de Enna participaba la sumaria eje­
cución de nueve piratas el día 16, 
y pocas horas después eran remata­
dos cinco rezagados 9ue cayeron 
en manos de la columna que man­
daba Morales de Rada Cada día 
que pasaba era señalado por f!sas 
horrendas ejecuciones, casi siempre 
hechas en las personas de infelices 
9uc apenas si tenían fuerzas para 
mantenerse en pie frente a l pique­
te homicida y a los que en ocasiones 
había que matarlos en montón, 
rñientras yacían unos sobre otros, 
presas de invencible sopor causado 
por el hambre y la fatiga. 

Y el 16 de agosto. la ciudad de 
La Habana fue teatro dr la horro-

rosa hecatombe del fus ilamiento del 
coronel William L. Crirtenden y 
sus cuarenta y nueve compañeros, 
apresados cuando pretend ían re­
gresar a los Estados Unidos y sacri ­
ficados en las faldas del Casti llo 
de Atarés con bárbaro aparato y 
sin que el pueblo mostrase la más 
leve señal de oposición. La lira del 
infortt.inado Zenea vibró ese día 
para decir 

N unca ¡jamis!, en su dolor profun.fo 
Par,1 que más de su dolor se asombre 
Venganza igual ha contemplado el hombre! 

Había algo más en· los detalles 
de aquellos partes oficiales, aún 
más desconsolador que todos esos 
horrores: la información, reiterada1 

de la entusiasta cooperación 9ue el 
Hpaisanaje", los hijos del país, pres­
taban para la mejor realización de 
a-:::¡uellas matanzas. 

D e labios cubanos supo el gene­
ral Bustillos qué rumbo habían to­
mado los cuatro botes que condu­
cían a Critrenden y los suyos, y así 
pudo capturarlos. Cubanos eran los 
9ue hicieron los primeros disparos 
contra López y los suyos, al mando 
del pedáneo de Las Pozas, Andrés 
Aparicio. Cubanos los 9ue perse­
guían con sus monteros y sus perros 
la mísera columna de los liberta­
dores 

Maravillan también las pudibun­
das preocu¡11ciones del brigadier 
Morales de Rada, escandalizado de 
que los cinco expedicionarios fus ila­
dos en Cacarajícara hubiesen 11 re-

husada los auxilios espirituales" que 
el feroz militar hizo ofrecerles. 

Después de la incorporación de 
Chassagne y Herrén, en el cuartón 
de San Bias, la fuerza invasora se 
aproximó a Cabañas, donde fué 
atacada por la ronda de dicho pue. 
blo, que al momento se declaró en 
fuga no sin dejar en manos de Ló. 
pez tres prisioneros que el caudillo, 
con magnanimidad, en la equivoca. 
da creencia de que ese rasgo le 
atraería prosél itos, hizo poner en li­
ben.id. En esos .precisos momentos 
en 9ue López se mostraba generoso 
con aquellos desdichados, las des­
cargas de los pi9uetes homicidas sa­
crificaban en Ararés a Crittenden 
y sus hombres, y las turbas enloque­
cidas destrozaban los cadáveres aún 
calientes y paseaban en triun fo los 
sangrientos despojos por las calles 
de La Habana. La fragata Albany, 
de la Marina norteamericana, cuyo 
comandanre había exigido la ent re­
ga de los prisioneros para el instan­
re en que regresase al puerro, fon­
deó en la bahía horas después de 
la hecatombe, y sin cumplir su ame­
naza de bombardeo, hech., el día 
anterior, regresó a los Estados U ni­
dos; 

El ingenio La Ceiba, inmediato 
a Cabañas, marcó el alto al avance 
de López hacia el nordeste. Desde 
aquí torció el rumbo y descendió 
hacia el sur, con el propósito de 
acercarse al pueblo de San Cristó­
bal, ya en la vertiente meridional; 

L.1 ~od,rta •· 11 /bu 11-y". d.· /,, 1Warin:1 11orlM111crúant1. w yo (apitá11. M r. Ra11do/ph. amc-
11<1;0 bomb~,r~r,~r " l t1 }!t1b,111t1 si ert111 /ruil,ulos Critte11drn y los myoJ pero que se 

retiro H II n1111 p/1r fll t1111ena¡a. {Reprod11u,011 de 1111a lámina t111t ig 1111 J. 
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una loma, están comiendo mangos: 
Dios quiera que se revienten. Ta:! 
pronto como hagan mo-Yimiento se 
fo comunicaré. Es cuanto se ofrece 
por ahora". ( J) 

Ccmbeú1101 huyendo a! op,oximaru Lópt?, co11 fo1 ocptdicfona,io1. (De rrn ¡!.rabndo npa,iol dt la iprx11). 

Esta misiva, modelo de i:~osa mi­
litar, precedió en horas a b e~ 1ra­
muza que con tan poca fortuna .,os. 
tuvo la ronda al mando de Gortari, 
terminada la cual fué posible a los 
expedicionarios tener una noche de 
des..:anso. Cuando al día siguiente 
se pusieron en marcha, en dirección 
al Cafetal de Frías, Narciso López 
contaba con doscien tos sesenta hom­
bres, pero de ellos únicamente unos 
doscientos conservaban sus mosque­
tes en disposición de ser usados; los 
demás los habían arrojado para es­
ta r más ligeros, o se habían visto 
precisados a abandonarlos por inú­
tiles. Siguiendo el curso sinuoso y 
la ráp: a corriente del Cuzco, los 
invasores se acercaban lentamente 
al Cafetal de Frías. Allí se propo­
nían disfrutar de un descanso com• 

y en el que unas confidencias que 
resultaron de burla dolorosa asegu­
raban que estaba al estallar una 
sublevación. 

La marcha se hizo aún más difí­
cil entonces. Primero las alturas de 
la Sierra del Mulo, y después lo, 
elevados riscos de la Sierra Madre 
del Cuzco, opusieron al avance los 

._ mayores obstáculos. Subiendo y ba­
jando sus pendientes, los infelices 
libertadores, que apenas podían sos­
tenerse, no pocas veces resbalaban 
Y rodaban ladera aba jo, arrastrados 
por su pesado equipo y poseídos de 

l. ~/º'º".ti Wiltiam LOCA N (R./TT/:" N. 
0 .,;t~- lt/t dtf z,, rtximit111<J de uorft•• 

• ica,:o:0.~," /i~:¡¡:J:t ~:;i~~a~:!. ·· P,l/11pr-

Un ªrd1ente deseo de quedarse allí 
Cxt~?uados, presas de una desespe: 
r~cion silenciosa y suicida. Mecá-
n1camcnte . 
pob · se incorporaban, con la 
tras re a~uda de algún camarada, y 
vc,z ~ 10stªnte de vaci lación, a la 
~ltnadora del jefe de la expe-

f pen;, qUt ya no esperaba nada, 
ti ....... ~ .00 lo denotaba en su con­
~ n1 en s "8UÍan la us actos y palabras, 
la boch c~rninata sin fin . . 

. e el 16 la pasaron en la 

hacienda El Cuzco, al pie de la 
monra1la desde cuya imponente al~ 
tura se divisan los dos mares que 
bañan las coscas cubanas. Fué ese 
día el primero después del dese11_1-
barco en que los expedicionarios 
pudieron hacer dos comidas; hasta· 
entonces algún día habían almor­
zado para. después dormir en cons­
tante a larma y con el estómago va. 
cío; y también les había ocurrido 
que caminasen durante toda la ma­
ñana y la carde para e.ncontrar un 
poco de alimento cuando comenza­
ba la noche. Con corta diferencia, 
a los que integrábamos la comisión 
que reconstruía la ruta seguida por 
Narciso López, nos ocurrió otro 
tanto mientras atravesábamos aque• 
llas coinarcas miserables. Días hu­
bo en que, empezando nuestra jor­
nada con el alba, tomamos una ta­
za de café sin leche, y caminamos 
leguas y leguas sin tener otro ali. 
mento que un huevo duro en el res. 
ro de l día y la modesta comida que 
se pudo obtener en el sitio en que 
acampamos. 

En El C uz.co fueron atacados los 
expedicionarios por la ronda de Ca­
ya jabos, al mando de don Vicente 
Gortari, y este jefe y sus subordi­
nados, no bien advirtieron que sus 
disparos eran contestados, abando­
naron el campo a toda prisa. Tardó 
en decidirse al ataque ese guerrille­
ro; sin exagerar puede afirmarse 
que mucho más tiempo del que ne­
cesitó para darse a la fuga cuando 
se convenció de que todavía se de­
fendían aquellos héroes. El reporte 
del mencio"lado Gortari al pedáneo 
de Candelaria, con sus informes res­
pecto a los movimientos de López, 

es~á coucebido en los siguientes tér­
mmos: 

" En este momento , que son las 
dos de la tarde, los piratas están en 
el cafetal San Andrés, de Don Pe-

(Continúa en la pá/J,. 74 ) 

( 1) Rigurosamente histórico. 
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fjRADLEY era irrepro• 
chable. Su padre tam­
bién había· sido sirvien­
te y muy excelente por 

cierto, de suerte que, tal vez,. parte 
de la corrección de Bradley podía 
atribuirse a herencia. Entró al ser · 
vicio del coronel Twelverrces y := {1 
esposa hacía unos treinta y dos 
años cuando aquellos regresaron de 
su lu na de miel a la magnífica man­
sión solariega que poseían en la 
Quinta Avenida. El tiempo había 
aumenta¿o su dignidad impecable. 

· Por eso cuando Bradley se de ­
tuvo momentáneamente en el co ­
rredor frente al recibidor antes de 
entrar para anunciar que el auto 
de la señora Prestan había llega· 
do, no lo hizo con ánimo de oír · 
lo que dentro se decía. Per.o no pu­
do menos que escucha r lo que ha 
biaba la señqra Prestan en su agu • 
da voz de false te . 

-Creo qúc eres una tonta, mí 
querida, en guardar un collar tan 
valioso en una caja de pared. De ­
bías guardarlo en la bóveda de al• 
gún banco. Tu sabes cómo andan 
los tiempos y cómo son los criados 
hoy en día 

Bradl,y oyó la ri sa divertida de 
su ama. 

- Vamos, Helen; nosotros con • 
fi amos implícitamente en nuestr~s 
cr iados. T odos ellos hace años que 
nos sirven. 

El penetrante cacareo de la ot ra 
intc rrumpióia: 

- Oh, nunca se pue¿e ;i firmar 
11;1.d ;1, de los criados. Dale la oca · 
sión y todos dejar~n de ser honra · 
¿os. Mira, por ejemplo, ese que ti._~. 
nen u~tcdes. N u nea me h:-. - JStado 
su cara 

Bradley se estiró, aún cuando 
oyó contestar a su ama con- indul • 

1 gencia. 
- Supongo que te refieras a 

Bra¿ley. Vamos, chica, Bradley es 
el criado perfecto. 

El aludido tosió discretamente y 
IL1ego entró en la habitación para 
1.nunciar el carro de la señora Pres­
ten. Como era un cria¿o perfecto, 
se g uardó muy bien de mirarla con 
frialdad. 

El rrozo casual de conversación 
que l:Sradley había escuchado, le 
proporcionó una idea, cosa que nun•• 

ca tienen los buenos criados. Pero 
hada tres meses que no le pagaban 
a Bradley y se permitió un lapsus 
en su perfección. 

El famoso collar de brillantes 
d~ los Twelvetrces era una herencia 
de familia y estaba asegurado en 
quinientos mil pesos. Bradley losa­
bía. Y sabía también que la prima 
de l seguro era una suma que atur · 
d ía por su magnitud; que el coro ­
nel había perdido una pcqm· ,ía for · 
t una . en la recien te debacle de 
Wall Street; y que la combinación 
de la anticuada y endeble caja de 
seguri¿ad, empotrada en la pared 
de la biblioteca, estaba rota. 

Generalmente no suele haber pe• 

!i gro en que un cri ado per fecto po • 
sea estos datos. Y así había sido 
con Br:-i d ley hasta que las palabras 
de la sc11ora P resrnn cargá ronlo con 
el peso de una idea. 

En sus horas de asueto Bradlcy 
era a pasionado lector de cuentos 
detectivescos. Por na tura leza ciu • 
dadano excepcionalmen te rcspetuo• 
so de las ley~s, había no obs tante 
abrigado siempre la secreta ambi­
ción de cometer un crimen perfec· 
to. Ahora vió la ocasión propicia. 
Antes de acostarse aquetl::i noche, 
proyectó hasta el último d-;talle 
un crimen perfec to. 

La noche siguien te el coronel y 
su esposa fueron a comer fue ra . 
Tras acompañarlos hasta el Emou · 
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sine, Bradley s~ dirigió inmediata• pués. A su testimonio se añadió 
mente a la biblioteca. Los otros peso de la seguridad que tenía 
criados comían en la parte extrema señora Twelvetrees de que su ho 
de la casa. Poniéndose unos guan• radez era incuestionable, y la 
tes para evitar el peligro de las !ida llegó por último a la concl 
huellas digital ~s forzó la anticuada sión de que el robo era obra de 
caja con la ayuda de una tr incha banda d~ ladrones d'! levita q 
y del at izador de la chimenea. L;i había estado saqueando últim 
tarea entera le llevó unos diez mi • mente las casas ricas. 
nucos-a manos más diestras ha• Dos semanas después la sen 
bríalc tomado aún menos tiempo. ción producida por el f>bo habt 
Metiéndose el valioso collar, como cesado; a la antigua mansión 
a l descuido, en un bolsillo, Brad lariega no venían ya más que l 
ley fu é a reunirse con los otros cria- vis itas de siempre; y Bradley 
dos, a la mesa. M ás entrada la no - había olvidado casi de su crime 
che escondió la joya detrás de un perfecto. 
ladrillo suelto, en la polvorienta 
bodega. 

U na de las criadas d~scubrió el 
robo a I:·. ma1i a:;:-, siguiente. Tuvo 
lugar la rutinaria in terrogación po· 
licíaca de la servidumbre, practi · 
cada por un sargento de detectives 
que llenó de cenizas las finas al· 
fombras persas d~ la se llo ra T wel · 
vetrees y se apropió una botella 
del brandy de l coronel que ¿ araba 
de la época n,1, poleónica . La coar· 
tada de Brad lcy era incont rovcrti 
ble. La noche del robo había comi · 
do con los otros si rvientes, despuCs 
había estado j ugando ;1, las damas 
con el criado de manos hasta que 
el coronel y su esposa regresaron. 
El coronel se había ido directamen 
t ~ a la cama y Brad ley habíase 
acostado casi inmediatamente des· 

Una mañana echó una ojeada 
los títulos del periódico ant~ 
cc!ocarlo jtmto al puesi:o de s . 
amo en la mesa. Uno de los titu 
lares ¿ecía: 

' (Medio millón de seguro por la 
joyas robadas". 

Bradlcy se tomó la libmad 
recorrer la información, enterán 
dosc de que la indemnización p 
gada al coronel Twelvetrees por 
collar robado era la segunda e 
magnitu¿ que había desembolsad 
la compañía en muchos años; 
además, qu~ la polida esperaba d 
un momento a otro aprehender a 
los ladrones de levita que había 
robado tan vali9sas gemas. 

El amo ta rdaría diez minutos ~ 
venir a desayunar. Bradlcy vió qu 
codo estaba dispuesto; que era lJ 
ocasión prop icia Cogió las es• 
caleras que conducían al sótano. 
En ésre echó mano a un pequeño 
wanillo. Luego bajó a la bodega, 
cerró la puerta tras él y encendió 
una vela. Un l9dr illo de la pared 
de enfrente que nada hubiera da· 
do que sospechar, se desprendió in·• 1 
mcGiatamente bajo la presión de 
sus dedos. Cuidando de ne man· 
charse los blancos pll!Íos, Bradfey 
metió la mano y sacó el collar, que 
al recibir la escasa luz de la vela 
to rnóse en un monrén de fuego 
i ridesce ntl'. 

Bradley extendió un pañuelo en 
el suelo de piedra y colocó en él 
rcvcrem cmenu., el collar. Aquél era

1 
f 

su crimen perfecto. Luego, echando 
mano al martillo, dejólo caer con 
rapidez, en con os arcos, has ta que 

(Contin úa en la p,ip,. 69 1
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CARTAS a H~Lfl'/ . n cine s0n0r0&1 setvas athcanas. 
Paul L. Hoefler, el valeroso explorador, arranca a la te nebrosa "jungla", sus secretos milenarios. 

Por M0,1:!:f M. Spa.1.1,ld.in.9 

A
MIGA mía: Se aplica a roerle a las mujeres, y más a las su mente van pasando con prec1-

los judíos en este país tnujeres que tenemos aspecto frágil sión y rapidez, como ci'ttas cinema• 
un proverbio que dice: y delicado · Pero cuatro días cft tográficas, las experiencias de ague• 
''un vendedor judío constante compañerismo en un tren, llos catorce meses en el corazón del 

cuanéo es echado por la puerta en• espacio demasiado reducido para Congo. Y según se desarrolla la 
era por la ventana" Y esto es huírle a la plaga que una periodis- película mental, sus palabras van 
sin duda alguna en alabanza a la ta representa, acaba por domar :11 adquiriendo más color} más ~ntu• 
perseverancia enorme del vendedor más indomable domador de fie, siasmo, hasta que tengo por fm, a 
judío. ras mi lado, dispuesto a decírmelo to• 

Ahora me pregunto : ¿no se podría Y acabé por ser la silenciosa oyen do, al maravilloso explorador na· 
aplicar la misma máxima al perio· te de los maravillosos relatos del rrador ¡E:;o es lo que yo que· 
dista que en vista dt.: que sus es· famoso explorador. ría! 
fuerzos durante tres semanas por Es un hombre fuerte, inquieto, De su maleta extrae una colee· 
ver a un personaje célebre resultan de investigadores ojos claros, boca ción de fotografías que representan 
fallidos, emprende un viaje con d sensual y pequeña barba a lo Van para el Estudio de Columbia Pie• 
mismo durante cua tro días, hasta Dyck, adornada por sutiles hebras tures, una verdadera fortuna. Son 
lograr la entrevista d'!seada?. grises Y como codos los hom· las primeras focos que se han he• 

Pues bien, eso acabo de hacer yo. bres que han realizado hazañas cho a tramos de doscientos metros 
Aplícame la máxima. grandes y heróicas, Hodler las re· de una bestia feroz, libre en las sel• 

Supe que se encontraba en Ho- lata con una sencil!ez e ingenuidad vas africanas. Miro con espanto a 
llywood, en sus dominios h16icuales, pasmosa. Oyéndole recordaba mi la hermosa pantera que parece dis• 
bajo el hospitalario techo del Es· entrevista, hace tres años, con el puesta a saltar sobre una víctima 
tudio Columbia Pictures , el gran Coronel Lindbergh, a su vuelta del y cuando me explica qu'! estaba a 
explorador Paul L. Hoefler, el estupendo vudo a París. La misma menos de doscientos metros, cierro 
hombre que durante catorce meses, sencillez, la misma serenidad inge• los ojos sintiendo que un calofrío 
y en pró de la cinematografí. , rece- nua. me latiga la columna vertebral, pe• 
rriO con un pequr·llo grupo de hom • Pero habla el explorador y por ro H oefler sonríe y me asegura con 
brcs de corazón y buena voluntad 
las. intrinca¿as se~vas africanas, 
arrancándole sus misreriosos secre • 
tos por medio de la cámara foto 
gráfica y del micrófono, y haciendo 
posible por la primera vez en la 
historia del mundo, que el verda­
d'!ro ruido de esas espesuras habi .. 
tadas por salvajes y bestias feroces, 
llegara hasta nuestra civilización 
a través de la pantalla de nuestro 
moderno cine parlante. 

Pero una entrevista con Hoefter 
parecía imposible. Es un hombre 
muy ocupado y absolutamente indi 
fcrente a los halagos de la public¡. 
dad. Y a desesperaba de conseguir 
diez minutos de charla con el aven • 
turero explorador, cuando la noti• 
cia ¿~ que éste empre~día viaje a 
New York llegó a mis oídos Y 
he aquí, Helen, que en vez de dieL 
minutos, he forzado al rubicundo 
señor a que me tenga constante -
mente con él cuatro días En d 
m1ismo tre:n y compartiendo el mis• 
mo asiento. De manera que pude 
saciar mi devoradora curiosidad. 

Al principio Paul Hoefler me mi• 
raba con recelo. Como todos los 
homl:res fuert~s y valerosos, se le 
nora una terrible propensión a te• 

JJ,uy M . SPA l..'l..')l.'\'G :c,11 ,·T ¡.,mc,iu uplorudor P,ml L J-lútl LER. ,..,, ti 
trrn q1u los t,ai dr l-foll,·n:ood a i\'er, Y(;,k, 

un gesto can¿oroso y un movimien. 
to de hombros: 11Oh, eso no es na• 
da! Cuando un hombre se interna 
en aquellas espesuras negras, ma, 
drigueras de todas las bestias fe, 
roces, , dispuesto a arrancarles sus 
secretos, sabe que ha emprendido 
una lucha en la cual puede ser ven, 
cido. Se rodea por instinto de con~ 
servación de codas las precauciones 
posibles; pero le da menos impar • 
tancia al peligro, y sabe que, lle• 
gando éste, muy poco podría hacer 
para evitarlo " 

11Cuando mi expedición salió de 
las Islas Mombasa, en el Océano 
Indico, cada hombre sabía que po­
día dejar la existencia en aquella 
aventura. Y cada uno iba contento, 
regresando d:.spués de catorce me• 
ses, aunque cansados y con pro fun, 
das líneas en la frente, líneas de 
(;X periencia, en el mismo estado de 
ánimo y con el mismo valor " 

El trabajo fué árduo . los dí 
caliginosos y las sensuales noche 
balsámicas, olorosas a selva y a tie• 
rra fértil, se sucedían rápidamente, 
porque las horas se llenaban con 
nuevos y maravillosos acontecimien· 
tos, hasta que un día la expedición 
se ¿¡ó cuenta de qu~ había transcu• 
rrido un año y aún el incansa .. 
ble Hoefler quería sorprender más 
misterios; pero hubo que regresar y 
por la primera vez en la pantalla ve 1 

remos leones formidables que ru ' 
gen, libres en sus selvas; leopardo 
l:.cllísimos con sus soñadores ojoJ 
felinos y sus ligeros movimientos 
saltando por entre los matorrales . . 
magestuosos elefantes, zebras pin 
torescas, hipopótamos, girafas ele• 
gantes . la selva africana, ha• 
blándonos. Pero es~ no es todc 
Hay otra cosa de más interés aún 
que los animales salvajes, en la ex· 
periencia de la ' 1Colorado African 
Expedition" . El secretó. arrancado 
a las tribus qt•e habitan aquellas 
regiones desde años que se pierden 
en la gran noche del Tiempo 

De un lado al otro de Africa, 
desde la parte central hasta la ecua 
torial, Paul H oefler estudió a su 
interesantes tribus. Los negros de 
congo francés tienen costumbres di 
ferentes a los del congo belga o in, 

(Continúa en la pág. 69 





.Ag_ui1a ~ C@nd@r 
(llustracion de Portell-Vilá). 1'or G'onzalt, de.J;)u.esad.a. .!I M,;,.a,,,,,.da, 

S
OBRE la cordillera soli­

taria avanza, como el 
rayo súbito que en un 
día de bonanza siembra 

el ter ror y crac la muerte Cual 
trueno lejano y después más cerca, 
hace retumbar los montes con voces 
de lúgubres presagios. Y a su paso 
vert iginoso, sobre la tierra se dibu­
ja \;a l'normc sombra de dos alas: 
las dos alas negras desplegadas de 
un:1 gran ave misteriosa en vuelo 
omrnoso. 

Alla en el valle fértil , en la ciu­
dad antes risuciia , desde la puerta 
de chozas y casas, todos miran al 
ciclo horrorizados, con la garganta 
anudada por la angustia , con el co­
razón apretado por la certidumbre 
de lo que ha de sobrevenir. 

Y ent re las nubes, con seguridad 
pasmosa, la gran ave me tálica cor­
ra el espacio, escapando con habi\i. 
dad, como dorada de un raro don 
sobrl'na tural a la metralla de los La 

fiones vomitando fuego contra el 
inva sor. 

Una sonrisa se dibuja sobre los 
labios finos del piloto, conoce bien 
la tierra sobre la cual está volando. 
Apenas dos décadas atrás pasó las 
mismas cordilleras en misión muy 
distinta 

En ~ncdio del ruido ensordecedor 
de las potentes hélices y de los dis­
paws, i:- scribe rápidamente unas lí­
nr:,_ "!1 su libreta ,Je apuntes y se 
latí :-i.'-;1 a su compaiiero, que lec : 

-,:; r:,mpo verde a la izquierda 
dci \,alle es donde ate rricé en mi 
vuelo de " Buena Voluntad" . 

1\1i nutos después un pequeño 
pud;ln. como de juguete, es tá a la 
vista . Un cambio de palancas pone 
c:i \!t: sccnso el aeroplano Cual 
una mariposa loca revolotea ndo al. 
rededor de una vela encendida, cual 
una abeja buscando posarse en el 
d.!iz nectari no de una fl or mecida 

f por el viento, el ave gig:rntcsca vue­
la sobre la p':'.queña población casi 

1 rmando los techos de las casitas de 
la aldea. 

No pie rde de vista el piloto una 
choza entre verdes coca les, con un 
jardín lleno de fl o res, a la orilla 
de un riachuelo place ntero 

¡Todo está comn ayer, nada ha 
1 ca mhiadn en veinte ai10s! 

Las balas si lban, ta ladran las 

blancas alas de su avión . Pero 
él sueña con la. niña de tez trigueña, 
de ojos negros sofiadores, que le sa. 
lió en una noche estrellada de aque­
lla casa humilde, con los mórhidos 
brazos abiertos en súplica ardiente 
de amor 

La mano brusca del compañero 
sobre la manga de la guerrera di. 
sipa su momentánea ilusión Ve 
el peligro y remonta el vuelo y ya 
en lo alto escribe con mano temblo­
rosa estas palabra5, como explica• 
ción para su acompañante: 

- Allí me quiso una mujer: 
Y a es hora de dejar caer las bom­

bas, de sembrar la muerte, pero el 
piloto lucha con los recuerdos de 
anra1io, pensando en la hospitali­
dad y los agasajos recibiclos, en la 
linda doncella que puso todo su 
cuerpo y toda su alma humilde­
mente a sus pies como tributo de 
admiración y de afecto por su proe­
za de muchacho joven y valeroso. 

j Y a es rarde para dar la orden 
funesta! 

Una fl echa plateada avanza ha­
cia el av ión ¡es un aeroplano 
enemigo, que reta al ;nvasor por 
querer manchar con sangre la ti('rra 
de su patria ! 

El Aguila se pierde entre las nu­
bes, pero el Cóndor le sig ue de cer­
ca El duelo acreo comienza con 
rápidos virajes, cada piloto trata 
de dominar al adversario desde ma­
yor al tura Mas ambos parecen 
estar bien medidos en habilidad, 
s:mgre fría y valor. 

A cada maniobra peligrosa del 
Agui la, el Cóndor responde con 
otra , ejecutada con igual precisión. 
j El invasor y el defensor de la tie• 
rra invadida no se inmutan; poseen 
los mismos nervios de acero que pa­
recen ser pa rte de sus aeroplanos! 
¡Sin poder verse la cara , se odian y 
buscan exterminar al contrario! 

Simultáneamente rompen el fue. 
go, disparan sus ametralladoras, 
que taladran las alas de sus aviones 
sin lograr el descenso del adversa• 
río 

Y agotadas las municiones se 
aprestan a un supremo es fuerzo . 
A jugarse el todo por el todo; se 
embisten a toda máquina 

Dando giros locos, envueltos en 
llamas, cual un ma cabro abrazo de 
la muerte, los aeroplanos caen 

Del montón candente de metales 
retorc idos, salen aturdidos, medio 
mue rtos , arrastrándose débilmente 

como reptiles, los dos pilotos, el 
acompañante del invasor. 

Necesitan aire, se están ahogan­
do, y uno a uno se arrancan el cas, 
co de aviador, ya hecho girones. 

Frente a frente, los dos p ilotos, 
con la mano de la Parca ya sobre 
los hombros, · dentro de la agonía, 
buscari matarse aún 

Pe.ro al mirarse . los dos pilotos, 
sus caras ensangrentadas se Úans. 
figuran ¡Los dos rostros son 
igua les, iguales los resueltos ojos 
de acerado azul, la nariz fina y 
rec ta, los labios cerrados y enérgi. 
cos! ¡Si diferencia hay, sólo es en· 
el pelo, ya plateado del Aguila, de 
ri zado castaño claro del Cóndor! 

Quieren hablarse, pero la emoción 
y la muerte cercana enmudecen 
los pobres labios sanguinolentos } 
balbucientes . Cada uno en un su­
premo esfuerzo acerca su infeliz 
cuerpo lacerado al otro triste ser 
que espera con ansiedad su abra• 
zo 

Silencio reina en aquel verde' pa­
raje, apenas se oye el trino de µn 
ave, el zumbido de un insecto, y en 
aquel silencio imponente y sepul­
cral, la lucha desesperada de dos 
hombres por pedirse perdónda sien-

1 
te y palpa la misteriosa naturaleza .. 

A poca distancia, muriendo ya, 
el acompañante del invasor, b " lsta 
cegada por la sangre, sólo ve st: 
compañero amenazado por el ene- 1 

migo, lo cree a punto de ~er es• 
trangulado por el piloto joven. 

Con. sobrehumano esfuerzo saca 
su revólver, apunta, dispara falle­
ciendo 

¡La misma bala atraviesa los dos 
cuerpos enlazados, trae el palor de 
la muerte a los rostros que acaban 
de besarse para la eternidad! 

Un grito desgarrador rompe de 
nuevo el silencio, y una mujer ja­
deante cae de hinojos ante los dos 
cadáveres . 

* * * 
Y dicen que allá, en un tranqui-

lo convento entre las monjas de 
blancas tocas, dentro de los muros 
del quedo jardín, vive todavía una 
mujer hermosa, de cabello de nieve 
y ojo; sin luz, que cuando los Cón­
dores pasan volando, levanta la vis• 
ta y exclama llorando: jMi Aguila, 
mi Aguilucho! 
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/\somb1·0sas Confesiones 
de un Ú\PITAN NEG~ER.0 

P 
ARA que el negocio pro­
dujera, csr ibába~c a los 
esclavos ran esrrecha­
mc nte como ca jas de 

whiskcy escocés. El Volador tenía 
d tamai1o de una pequeíia goleta 
LOStc ra; llcvabJ 749 negros , de los -
etialcs 136 t1H1!.'" '.c r on <: n la travesía 

el ancla. Cortó la oscuridad de la 
noche un plañido confuso de voces, 
a medida que la cadena con su car. 
ga de cuerpos vivos seguia al an­
cla hasta el fondo del oceano en 
.:alma. 

uLos marineros británicos habían 
oído el grito de los esclavos; el olor 

1 

de aquellos infel ices trascendía aún 
en el barco; alli estaban también 
los enormes calderones que se em­
picaban para cocinar la pitanza que 
se les daba y la comida misma, y 
liasra al gunas de las esposas fueron 
descubiertas a bordo; pero no que­
daba un solo esclavo que si:viera 
para comprobar la culpa. H omans, 
riéndose en la misma cara de los 
que registraban su nave, se marchó 
libn.' y sin más molestia" . 

dd océa no. 
" Acostaban a los esclavos sobre · 

el costado, con las rodi.\las dobladas 
de uno entrando en la corva del 
que csaba dela nte En algunos bar­
cos ni siquiera podían acostarse; 
ha cían el viaje sentados uno en las 
rndillas del ot ro. E l hedor era in­
soportable. U n oficial británico 
atest iguaba que uno pod ía oler un 
barco ncgn:ro a cin\.o millas, vi­
niendo de allí el viento". 

Los párrafos anterio res pcrtene­
n·n al libro ' 'Avent uras de un Ca­
pitán Negrero' \ escrito por el Ca­
pirán Teodoro Canot, ('t raficante 
t n nro. marfil y esclavos en la cos-
ta de G uinea'\ escrito en 1854 y 
publicado hace poco en Londres. 
Pro,iguicndo el relato, explica el 
au ror que no se pod ía confiscar a 

l 1u j,·fe 11,ui ,-u cm, u11 ,11,,d, , 

Vist<1 dr: p,íj,.uo de u11a paci/ic" aldea a/ric.111,, ,·lpt1ci/ ,1 a sa a .. ,!tJd,t ,•11 w.,l,¡11 ia 
111 ome1Jlu por /oJ 1rafica11tn de t ¡c/m·os q11c a 1•, '(t" í !ft wiba11 k 1ud,, , ,r1 , h,1b11,1111, .,. 
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un ba jcl como negrero a menos 
qu~ los barcos de guerra encontra­
ran esclavos a bordo para poder 
prcscmarlus ante el tribunal como 
pruebas del delito. Esta ley sugi rió 
inmediatamente al negrero el mis­
mo método senci llo que utiliza el 
rnnrrabandisra de licores cuando 
está a punto de se r cogido: destru ir 
la prueba arrojándola por la borda. 

vos para sa lva r su barco. Prepa ra 
su ancla más grande para soltarla. 
M ere la cadena por los canales de 
p lomo de los escobenes y la ex tien­
de fuera de la batayola. Trae los 
esclavos a cubierta (eran 600), y 

El autor , capitán negrero ta m­
bién, observa virtuosamente q ue se­
mejantes asesinatos al por mayor 
no ocurrían más que cua ndo no lo 
podían evitar los negreros. El capi­
tán Homans había salvado su ba rco 
pero había perdido su preciosa car­
ga, lo que le resultaba muy mal 
negocio. En realidad, las cargas va­
lían ranto más que las naves que, 
en los últimos días del tráfico de 
esclavos, cuando las leyes ;:imi-escla. 

Sin embargo, una cosa es arrojar 
a l agua más de 600 cajas de whis­
key, que se van en seguida al fo n­
do, y otr:i. mu y distinta disponer 
fc.srinadamente de 600 negros vi­
vos, de suerte que sus cadáveres, 
asesinados a mansalva , no sean re­
cogidos por lo.s barcos d e: guerra 
que persig uen al contra ~)a ndisra . 
La diabólica in geniosidad con que 
uno de los amigos del capi t:í.n Ca­
nee, el notorio capitán H omans, del 
barco negrero Brilla11tc, salió de es­
ta dificul tad, se cuenta como sigue: 

" A rraparon a este bergantin ne­
grero a media tarde, ent re cuatro 
cruceros que se acercaban por di fe­
rentes lados. N o había medio de es­
capar. S in c1n bargo, la br isa suave 
expiró y la noche comenzó a caer 
anil':, de que el primer barco britá­
nico llega ra a tiro de ca1lón. 

(; , .,l,.idu i111llx1w ,¡u,· 11111t ,tr.i ,, los tulal'OJ c11cadn,ados u1101 11 ot ro1. cvu yu¡w• t1I 
oullu d.: l,u c.111111•0 , m, i i rnlm S!oJ. (ll,mdo maHhabau d,• la " Idea de/ i11t.•rovr ,t 

!.1 to,1,1 p,ir,1 J<'T t 111biirc11doJ Pª"' A máica. 

10Oculto por la oscuridad, el ca­
pi riln H oma ns hace sus prepara ti-

arrimándolos a la batayola , los ama­
rra a la cadena del ancla con fuer­
tes cuerdas aradas a sus esposas. 

" Pronto oyéronsc los botes de los 
cuatro cruceros aproximándose en 
medio de la noche; percibíase el 
chasquido de los remos en el agua 
rranquila. El capitán Homans arrió 

vistas j) iciéronse más severas, era 
costumbre, después de desembarcar 
sin novedad una carga, evi rar nue­
vas d ificultades quemando la nave. 

Ni•tampoco querían los negreros 
que su ganado humano muriera o 
se enfermara. Los cadáveres eran 
una pérdida total y un esclavo en-



Episodios e incidenies de crueldad casi increíbles y planes ingenio­
sos para escapar a la vigilancia• de los barcos de guerra\ que reco­

rrían los mares para evitar la trata de esclavos. 

fermo había que venderlo por cual­
quier cosa. Obligábase a los mise­
rables negros a hacer roda la tra­
vesía del oceano completamente 
desnudos, no por mezquindad, sino 
porque sólo en aquel estado, emp.a-

.Antiguo prop,ettJrio de eulaYOS en t,a;e 
dt maña11d, ateudido por untJ jore11 es· 
e/aya que le o/rrct uri raso dt ron d t 

]m11,úca. 

pensaba el capitán Canot que dor­
mir desnudos en los tablones era 
demasiada dureza para aquellos po­
bres seres, porque el nativo de Afri­
ca suele dormir en el duro suelo 
apenas con nada que lo separe de 
él. A veces también se permitía a 
los cautivos sentarse sobre cubierta 
y deleitarse con sus canciones afri­
canas, utilizando una caldera como 
tambor para acompañarse. 

Los negreros españoles eran tal 
vez los más devotamente religiosos 
de cuantos estaban en aquel nego­
cio y no eran muy partidarios de 
aquellos cantos paganos y se inte­
resaban más en el bienestar espiri­
tual que en el material de los ne­
gros. Era costumbre de los españo­
les obligar a los esclavos a dar gra­
cias al cielo en su lengua natal an­
tes de comer sus dos miserables re­
facciones diarias consistentes en un 
puñado de arroz o de frijoles co­
lorados. 

Después de un crucero británico 
o francés, lo que más aterrorizaba 
al negrero era la aparición de la 
viruela entre los esclavos. En aque-

co nabla que nacer rue ra ae espe­
rar pacientemente que todos no pe­
recieran. Si, no obstante, ningún 
otro cogía la tcr~ible enfermedad, 
era costumbre deshacerse del caso 
único con una dosis extra de mor­
fina y arrojándolo a los titburones. 
Algunos capitants acostumbraban 
arrojar el primer caso por la borda 
sin aguardar a ver si habría o no 
otros más. 

Durante el día, y en las comidas, 
la subida a cubierta, el lavado y 
todo lo demás, permitÍase a los es­
clavos cierta libertad de movimien­
tos fuera de la posición fija en que 
se les hacía acostar y utilizar el 
menor número posible de pulgadas 
cuadradas de piso. Pero al caer la 
noche era necesario que cada sar­
dina humana ocupara la posición 
que se le permitía y no otra. El se­
gundo de a bordo y el contramaes­
tre, látigo en mano, se ocupaban 
de aquello. Una vez hecho, era ne­
cesario no sólo que cada cual man­
tuviera su lugar sino que guardara 
estricto si lencio de suerte que todos 
pudieran coger el sueño que era de 
esperarse. 

Esta disciplina se mantc1 ' a du­
rante la noche, designando a uno 
de cada diez esclavos como contra­
mayoral con .un látigo y autoridad 

DiagTdmc, ti! qiu Jt 11111estra cOmu t1pel111tJzaba11 ,;J lo, eularor tll /os p11e11ln in/trio,es. de lor b,;1,cos IICJl.reror. como sard inas en 
lata . Esle esbozo /11 é lucho rn 1786 en el 11otorio y ..,;,.,¡o barco ,1eg_rou .. Brook,•5 ·· de la matrirnla de Linrpool. 

cadas como sardinas, podían man- Ila época, antes de que la vacuna para pegarle al que se moviera o 
tenerse. lo bastante limpios para so- hiciera del tal azote sólo un recuer- metiera ruido. A veces se distri­
breyivir al viaje. do del pasado, un brote de la epide- buían trozos de madera entre los 
, Todos los días, cuando lo permi- mia era probable que se llevara no durmientes para que les sirvieran 

tia el tiempo, los sacaban, esposa- sólo el 60 o 70 por ciento de los de almohadas, pero este lujo nunca 
dos, de- la apestosisima bodega al esclavos sino también tantos de los se les concedía hasta que muchos 
fuente de arriba, y los obligaban ~ tripulantes que los supervivientes días de buen comportamiento ha­
avarse con agua del mar. Entre apenas podían manejar el barco y bían probado el carácter sumlso y 
tanto las tarimas en que pasaban el dominar a los esclavos moribundos bondadoso de los negros. En algu­
~es:o de las veinticuatro horas eran y enloquecidos por la fiebre. nos casos los esclavos se sentían 
ªJadas al agua y limpiadas a lo Por esta razón un capitán negre- tentados a amotinarse por la pose-

qukhve !_a suegra. Ropas, frazadas, ro que conociera a fondo su negocio sión de cosas tan pobres como estas. 
e~ one~ o cualquier cosa por el es- practicaba una diaria y estricta ins- En los lugares de la costa afric.'i­
tt 

O 
se hubiera convertido inmedia• pección y a la primera señal de na en que tocaban los barcos ne­

tamente en una asquerosidad. carne rosada y minúsculos barritos greros para recoger su carga de· 
No tiritaban en su desnudez por- en cualquiera de los de la carga ''marfi l negro", hacíanse todos los 

queelcl • Id ' · l ª or a.mma e sus cuerpos encerraba al atacado en una habi- esfuerzos posibles por mantener a :r tn.azados casi hasta. la sofoca: ración especial llamada, con gran las pobres criaturas en excelente es­
l ·~' ... _~anteníalc:s más que sufi- optimismo por cierto, ula enferme- cado de salud. Un negro que no era 

ct~nternente calien~. Ni tampoco ría". De declararse otros casos, po- joven y robusto no sólo no producía 
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txamen d e los tularo1 t11 la cabmia de 
un traficante antes de rer aceptaa"os y 

rmbarcados. 

buen dinero sino que probablemen­
te no daba ninguno, pues podía 
morir en la travesía. Antes de com ­
prar un esclavo se le examinaban 
los músculos, las coyunturas y los 
tendones y hasta sus órganos in­
tern0s tanto cuanto podía juzgar 
la. exploración de dedos rudos pero 
expertos. Por un solo diente que le 
faltara se pedía descuento sobre el 
precio regular del mercado. 

Y como pasa entre los t rafican­
tes de caballos, ganado vacuno y 
perros, había falsificadores, médi­
cos renegados, hábiles en, por me­
dio de drogas, ungüentos y otros ar­
dides, avivar a un esclav·o enfermo 
y hasta moribundo para que lucie­
ra bueno por el momento. El capi­
tán Canot asegura haber visto lo 
que para él era un ejemplar exce­
lente y de magní ficos músculos, 
desdeñado sin titubeo como objeto 
sin valor. Esto ocurrió en su pri­
mer viaje; la curiosidad le indujo 
a preguntar el por qué de aquello 
y supo que el hombre había sido 
'

1preparado", es decir, que era un 
enfermo avivado a la fuerza. El 
perito que lo rechazó notó que su 
pulso estaba muy alterado y eso 
bascóle. (Continúa e,, la pág. 53 ) 

Trayendo los e•cf.i ,,os de la coaa . eu ca· 
noaL par.: est ibarlos a bvrdo del b<1Tcu 

negrero. 



Extracto del libro de E. A. RBEINBARDT 

(Cont inuación ) Por Alf JO CA~Pf MT/f "-. 
III 

A 
G UN OS meses des­

pués de su casamiento 
con T eobaldo Checchi, 
la Duse reapareció en 

Turín, ante la misma indiferencia 
del público. Pero de pronto, una 
noticia sensacional conmovió la 
prensa y los aficionados al teatro 
en la-entonces-apacible ciudad : 
Satah Bernhardt, la gran Sarah, pe­
día hospitalidad por una noche al 
teatro Rossi, para ofrecer una re­
presentación de La Princesa de 
Bagdad. de Dumas (hijo). 

El teat ro fu é repa rado, pintado, 
lustrado1 para recibir dignamente a 
aquella actr iz de prestigio casi mi­
tológico, que triunfaba en París 
desde hacía años Y como la 
gran Sarah tenía el sentido de la 
11mise en scenei· en los menores ge:.­
ros de su existencia, el público de 
T uri n asistió durante ocho días, 
con una suerte de espanto, al desfi­
le de una procesión de ca jas y baú­
les, entre el teatro y el hote l en 
que se hospedaba fa actr iz, que ha­
bía llegado, como si se tratar<> de 
una' domadora de ci rco, acompa1"ia­
da por una colección de perros, mo­
nos, papagayos y fi eras ¡Puede 
imaginarse la estupefacción de los 
modestos cómicos, cornpaíieros de 
la Dusc, ante aquel aparato insó­
li to! 

ALtJ,INDRO DUMAS (h;jo). 

Eleouora D¡¡u 110 UOJ h:1 dejado Wf memorias, como lsadora Dtmca rJ. Un 
uotable eurito r ale ,11á11, E. A. Rhei11h.11d1 , acaba de rnlmi11<1r co11 raro acierto 
la /~bor de escribirl,u por ella. Sr, amistad con los que fuao u inti11105 de Id gra11 
aclrsz:, 511 conocimiento dt lo1 med101 e,¡ que se de fl.' uvolnó rn carrtrii y 11 11 tH u­
dio acucioso de los volúmrnt'S y artículo; cousagrado1 a la vida de la /) u;t, 
le permi1ie ro11 /ra zar mi cuadro de esa existencia . con v1sió11 ag,uda extraordina-
1iame11te compre•JJÍ'Yd. Es probable q1u ú luYiáamos ¡m libro litulado " Mi vida", 
escrito por 1,, propia EleouorC' Dusr, ti con tenido dt eu libro 110 Jtría m11Y 
diferenlt del ~e '' La Yida de Eleo110,a Duu", firmado por E. A. Rheiuhardt. 
Alqo C,upt 11t1er, 11uestro corrcspo,11.Ji t11 P.1,ír. 110 ha hecho u11a 1rnducció11 li ­
teral y completa de ese l,bro, sino q:u ha txlract.J.do lo más i11tatMlllt. su1ta11• 
tÍYo y a11ecdOtico del mismo, com u1Jic.i11dolt así. a este relato diYidiJo •. ,, únco 
capitulas. todm lm vc11taia1 de u11 traba10 periodístico rico e11 hecho1 v e,i po-
der de ú11uus. · 

Como era de esperarse, la actua­
ción de Sarah Bernhardt en T urín 
fué un verdadero triunfo Y 
desde el día siguiente-nos cue11ta 
el conde de Primoli, amigo de la 
Duse-la compañ ía italiana volvió 
a ocupar el T eatro Carignano. Ce­
sare Rossi, por temo: a evocar un 
recuerdo demasiado peligroso, pro­
puso representar aquella noche una 
viej a pieza de Gherardo del T esta: 
JI T,io,ifo d'Adelaide. Pero la Du­

sc protes tó: 
_uSi reaparezco ante este públi­

co-dijo resueltamente-será con 
/,a Princesa de Bagdad. 

-"¡Ni piense en ello! ¿D espués 
de Sarah Bernhardt? 

- " ¡Por lo mismo! Quiero apro­
vechar la corriente de simpatía es­
tablecida por ella entre el escenario 
y el público. 

_n Pero 
- ''Si usted no quiere que yo re 

present~ La Prin cesa 
'' ¡obra silbada en París . 

me voy a otra compañía. 
_ u¿A qué compañía? 
_ er ¿Chi /osa? 
"Y Eleonora- prosigue P rimo­

li-intcrprctó a su manera La Prin­
cesa de BagdaciJ inaugurando su se• 
rie de triunfos" . 

"El p ú b I i c o de Turín- dice 
Rheinhardr,-que comenzó por re­
chazarla, y que después- ir,\s ulto 
que la hizo sufrir más todavía-la 
aplaudía con la mayor indiferencia, 
ese mismo público la aclamó ese 
día con verdadero entusiasmo. Eleo­
nora parecía aturdida por las ova­
ciones y llamadas a escena. Rossi 
estaba loco de alegría : " ¡Siempre lo 
dije!-gritaba.-íHay que dejarla 
traba jar a su gusto!" Algunos días 
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después, hinchado de orgullo, mas• 
traba a su prima donna una carta 
de felicitación del autor, de Du­
mas, hijo". 

Los tiempos vividos a base de 
una comida diaria y un solo vestido, 
habían terminado para la Duse. Al­
gunos meses después del triunfo en 
T urín , Eleonora debutó en Roma. 
H e aquí, según relato de l crítico 
T raversi, cuá l fu é la apoteosis de 
su función de despedida en la Ciu­
dad Eterna: ('Algunos entusi~stas 
quisieron aprovechar la adoración 
expresada por la multitud a la ar• 
tista que le había permitido dis­
frutar de placeres intelectuales has­
ta entonces ignorados, organizando 
para esa última noche un cortejo 
triunfal que debía hacerla ngre­
sar a su casa a la luz de los fuegos 
de Bengala. Eleonora se vestía en 
su camarín. T odavía aturdida por 
las ovaciones recibidas, y conmovi. 
da por los ¡adiós! apasionados que 
le había gritado el público más im­
portante de Italia, no se esperaba 
lo que ocurriría después. Mientras 
tanto, la noticia del proyecto había 
cundido y centenares de personas se 
unieron al cortejo. En unos minu­
tos la multitud había llenado la ca­
lle y obstruído todas las vías trans­
versales. Eleonora apareció a la sa. 
!ida de artistas acompañada por 
Flavio Ando, el primer acror de la 
compañía. Millares de aplausos la 
acogieron, con los gritos de '' ¡viva 
la Duse!", y como por encanto, una 
luz roja iluminó súbitamente la pla­
za, convirtiendo el edificio del T ea­
tro Valle en una inmensa hoguera. 
Eleonora, pálida, conmovida hasta 
las lágrimas, saludaba a la multi­
tud, balbuceando: u¡Gracias! 

¡gracias! jno merezco tanto!" ~ 
se dejó acompañar hasta su mo. 
desea morada, en medio de los gri. 
tos y ovaciones". 

Todas las ciudades de Italia fes­
tejaron a Eleonora Duse, como a ¡ 
una verdadera gloria nacional. La ~ 
artista no había cumplido treinta ' 
años aún. Y aquellos días de victo. l 
ria hubieran podido traerle alguna 
alegría si su salud no fuese motivo 
contínuo de inquietud pata ella y 
para sus amigos. Un día, durante 
un ensayo de DeniseJ nuevo dra. 
ma de Dumas, Eleonora tuvo su 
primera hemotisis. Sus compañeros 
la creyeron perdida para siempre ... 
Pero gracias a su fuerza nerviosa 
-fuerza que le permitió llegar a 
la vejez, combatiendo el mal día 
tras día,-logró vencer su propio 
cuerpo, trabajando con más in ten• 
sidad que nunca. 

La fama de Eleonora Duse había 
cundido. Ahora le ofrecían contra­
tos ventajosos en todas las capitales 
del mundo . Y un buen día vió 
alejarse las casas de Triste, desde 
la borda de un trasatlántico, que 
la llevaba a Río de J aneiro, con to­
da su compañía. El nuevo mundo 
maravilló a la actriz. Pero ciertas 
cosas la sorprendieron singularmen• 
te; entre ellas, que la prensa dispu• 
siera de tantos palcos gratuitos ( jla 
botella, venerable institución latino. 

(Co,itinúa en la pág. 4g· J 

SARAH BERNHARDT. 
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el Soo..ellAtC de Washvn9tcm. 
t-1'1 otectai ~ las , . , 
,.,,,~ /Oor Hois de Ceuduenrins 

E
L caso actual de la caída Maúrtua, Minist ro de Leguía- más aguda, intervencionista, la dió, Cuba, aunque antes , como veremoa 

del dictador Leguía, en no del Perú-en Río de J aneiro, como en toda América se sabe, el en s<::guida, se había opuesto a pró.; 

el Perú, nos ofrece acaba de ser cesanteado por el go· doctor Ferrara. rroga menos amplia y dañina, en 
prueba elocuentisima e bierno provisional revolucionario, En agradecimiento por esos servi• la época de Zayas. 

ir refutable de cuanto h~mos veni• nombrándose para ese puesto a un cios, Washington apoyó, sabiendo La protección de Washington a 

do sos teniendo sobre la influencia 
nor iva del intervencionismo yan· 
qu i en los países de la América la­
tma, víctimas del imperialismo ca· 
¡,1t:ilísta de Washington y Wall 
S1n'l't. 

El m;Ís fue rte puntal que sostu · 
v11 el despotismo de Leguía, fué 
el gobierno yanqui. Y La Habana 
sirvió de escenario durante la VI 
Conferencia Panamericana, al es· 
trechamiento de los lazos entre la 
dictadura de Lcguía y el Gobierno 
de Washington. A presencia nues• 
tra se desarrolló esa tragicomedia 
del Tío Sam y sus sobrinas de la 
América la tina, a la que asistió el 
que es tas líneas escribe en luneta 
de primera fila, sin perder ni gesto 
ni palabra algunos; tanto de lo que 
en la escena de las sesiones plena· 
rias y de las comisiones ocurría, 
como de lo que pasaba entre basti· 
don•s. 

De la VI Conferencia Panameri• 
cana puede afi rmarse qu! si para 
algo si rvió, en realidad, fué para 
crea r, ratificar o consol idar las die•· 
taduras hispanoamericanas, de las 
que ya han desaparecido cuatro. 
En :tquclla ConÍl·rcncia-reunión 
de gobiernos, no de pueblos - los 
diccadorc:-. }-' :t exi!)tcnces en esa fe• 
ch,, lograron. cnn en trega de cuan• 
to el yanqui deseaba, la protección 
de Washington, mar~rial, moral y 
económica; y los presidentes que 
aspiraban a seguir gobernando a 
espaldas de sus respectivos pueblos 
o contra la voluntad de éstos, con• 
.sigu ieron, mediante su apoyo a los 
intcre::ies yanquis, vía libre para 
inici:tr :-.u carre ra dictatorial. 

El pri ncipio de la no interven · 
ción fu é la piedra de toque para 
conocer qué delegaciones represen 
tah:111 gobiernos necesitados o no 
.del apoyo ¿, Washington. 

El papel más importante lo des• 
cm pc- 11() el doctor Maúrtua, Dele­
gado d ~·I Perú, amor de la ponen• 
ria q t1(· :-.irvió de base pa ra que las 
Je lcg;irnmes "-amigas" de Washing­
ron rt·<." hazaran d principio de la ntl 

i111t·rvt·nción. 

joven e ilustre intelectual y per• que lo era, el régimen dictato rial su fiel servidor Leguía ha llegado 

sana decente: Víctor Andrés Be·• de L~guía, y no puso obstáculos al al extremo de que ahora, después, 
launde. desenvolvimiento de la prórroga de que el pueblo peruano le dió el pun­

Después de Maúnua, la nota poderes y reforma constitucional en tapié que hace tiempo estaban re• 

LA DICTADURA DE LEGUIA Y LOS INTELEC­
TUALES CUBANOS 

No ptrma11tcitro11 los inttlutualtJ cubanos indiftrtntts a los !llro ptllos 
y ptntcuciont1 qut dura11/t JU dt1gobitrno dupótico rtali~ó ti tirano Lt guía 
contra lo, inttltctu(llu dt rn patria. 

Ahora qut ya d Ftrií st ha librado dt tia calamitosa tiranía , 11- partClt 
oportuno lr~r a u tas págiuas /01 cablts qut tll 1927 tnYiaro,1 lo1 tUU· 
dia11ltJ 'Y ''m111ori1tM" cuba:101 al t11lo1ut1 " H ombrt p,o,,idtncia/" dtl Ptrú. 

Al tt11tr 11oticias ti Dirtclorio E1tudia11til dt La Haba11a dt la dttr11ció11 
dt YarioJ tstudianlts limtiios, dirigiO a Ltguia ti Jig1.i e11tt cablr: 

Presidente Legufa. - Lima, Perú. 
Directorio Universitario protc m1 

ruano~ recluidos isla S,10 Lorenzo. 

Habana, Julip 1 1:S de 1927. 

Jcrcncionrs com¡,a1leros cmidiirntcs pe• 

CHELALA, St!crctario. 

A erre 11unsaie <ou t t! IÚ ti Surct,irio 1,~,. , /mi Augu sto , aquel L,iis 
Ernesto Dti1cgn. qu<' rn la V I Co 11 Jarncia P,rna, ,u1ca11a llamó "u/,,Qricor" 
a lor p<1Ís-t1 que p,olrflr.ro,! contra el i111crw11riu11is1110, wu el ÚgtÚrnlt rí ul­
Yático cablt: 

\Y/ 389 AAC. Lima, ):..\10 9 de 1927. 
5.57 p. m.- D1rec1orio Univcni1ario. Habana . 

Esa 1m1i.Jad cs1á mal infonn,1da de lo que sucede en el Perú y sus escú. 
µid.:s protc r·1s nos clenen s111 cuidado. 

DENEGRI, Secretario Presidente. 

La ripfica de l~s a io/los, a tono am la situación, fui tita: 

H abana, Julio 9 de, 1927. 
Presidente Lcguía .-Lim11, Perú. 

Su respuesta agresiva amparada en la distancia, y que publicaremos pro• 
fusamcnte, es la acusación más formidable contra esa dictadura. 

CH ELALA, Secretario. 

Lo1 " mi11orÍJtas'' y otros proftsio nales t inteltct ualts cubanos, por su parlt, 
al tener noticias dt la dtte 11ción dtl ion11 maestro 'Y leadtr de la irittlutualidad 
peruana ]osi Carlos Mariiittg ui , asi wmo dt otros escritores, arti1tas 'Y tJIU• 
dia11tt1, t nYÍaron al dispot" tJtc c<1blt: 

Prcsidentd Leguia.-Li ma, Peri!. 
Intelectuales, artistas cubanos, identificados ideológicamente joven intelec­

tualidad peruana, solicítanle ordene libertad José Carlos Ma riil tegui , Magda 
Portal, Blanca Luz Parra del Riego, Serafín De M,1.r y dem.is escritores, 
ar tistas, estudiantes preios. 

A tsla dtma11da, ro,i/tstó, lambit/1, ti 1tl,,ático Dt11tgri: 

Lima 19, 7.8 p. m . 
Enrique Jose Varona; Roig.-Habana. 

El señor Mariiltegui no estil preso. Su cablegrama nos extraña. 
DENEGRI, Secretario del Presidente. 

Mariáttgui JÍ tf /t4fO prtJO. Fut putsto tn libtrtad poro a11tt1 dt con• 
/titar nuutro cablt; los dtmáJ, guardaro11 prisiOn du,antt alguno, dia1 tn la 
Isla dt Sa11 Lortnio. Lo1 tspo101 Stra/in Dtlmar y Magda Portal futro11 dt· 
portadot a Cuba. 

Co11Yitr1t ruorda, qut tstos 11utsos d,l Prrú, t ri 1927, contra ti tirano 
l. t guía, tuYitron rtptrrnJÍÓ11 rn Cuba, dando lugar a qu e st formara aqutlla 
/aiitástira y pi11tort1c!l cauJa por "comunismo", nutYO dtli to crtado por lo1 
dictadortl modtrnos, causa qut lltYÓ a la ctÍrul durantt Yarias umana1 
a i,1 ttltctualtJ 'Y obrtroJ cub,11101 'Y dtsputl fué 1obrt1tída " por falta dt 
prutbas" 

f?t 1927 a /9JO algo htmos adtlantado, tti maltria dt tiraufas hispano• 
amtr1ca11a1, puet aunqut 110 todos, ya hay cuntro dictadorts fuera de combatt , 
e11 11utslro Continmtt , y sólo qutda11 tambdltándost. trts 'Y mtdio, y ti gra11 

do11 A ugu1to Ltguía tst,i pre10 -tn la I 1/a dt San Lortll{O, dot1dt él tuyo anltl 
confi11Gdo1 a tJCritort!, arti1ta1 'Y t1tudia11lt1. 

R. dt L. 
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clamando sus posaderas dictatoria­
les , Washington se interesa por la 
suerte de su ex-·asociado, importán. 
¿ole poco el bien y las necesidades 
del pueblo peruano. Qµiere ahora 
salvar la vida de Leguía, y antes 
vió indiferente los asesinatos que 
Leguía realizaba. Se interesa tam• 
bién Washington- ¡es natural! -
en que el nuevo gobierno provisio• 
nal del Perú respete los contratos 
y monopolios exploradores que hizo 
Legu ía con los mercaderes de Wall 
Srreet y contra el pueblo peruano. 
También se preocupa el gobierno 
yanqui de la situación de dos mer• 
ccnarios norteamericanos qu~ la 
dictadura de Leguía tenía a suel~ 
do-Sutton y Grow-acusados de 
del itos comunes y el último, ade · 
más, de intentar el bombardeo de 
Arequipa con un avión del gobier­
no del Perú, valiéndose de su con· 
dición de instructor de aviación. 

Y el Departamento de Estado de 
Washington, si reconoce f l l ~-nbier· 
no revolucionario de Sá,1chez Ce-· 
rro, será, no porque crea que éste 
conviene al pueblo peruano, sino, 
exclusivamente si favorece a los in· 
tereses yanquis, si ampara los nego 
cios, monopolios y atracos contra 
el pueblo realizados por Leguía y 
los mercaderes de Wall Screet y si 
no persigue a los mercenarios Sut· 
ton y G row. Que éste hubiera bom· 
bardeado Arequipa, por orden de 
l .zguía, no interesaba a W hshing· 
ton, ni tampoco las pérdidas de vi• 
das de peruanos; pero si algún yan· 
qui hubiera sido herido, o muerto o 
perjudicado en sus intereses, ¡ah!, 
entonces, sí, la protesta de W as· 
hington estaría planteada y trami • 
tándose en forma lo más enérgica 
y conminatoria. 

¿Se convencen los hispanoameJ 
riéanos, se convencen los cuba · 
nos que cifran el porvenir de 
su país en la ingerencia vanqui, 

(Cont!núa en la p,íg. 47 ) 
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La Dir.:,! 11,,1 L,1 plrno dt· la Ali,m,t.<1 N.1,11m.1! ! 1,<11,i)l.l, n u11ida en l~ cas~ soáal 
con 1110¡¡.., 0 de {,1 cdcbr.iOó11 ihl 1<.¡!,tmd,1 u;1111,·r><IIW dí' rn cxutcnc,a. 

. 
El Embajador de f sp"ña en Cuba, señor MENDL-L VJ~;O, fué ob1eto ~e 
un homenaje en d C;;ui110 Espa,íol ron moti-Yo de m YldJ~· de r,:grern a Lr 

p<1ña, a donde se dirige en uw de lir1·nri,i. 

El }tft dt'{ fütado, -, el Pm,dente y el Fucal del Tribu11al 
S·,prrmo, en ti acto de apert/lra de los tnb,m.iler, celebrado rl 

primer luner de septiembre. 

En el próximo número: 

La Media Docena 
por Roig de Leuchsenring 

/ ,: ,nwru l.ctici<1 de ARRIBA. Marque1<1 de Ticdra, d11rr1n/e el reparto dt ro¡,ar l- r:lm1er1I, 

a los pobrcr, 1¡11e Je efcct11ó en la Ali,m<,<1 Nt1áonal Femmhta . 

J-:[ l mb,1J<1dor de CSPAÑA hiz.n imtrega J/ }t·/e del f:rtadv Alayor dt nui•;tro J ¡,:, rt, ,·110,1/ ,1 
hoto 1-fERRtRA, de l.z conde,·oración que le ht1 ,1Jo cunudllla ror .\. M. el k: -' ¡. ~-" 

He aqui las fxr1011as que conc11rnaot1 al arto. 

Subre "'f, l,,flri1·•1ri,1 ,f. ', 
!itera/111, fr,.m.:..,a en i-f,,. 
panoomiri • .i", f'Y,m,mció t·l 
dvaor ]( .. ,. VASCONCl:­
C..OS, 1/1111:t p,•m,iJor 11u.'"n 

·ano, 1.01,1 111/ernanl,' con[t 
re11cia en el "C1rculu Ami­
gos de la Cultura Fr,mcet,i''. 
Esta foto hri,1d11 una vcr.HÓtl 
-lel acto y rm a~patu d,· f<1 

cvncr,rrencia. 

' -f:l doaor Ca,lor M igud ,le CESPEDES, Secretario de Obras Públicas, !omar.~o pos~11im, mil'• 
,rnamen tc, de fa carltra de Jurticia , q11e ha abandonado el doctor BARRAQUE. nomrnado can-

didato a Senador p.-,, la prormcia de Matanzar. 



lo Moroda Misterioso . # ' 

Las Ultimas Aventuras•de.AJ?S~NIO•LUPIN 
; .PO~ I MAU~/CE •LE BLAMC (Ilustraciones de Díaz). 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

La ca11/,.mlt Rtgina A ubry apartct tn la Opera dt P,uÍJ, 'l'Ülitndo un cor­
piño dt diamantu qut JOIJ dtl joyero. Van Houbt'II. Alguitn proyoca una alar• 
ma y fa rapta, cond11citndola a un11 casa misttrio!d donde lt quitan ti cor­
piiio y la dtjan tn libtrtad . Dím dt1p11é1 /~ modista, Ar!tttt Ma:,ollt tl rap­
t,ad11 por dos pt r1011a1-hombrc y mujtr ,-de paruidar url4s d lar dt los rap­
iOrtl de Rtgina. Condúu ,1/a a una cata tn /.1 q1u nota alguno1 dttaltts igualu 
a lo1 que obJfr 'l'Ó la c,:mlm1tt. La mu chacha logrd tstapar y al contar su ann­
t ura a Regiua y ,:: ) t an Em,uiJ, 1portm1tzn, tJtt Je impro-..isa tn dttutivt ) 
quitrt hallar uua rt:lacióu tnlrt lo1 dos raptos. · La Í!IVCn Arl~llt ruutrda las 
asiduidadts para n;n ella dtl Condt dt Mtlamart, ,fotinguido arirtócrala y 
sit11ta ;tmt¡"ania en m caliado co11 ti dtl raptor , y EmuriJ biuca u11 prettxto 
para YÍÚtar la c,11a del Condt con la1 dos muchachas, q11iene1, al lleg,u a tila, 
dtscubrtn, mombradas, que tiene ti mÍfmo asptcto qut la <aM misttri: sa a 
do,1dt la1 lle rarou HH raplorts. El dettcti"le Bechoux, m cutn t ra c11 un h1ucú 
de la biblioteca el corpiiio qut Yesria Regina, y trata dt arrt1ta1 al C"'¡de y a 
rn humana Gilbtrta, ptro tsta dtsapareu . Emuris dt1rnbrt qu e alg111101 antt­
pa1ados del Condt han sido acusados de di sti,1101 dclito1 y que muchos u 
suicidaro,1 , y t .tto agrnYa la út11ació11 d t Me/amare quitu 1tcibr r11 ia pri5í011 
mi.1 carta tu la qiu u lt promete ayuda. Buhoiu:, que ra a mia tienda df! 
baratijas t n unión de E,rntri1, t ricuent r,m a un hombrt alto y rubio qm:: 
idt11ti/icar1 co mo el mi1mo que remitió la carta al Co11de. Al seguirlo, piuden 
la pifia y Enneris d tscubre al ir a caíd d t A rlt tle qu e tsta y Regina han salid& 
co11 rl mifmo rnjeto, que se nombra Fagerault. En11 eri.t va con Buhoux a Id 
morada. del Conde de Mefnma re , 'Y sil uadM det rár de una cortint1, descubreri a 
f"agerauit , a Reg11111 y a Arlette , .f'rl amigable compa,iía. Al poco rato • llegó 
la Co ndesa, quien confiesa e/ sar,ao de lm M e/amare, a1egurando que ni su her­
mano ui sus anttpasados han cometid,, d.elito algu no y .que se trata de und 
mano implacable que a travh de los a,ioJ /o¡ persig ut , causa,1do la desl)on rd 
dt los que Je <1treYen " · residir en la morada mistaiosa. De este modo, Fd J 
gcrault obtirne que Gilbcrta )' Arlette dcclnr eu a fa 'lor del Coudc, que qruda 
eu libertad. Bechoux descubrt que la tienda de la 1"fo Tr i;;11Ó n hd sido adqui­
rida por una tal Florencia M artin y que 1ma dama i11l-tn / J ¡oborn-:( al con• 
sejero municipal M. Lecourceux, para que m odifiqu e uu informe sobre re/or­
ma1 urbanas. Emieris y el policía se sitúan /rente a la reúdtticit. Jd consrjno 
cuaudo sale de ella Florencia M arlÍ11. Poco d tsputl !l" cr ttr<111 Ór que rl cou ­
$t jero ha sido <1rt1inado. E n11ais "la a la casa dtl crimrn y roisa lo! papdes, 
,•;icontraudo entre /o; i11Jo1mes 1rno relatiYo a la prolongación de la calle Viei//e­
Ot4-Marai¡, que In Martín quería 110 Juera prese11 tado. Por último, va a 1.: 
casa de Arlette y la madre d.e rita fe informa que ha Mlido para ver ,1 und 
m<>distif!,r c.•, lr: ta que fe u cribiú una carta. E11ntri s halla el menlaje e11 el 
(t' itu d(• fo ¡ ,' -,-~1es J' se di rige ,, la ca1a de la modista. Foriando la cerradura, 
pmt•t ra e,i di.;, siendo golpeado por 1111 braio mtc,:foico -¡_ atado por u11 viejo 
) J os mujttes que se halldban dent ro, 'Y que reconoció como a la Ti d. Trianón 
'Y a Flormc,a Ma rti11. Al poco rato ll ett,ó Arlellt, a la qiu condujeron al piw m• 
pe .. o, . dc11de {ut i~1wlmente nt.1da y amordaiadd. L1ugo, el -,,iejo impregné 
las 1'wredcs ri e gaIOlina y dió J¡¡tgo a 1ma mecha que tll pocoJ i11stanlt1 rt• 
diui ría la C'IJ<! a paYesas. Cuando u retirarot1 los i11cen diario1, Enrieris hizo 
n/uerzo1 in útiles por libertarre y cuando sólo faltaban breveJ segundos para 
que la mecha llegara a m thmi110, apareció Fagerauit , quien apagó el fuego 
y libtttó a los cauti'l'Ol. A rlctte recobró el sent ido 'Y juró que la mu jer que la 
había ate1do era la m isma de la Morada Misteriosa. Enneris sabe del p,é'.ximo 
me1t1imonio de Fagerault con Ar/elle, propiciado por el Conde, y su propóJito 
de ir a ru idir en la M c-rada Misteriosa. M ediante un portero sobornado, 
se entnJ Emuris de qu e Faguau/t ha recibido una citu tel t/ó11ica de una mu­
ier. para un jardíu ctrc <1 de l.1 Torre Eil/el. Va a ese litio EnnerÍl , 'Y al 
poco tiempo dncubre a una mujer, herma11a de Flore ncid Martín, a la que 
han asesinado. La policía encuentra e,1 lo1 bolsillos de la muerta un paptl con 
ti nombre de A rse11io Lupin. Enneri1 considera que Fagerault ts m rival 'Y 
lo reta a una lucha, jura11do que no se casará con A rlette. Luego se euonde 
pard erilar co11tratitmpos con la policía, ya que ha sido identificado como Ar• 
se,lio Lupin, y el día fi jado va a fa morada de los Me/amare dondt ntá 
Fage";u/t "f donde le aguarda un gran peligro ... Enntris lltga a la morada 
del Co11de )' rompe lai hostilidades declarando qu e Arlette nu ama a Fage• 
rault )' que m matrimonio entrañd u,1 1acriJicio. Todos se asombran y en toncu 
Fag(rault aJirm a que Enneris no es otro que Arsenio Lupin . El detecliv~ Be• 
choux poinra tn la est.1,uia con ws policías, pero Er111t1Íf a su "ltt acusa a 
Fagerault de haber robado el corpiño de diamante1 , del rapto de las muchachas 
y de la persecución de los M e/amare. Este le va encima, y Enntris fe- golpea 
ti/ la quijada derribándolo sin sentido. Lu,ego fo clo,oJormiza pidiendo a los 
p_r~re 11tts qu,: le dejen actuar , i11-,,i1á11dolo1 a lodos a que fo acompa,ien a v.n 
s,tw donde le rerá fácil de111ostrJr la culpabilidad de Fageraul t . Le obedecen 
)' llega,1 /ren te a una puerta e_n u11a caJ/q solitaria. Entran , y un grito de terror 
se escapa de los fabi<>s de todos . 

\ 

\ 

Francois de MELAM ARE catalogaba sus ubras de art<. 

CAl'!TULO XI 

LA VALNERY , MUJER 
LIGERA 

ILAGRO increíble! Diez 
minutos después de ha­

ber abandonado el patio 
de honor de la morada 

de "los Me/amare, los presentes se 
volvían a encontrar en el patio de 
honor de la morada de los Me/ama­
re. Y sin embargo, sólo una vez 
habían ·atravesado el· Sena. Y sin 

embargo no habían hecho ning '. 
circuito que permitiera regresar al 
punto de partida. Y sin embargo, 
despµ és de haber salvado una dis­
tancia de -unos tres kilómetros, des. 
de la rue d'Urfé (tres kilómetros, 
,s decir, el largo del París de an· 
taño)' entraban en el patio de ho- , 
nor de la residencia de los Me/a­
mare. 

¡Sí! ¡Se trataba de un milagro! 
Era necesario hacer un esfuerzo de 
lógica y de razón para desdoblar 
las dos visiones y para que el es- · 



p1tltu se instalara a la vez en dos 
lugares distintos. La ojeada inicial 
y el pensamiento instintivo hacían 
uno solo con estos dos espectáculos 
que se encontraban a la vez en este 
lugar, cerca de los Inválidos, y cer­
ca de la Plaza des Yosges. 

Y esto provenía del hecho de qu, 
no sólo existía una identidad de co­
sas y analogía absoluta de líneas y 
colores-similitud de las dos facha­
das de las dos residencias que se 
alzaban al fondo de dos patios de 
honor,-pero había sobre todo lo 
que el tiempo había creado en am­
bas casas: una misma atmósfera, 
una misma alma, que flotaban en­
tre los muros de un rectángulo es­
trechamente limitado, bañado por 
el vaho húmedo de un río cercano. 

Eran evidentemente · las mismas 
piedras de talla, traídas de la mis­
ma cantera, cortadas en las mismas 
dimensiones pero habían recibi­
do además la misma pátina dejada 
por los años. Y las intemperies ha­
bían comunicado a las mismas bal­
dosas el mismo aspecto secular, y 
el mismo tinte verdoso a las te­
chumbres. 

Gilberta murmuró, con voz blan­
ca: 

- jDios mío! ¿Será posible? 
Y la historia de la fami lia opri­

mida era evocada mentalmente por 
Adrián de M elamare. 

Enneris J,..c.: llevó hacia el atrio .. 
-Mi peq u eña Arlette-dijo 

Jean.-Recuerda tu emoción el día 
en que te llevé por vez primera al 
patio de los M elamare. Desde el 
primer momento, Regina y tú reco­
nocieron los seis peldaños del atrio. 
Ya sabes a qué patio te traj eron, 
Y cuáles eran los seis peldaños que 
contaste. 

-jEs prodigioso!, dijo Arlette. 
No podía dudarse que era el mis­

rno atrio, el atrio de la rue d'Ur­
fé, constituido por los mismos seis 
peldaños, y cubierto por la misma 
marquesina de cristales diversos. Y 
cuando penetraron en el mismo ves­
tíbulo, con baldosas de la misma 
especie, Y colocadas de la misma 
manera,· el conde observó sorda­
rnente: 

~-Aquí los pasos hacen el mismo 
ruido. 

. El conde hubiera querido inspec­
c•;mar las Otras habitaciones de la 
p an~a baja. Pero Enneris que no 
~~e~!ª perder tiempo, no ;e lo per­
i ttto, Y los hizo subir por la esca-
era de vein . •stab.a d te Y cinco peldaños, que 
a 1 _ ª ornada por el mismo tapiz, 
h-·• •era de la misina baranda de 

ICrro forjado. El rellano . tres 

,t 
f 
¡-

FA.GERA ULT tratd dt enocar ti intutr crtciuitt dtl rtlato de Ennui1. 

puertas enfrente-¡como allá!-y el 
>a lón . 

La sorpresa fué can enorme como 
la que les había deparado el patio 
de hon¡¡_r. Aquí había algo más que 
una atmósfera semejante, traída 
por los siglos : era la identidad 
absoluta de muebles y de objetos, 
las mismas celas usadas, el mismo 
matiz de los tapices, los mismos di. 
bujes en la marquetería, la misma 
araña, las mismas guirnaldas, las 
mismas placas de cerradura, las mis. 
mas borlas, la misma mitad de 
cordón de campanilla. 

-Es aquí, Arlette, donde quisie­
ron encerrarte-dijo Jean.-¿Cómo 
no te habrías equivocado? 

-Pudo ser igualmente aquí o 
allá- respondió la muchacha. 

-Fué aquí, Arlette. Aquí tienes 
la chimenea a la cual te izaste ; aquí 
tienes la biblioteca sobre la cual 
te acostaste. Ven a ver la ventana 
por la que huiste. 

A través de esa ventana, le ense• 
ñó un jardín lleno de arbustos y 
cerrado por altas murallas, que lo 
_ocultaban de las casas vecinas. En 
Une de los extremos se erguía el 
pabellé~ abandonado, y en una ta­
pia se ve1.... la pequeña puerta de 
servicio por !a que había salido Ar­
lette. 

-Bechoux-o r d e nó Enneris­
tráenos a Fa ·•raul t. Es preferible 

que cu automóvil venga hasta el 
atrio, y que tus agentes esperen. 
D espués los necesitaremos. 

Bechoux se apresuró. El ruido de 
la puerta cochera se hizo oir del 
mismo modo que en la rue d'Urfé. 
El ruido del automóvil fué idénti­
co también. 

Al subir, Bechoux dijo rápida­
mente a uno de sus hombres: 

-Colocarás a tuS dos compañe­
ros abajo, en el vestíbulo, y te irás 
a toda velocidad a la Prefectura, 
para pedirme tres hombres más. 
Servicio urgente. Los traerás conti­
go y harás que se sienten en los pri­
meros peldaños de la escalera del 
sótano, cuya puerta se encuentra 
aquí. Tal vez no los necesitemos. 
Pero la precaución se hace necesa­
ria. Y, sobre todo, no des una pa­
labra de explicación a la prefectu­
ra. Conservemos para nosotros el 
beneficio de la faena. ¿Has enten­
dido? 

Colocaron a Antonio Fageraulc 
en una butaca del salón. Enneris 
cerró la puerta. 

El plazo de veinte minutos que 
Jean había pedido no había sido 
pasado. En ese mismo momento, 
Antonio comenzó a agitarse. En­
neris lo liberó de su máscara, y la 
tiró por la ventana. Luego, dirigién­
dose a Gilberta , le dijo: 

-Señora, tenga la bondad de 
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<léspojarse de su sombrero y de ·su 
~brigo. Por un momento, ofrezca 
;a sensación de que está usted en 
su casa de la rue d'Urfé. Para 
Antonio Fagerault, no hemos aban­
donado la rue d'rUrfé. Y pido, 
con toda energía, que nadie se to­
me la libertad de pronunciar una 
sola palabra que esté en contra­
dicción con lo que yo diga. Todos 
ustedes están más interesados que 
yo en que la finalidad que estamos 
persiguiendo sea alcanzada. 

Antonio respiró más profunda­
mente. Se llevó la mano a la fren­
te, como para ahuyentar el sueño 
insóli to que lo agobiaba. Enneris no 
lo perdía de vista. El conde no pu• 
do retener estas palabras: 

-Es decir que ese hombre es 
el heredero de la raza . 

-Sí-dijo Enneris.-De la raza 
cuya existencia le advirtieron sus 
presentimientos. Usted veía a los 
M elamare en un sector. En el otro, 
sus perseguidores invisibles y des­
conocidos. Era justo, pero insufi­
ciente. El enigma sólo resultaba 
completo, y por ello explicable, si 
se desdoblaba, no sólo lo que po­
dría llamarse la interpretación del 
drama, pero también lo que consti­
tu ía su decoración: cada mueble, 
cada objeto, cada detalle. Era ne­
cesario decirse que Arlette y Regina 
habían visto realmente los objetos 
que estaban en su salón, pero que 
en realidad eran estos los que sus 
ojos habían contemplado. 

Enneris miró en torno suyo, pa­
ra asegurarse de que codo se encon­
traba como lo deseaba. Y fué en 
esa atmósfera borrascosa, en medio 
de gente que compartían el mismo 
estado de espíritu, que Antonio 
Fagerault volvió en sí. La dosis de 
cloroformo había sido débil. Recu• 
pecó rápidamente su conciencia, o 
al menos la necesaria cantidad de 
conciencia ·para tener noción de lo 
que había acontecido. Se acordó 
del puñetazo recibido. Pero a partir 
de ese instante, sólo tinieblas ha­
bía en su memoria, y no pudo dis­
cernir nada de lo que había pasado 
después, ni adivinar que se había 
dormido. 

Pronunció vagamente un: u¿Qué 
pasa? Estoy un poco adolorido 
y tengo la sensación de que mu cho 
tiempo ha transcurrido desde . " 

-¡I:'fo te lo creas!, dijo Enneris, 
riendo. No han transcurrido más 
que diez minutos. Pero ya comenzá­
bamos a estar sorprendidos. ¿ Un 
campeón de boxeo, que permanece 
desvanecido sobre el ring, durante 
diez minutos, a callsa de un míse-

(Continúa en la pág. ·49 ) 



hiel J-l<11d ··nc!lamar" 
l"On mofrvo de .<1' 

E{ señor A r,'rrro \,UTIFRREZ , Vicepr.e,idcnte del club 'Jro,c,itud Asturid'­
na", a quien se fnt,·já con 1m banquete de despnii ,l.1 en lo_< 1aloncs de ese 
club , ap,nece en la foto rodMdo por los H'liores L11ti (> F1:T:\"T[S. 1'1/mmel JUN-

C:O , José GUTI ERREZ. Angel CUl:'R ! .. 1 ·v otros. 



,-.. . 

Altdr Md'JO~ de l<J C,,1dral 

Jt S"7ito Domin¡.:o . .-,m¡idl'r<1-

do como una joy,1 Í!iJtOn.-<J y 

etiyddtsl rucción se f<•mía. /:} 

ciclón,sin tmbargo. no fmdP 

dtJtruir tsle tdifirio CC'nlcn-1-

rio 

La Ug,1Ciún de Criba en S,mto Domin"u 

qur /ué tolalmrnft> arras~da por •·/ ft>;,¡_ 

ble_ ác/On qut> a¡_o/Ó aq11Ala i1/a, causando 

mas Jr 4,000 muertrs y originand,i -,,C,rfi. 

das por valor de mái de 40 mi/lone1 de 

~fOJ. 

.· 

.li 

Tumha del dom/nido, Jr ll ménr<1. 

Cri11úba! Colú11.,¡ue,·ú11,•e11 el in• 

lcrior de !<1 Ca1cdr<1! J,• S<1nlv Do• 

ming,11 y a /,i que nu 11lcan,<1n,,i 

los JrJ<lJl rom< rferr.,, dd ú{1inl{> n­

rl<J,1 quc "z:uto.i a ert<1 na.-iOn f":,m,m a. 

. ,' "' ; 



Orqriestn Si11fú11ica de L: f-labana. dr la ··socie­
dad de Co11ácrtos", Jirig1d.t p1Jr el Mantro Gon­

zalo ROIG, qtu '"' oír«id,:¡ rn 1•alio,ísimo apor-

te ,irtírt,ro a nuestru< .i,i<H culturales. 

◊ 

Sr. Fra1uirco l,AVIN, propie-

1,1rio de la F:1tdció11 Radwdi­

ÍH1ora e M X que la"ª p11cs-

l)ircth>r d,· "Soáal". di- lo al ,cniáo ti(' 111u•nr.1 prof,a-

b11¡a11fr )' ··.·auneur ', c¡1u• ganda 01lt11r.:l, a fi11 de que ile-

di,rrlará sobre ar/,, g11,· a todos los hogares ln.1-

◊ 
Dr. J. A MARTINEZ CA,\"A.5. Pro{nur dr 

Patologi.1 Médica ,ft, la L',m·asidad ,le l .. , 

Habana. cará10logo . .-o,qcrrn,i,mh , hombre a 
de riencia;, que lambrl?n ha o/reculo ,u, onru,,¡i 

milde1. 

LOS QUE COOPERARAN A NUESTRA INIC!ATIVA 

La iniciati\•a de CARTELES de brindar actns públicos cultura 

ced al aporte entusiasta y a b. nobilísima cooperación de las 

idea, halló una resonancia de adhe~ión, no sólo entre el elemen ' 

cual y de lim?ia ejecutoria ar.: ísrica . En cs~a página ofrccemo¡ 

1ació1i y programa~ de los a~tos públicos que brindaremos, -así 

Maestro Gonz<1lo «OIG, Direc­

tor Je /., Orqr1esta SiriíDnica dt: 
La Habana. de /u Arculemia y 

Banda J\fomá¡,3/ dt Música. y -

de la Orquesh1 ,le C.im,m.i "lg" 

naáo Crn·a11lei". <"ómposito_r y 

ejec11/,,,11e. qin hrinda ¡1, n,ope-

raáU11 a 1111rstra 1111<1,fl!Ya. 

◊ 
Sr. Anlmúo 
pJgr<1fo. eso 
pagand1,ta r 

JOr de /Of i, 
ria. a qmcn 

la orgam;zac 
rarió,, rnltu. 



DEL ENA LTECIMIENTO ESPIRITUAL DE LAS CLASES NECESI· 
f>,DAS. 

, lm,ntos pobres, humildes, dcsvaíidos, va cristalizando en rea lidad vic toriosa, mcr­
i das figUras dt' !a iutclccrualidad y dd arte en nuestro medio. Apenas lanzada \a 
sino. cambién, enrre los e!emc1Hos de· genuino prestigio, de alta jerarquía intelec• 

~ fi¡:o las prim;: ras adhesiunes rtcibidas, y muy p:onw dare:110s ª. ~onocer la o_rgani• 
js biográficos más extenso~ de los que ~:iy,1 n ,r.m,:ndo pa m cip:1 .:Tc,11 en lus m,smos. 

b 

□ 

A..~·· 
Dr. Emili 0 ROIG DE 
LEUCHSENRlNG, es­
critor, historiador, crítico, 
fr¡ternaáonalirta y costuin­

brista, que disertarlÍ rnbre 
teml.lS diw·rsor. 

aiíos. He aquí 1ma Sr. _luan José SIC RE, cs­
viH<1 exterior de la ◊ rnltcr, profesor de la Aca-
nucva casa social. dcmia de S,m Alejandro, 
Preside el club el que ibstrará disertacionn 
Sr. José C1Jt il!o. ;obre Arte Emdtórico. 



De I r.Íns ito para New York , 
arribó en el vapor " A conca­
g11a" el Embajador de Chile 
en los Ertados Unidos, seiíor 
Ca,/ os DAVJJ,A, a qriirn 
acompañaba rn espo.1a. A re­
cibirlo al muelle acudieron. 
entT<' o / ras personalidades . el 
Mi11i1tro chileno t'n Crd><1. se­
ñor Emilio Edward BEU.O, 
el Minütro de Paraguay st·ilor 

SATONIN y el Introductor 
de Embajadores seiior SO-

LER Y BARO 

,,.. 

rn 

El doctor Serafín LO REDO, Di­
rector d,:/ Hotpital de Emergen­
cias, 'a su regreso a La Habana, 
ton las persona f que f1uro,1 a dcir-

¡,.. la bien'l'enida en el m11elle. 

.. 

De los Estados Unido1 regresO el doctor Vi rialv 

GUTIERREZ, después de intenienir en las con/e• 
rencias az1uareras qur allí se han alebrado. Fue­
ro n a recibirlo sru famjliares a la escala del barco 

(Fotos Peiudo) . 

·I 
De los Estados Unidos arribO · el general Franá st0 de Paula 
V ALlENTE

1 
que pmidiO, representando a nuestro Gobierno. 

la ConYtnciór, de Veteranos de la Guerra Hispano-Americana, 
relebrada en Filadelfia hace roca. 

El Vicepre-sidente del ''Cuba11 American Jocke-, Club··, soivr 
Miguel SUA REZ , embarcó rumbo a los Estadus Unidm, a frn 
de 11l1 imar los dela/les de la próxima lempor9da l11pi<a //I YC1 -

naf. H e aqui 1m grupo de pasonas que /uiro11 a de ~pcdirlo 



El Testamento 
de Basil Crookes 

TODO 
ES 
MISTERIO, 
TODO 
~ INTRIGA, 
TODO 
ES ACCION 
Vea cómo el capricho 
grotesco de un viejo ma­
niático que antes de suici, 
darse formula un testamento 
originalísimo, deja tras de su 
muerte una estela de crimen, 
de lucha, de ambición 

-., Yt de muerte. 

vu.« ._._ ........ ,. .... .... .t'_._. • ._. ... ___ ~-, - --- - - - · - - . 

sen ta episodios tan singulares, tan abstrusos, tan incom­
prensibles, que la lógica se estrella ante ellos y el lec!or 
t,olo concibe soluciones fantásticas, sobrenaturales, in­
creíbles. . . Y sin embargo 

TODO ES CLARO, SENCILLO Y 
DIAFANO COMO EL AGUA 

CARTELES 
que ha ofrecido a su público novelas de tan, !?º" 
deroso interés humano y de tan alto mento 

artístico como 

El Camello Negro 
brinda ahora, con 

EL TESTAMENTO DE BASIL 
CROOKES 

una de las obras más extraordina­
rias y geniales en su género, ga­
nadora del "Gran Premio de 1930" 
de París, otorgado por un jura­
do en que figuraron Pierre Be­

noit, Rene Bizet, Francis Car­
eo, Joseph Kessel y otros 

Lea El 
Testamento 

de Basil Crookes 



7-lAta ClwJJ.a._ C01t lTlart.do S,·~ 
U

N paréntesis: un desvío Po,• Jess Lo.s ad.a. - Cuando perdió su pelea con Jac de mi serie de entrevis• Kid Berg, lo sintieron tanto corn tas neoyorquinas para ciento; solamente Is idoro se com- transige en hacer ''palas" de. vez en :i se tratara de un boxeador espa. da r la bienvenida a un prometió a costearme los gastos en cuando y está aislado por los pro · no!. Y es que el buen trato reci. compañero y escuchar de su auto• Buenos Aires, pagando yo los pa· mmores. Olano, se ha convertido bido por los box~adores españoles rizada boca un tropel de noticias, saj~s de los dos. Vicente Ccrdán en "experto en lonas". Las besa con e~ Cuba, y las br~llantes campañas de anécdotas concernientes al pu · se agregó a la comitiva, pero iba • . ..:iriiio entrañable. Tiene que dedi · ltbrad~s en .esta uerra, ha~ servido gilismo, deporte que el compañerv por su cuenta, sin inmiscuirme p.1 · <..ars~ a clubs pequeños en. ciudades de .~cercamiento entre ambos paí-ra nada en sus asuntos. Llegados a pequeñas porque en Buenos Aires ses -Manolo Brañ~~ co.noce c?mo po• Buenos Aires, estudiamos el am• no lo pueden ver." Preguntamos a Braña sobre el cos en eSta pnvilcgiada tl '! rra de biente pugilístico y cumplimos el -Y de tu visita a España, cuén · boxeo en Asturias y Galicia. pseudo _conocedores. 
1 

_ primer compromiso. Fué la pelea ranos algo, Manolo. ccEn Asturias hay un solo bo. . La vida d_c Mano.? ~rª!1ª• cr•JI con Domín ico Ceccarelli, magn ífi. -Mi meca era Barcelona. Ciu· xeador que merece mención. El n!SCa d'!pornv~ especiahzaao en c. co ligero completo. italiano que du - dad impresionante, tanto por su ta• uwelterweighc" Peña. Muy valien b?xeo, ,"º resiSce el peso de un~ ró ocho rounds con Isidoro. Des· maño como por lo cosmopolita. Es te, terrible faj ador, pero mediocr ~togra_f1ª; ~uy nuevo en la falan • pués de la pelea, que obtuvo reso• un París pequeño. Allí vi a los tr~s y sin probabilidades. En Galici JC pen odi_s,nca, no po?~mos resumir nancia en Europa, Isidoro recibió boxeadores más discutidos en Es- tampoco se ha destacado boxeado su actuaoon , aunque " es dable de - f ¡ ¡ ¡ G" Fl" ¡ M ¿· - C -cir- or deducción lógica de su his · o erta para pe ear por e campeo• paña actua mente: 1rbnes, 1x y a gun_o. e , ljeron en ?runa q~e . pi h h ¡ . nato ' ligero completo de España Ross. Girones, es el campeón _peso en Vigo habta ui1 peso ligero•cOm· tona asta oy-que o r~ce neas ¡ ¡ ¡ d" ¡ · posibi\i¿ades. Tenaz trabajador, con el actual campeón Marcíne2 pluma; C arlos F ix, bantam y A peto _muy 1est ro con os punas. . . . . , ·¿ . . . , d ¡ de A lfara ; y cuando se disponí~ Ross, wcltcr. G irones, me pareció Lo fm a ver. H ombre robusto, lle • una_g~nanon rapi ~' mtu_i cton e a Isidoro a aceptar la pelea, se re..:i - un gran l·oxeador r11q:cla de es~i- no de vigor. No sabe nada de bo, n_ot1~,a-•-factor pnmord1ª1 del pe • bió not icia de la suspi'nsión de !si-• lista y fajador, con prderencia a xeo y tiende a ser fajador . Esta'ba n od1stª -sabe b~scar , recoger Y ex- doro en Espaii.a por virrnd d~ la cam biar golpes. Algo semejante a firmado para pelear con Martínez poner lo sensactonil , lo espectacu· suspensión decretada por la Cómi • M"anuel G onzález, pero con más de Alfara, el campeón de su divi• lar de la novedad de~oru~a. ~u si ón cubana. Aconsejé a Isi¿oro que estilo y más efcctivi¿ad. G irones sión. Este tampoco me parece bue-posee el depurado esn lo !tcerar10 M • d. • •, del que fué su maestro-que hoy se quedase en Bueno:. Aires donde le podría ganar a Bud Taylor, pe· no: uy .pequeno para su 1v1s1on, l , d ¡ b d •d la suspensión nb le he ría, y lo dejé ro nunca a Kid Chocblate. SerÍJI faJador sm cerebro, no debe durar se vanag_o_na .e ia er pro u~i 
O 

allí con tres pdeas f irmadas que prematuro enfr: ntarlo con Choco • mu~ho tiempo en el boxeo. un mag~ifico eJemplar-pero uene se celebrarán en septiembre y oc· late. Sin embargo, Girones le darla ¿Y tus proyectos para el futu-la ventaJa sobre su maeStro de CO· rubre próximos. Durante mi estan• al Kid una formidable pelea y es · ro Manolo? 
· noc:r a fo nd0 el deporte ~e qu-: oa en Buenos Aires-tres meses- toy seguro q ue Chocolate lo reco· '"No pie~so dedicarme a mana• escnbe; con prosa desprovlS tª ~e dirigí el entrenam iento de Isidoro !10cería así después ¿e\ bout. Gi- ger de boxeadores Conozco las vi 
:!~:ra, li~: r::\:~id~er;

0
~:~i~da ac y le serví de .::~econd" en su pelea rones es un boxeador natural, pero cis~tudes d: Pinch~ Gutiérrez, y _n? Poseedor ele un espíritu de aven - con Ceccarelt1 . no tiene la suficiente experiencia quiero arnesg~rme en esa ~t~1c1l .

6., I ·¿ d . . Preguntamos a Braña su impre• para pretensiones de campeón mun• empresa, careciendo de los mentos turas: conci 10
_ a 1 ~a e vtaJ:r. sión sobre el boxeo en Buenos Ai• dial. Pega muy duro, pero alln le del manag~r de Kid Chocolate. Sl Penso en Espana. Y cuando Brana fa lta técnica para rematar al con· i n o d ' d b ultimaba los requisitos para el via res. P e s ayu ar _ª un numero e 0 • je, hidoro Gastañaga, el boxeador uLa ciencia pugilística está en tra rio. Flix y Ross me parecieron xe~~ores espan~les que creo co~ c' light heavyweight" vasco se le pr.;• pañales. Predomina el tipo de fa - discretos y sin gran¿es probabilr meneos para tnunfar,- Los ~raere sentó en la redacción de "El País", jador. La organización de los es• dades. En Madrid, no hay boxea · para C l~ba y l~s ~are su pnmera . , d ¡ pectáculos boxíst icos también es :lores nocabl : s. Los hermanos Mo• oportunidad. S1 sirven para algo queJandose amargam ~nte e tra to , ¡·b d d ' . , d A d . deficiente. Vi pelear a J usto Suá - reno, peso ligero y peso pluma, re• estan en 1 erra e escoger un ma· q ue r:cib,a e su man~ger 

11 
r : rez. U n perfec to fa1•ador, a lo Jack presentan todo el esfuerzo pugil ís• na er. He traído a un boxeador Dupre. Acababa Gasranaga de ce · g _ . , lebrar su combate con el veteraro Kid Berg, pero con más punch. Lo rico de la Corte, pero estos no t ie- espanol q,u~ ere~ ~e con~~rtt ra en Mike Me Tiguc y 

11 0 había recibi- vi pelear con Vicencini y Mocoroa. nen colorido. un r_nagmfo:o pug1l. J ulian Eche• do un solo centavo por su labor. Y puedo asegurar que no es una En los Países Bajos, es donde varna solamente cuenta 18 años, Sus tres boms en La H abana no maravilla. Los mejores boxeador;!S está la fuente prod uctora de pugi• es va~co y pertenece a la división le fueron pagados Íntegramente. argentinos son Félix Expósito, Raú l listas. A ll í hay madera pero ha :c flywe1ght . Lo ~í en un co~bate con Siempre Dupré sacaba un a libre ta Landini y Peralta. H ay gran afi , falta desarrollo. Marot a qmen noqueo en dos y un lápiz y le udemosrraba,, 
3 

Isi- ción por el boxeo. Aún se recuer · Preguntamos a Manolo lo que rounds y aprecié en él buenas con· ¿n,
0 

que le debía mucho dinero. da con veneración a Kid Charol. piensan en España de Uzcudun e diciones. No es una maravilla. Es I 'd . . . . . B Al boxeador cubano se le respeta Hil ario M arrínez. sencillamente un boxeador nuevo s'. or~ msmuo un viaJ.e ª uenos mucho. A llí se conocen y se comen• 11Los españo!es conocen mucho que n'!ccslta mucho cuidado Y Aires Juntos, p-:ro Brana lo recha 
t• h k' ,, • ¡· , , . d d l D tan con vivos tonos los triunfos boxeo. Todos saben que Paulino mate ma mg mee 1gence. Creo zo en v

1
irtu e contrato con U· de Chocolate, Black Bill y demás esrá en decadencia y qlie no llegará será uno Ce los buenos fl yweights pré. E vasco cnseiíó entonces un 

contrato para tres peleas en Bue· miembros de la cuadra cubana. Se jamás a celli rse la corona mundial. del mundo dentro de un año y mi!·• nos Afrcs, compromis◊ adquirid(i publicó que Pincho Gutiérrez se Los vascos lo recuerdan con ,ariño dio. Su característica es su fuerte antes de venir a Cuba, y que nada haría cargo de Vlt to rio Campolo y esperan qu '! vuelva por su ticrr:t. puncb. Y para terminar, Jess, pu\':s tenía que ver con el contra to de Y se elogió al manag'! r cubano, di - De Hilario piensan que ya ha visco re estoy dando demasiada \ara, te Dupré. ci~ndo los periódicos que Pincho sw, mejores días" . diré que José Martínez, el espa1ío· 
era el hombre que le hacía fa lta a ;,Y de Kid Chocolate?-interro· lito que ºpeleó en ei semifinal de la Y dejemos hablar al propio Bra · Vittorio. En la Argentina hay dos gamos. pelea Chocolat'! Burrone en La ría. 

e• Acepté llevar a Isidoro a Bue· 
no:. Aires. No le ped í tanto por 

púgiles cubanos : Eladio Herrera ~1A Kid Chocolate lo conoce to· H abana, y ] uanito Ola gibe! , peso 
y Cirilín Olan'o. El primero . está da España. Aún los que no cono· completo vasco, vendrán para La 
en buenas condiciones pero no cen boxeo. Tienen deseo de verlo. Habana próximamente. 



Y m er/e desfile de cclebriJadrf bv­
xí.1~ic,11, no (nu•d,•· fa/t,,, lt.1 foiura 
pqp!Jlar dr A.id MAi.A YO que. 
to<ado de c/,fo,•,i b,,ina Yitcaína, pn 

,- .1t1 para /a cámara Jt• CAR.TEf.F.S. 
Malayo, que e.1 amigo irllúno de 
Frtmk Brnen. noJ ,m1rn(i,i la pdea 
Cliacolate-l.a Barba .tara el día ?O 
de Octribre, y a la. 11a qrm:re aclar,1r 
que .1u famo J.i pelea wn W illic dti 
_Pino, fui declarada,a faior de i/ por 
/01 juttel N ormitrr St. Dn1i1 y Hr-

pe lgoe, 

Y mirntrns · ! ,vnri~•Hr M47: 
"pah•mea" en Curopa Victo­
no CAMPOLO iirma .1i. pe­
lea con far/:. SH.-tR.KEY. en 
,_,] ,-y <t.,h:,. Studiiun ,,/ Aín 
.,~ id ('nWlu má1 ,ii(i,·/ J<I 

Vicenit YINC-E. el 
boxeador de Ciep,o de 
AYi/a, que !,w Ew"nat 
p,!lt!aJ ofreció ,·n la 
· Arena Polar" en !,u 
f>al<ldas /•cmporadas, 
ht1 gt1r:,.1do tre< pt·le<J< 
en tl i,ittnor 'I ahora 
th¡"nrn a 11na r<?Ynnrh., 

co,i L,m Ramos, el ,h;. 
le1111 qut le .IJ"aiUÍ una 

d1>n,t11/a du11ió11. -

::,en lado.1: de izqurrraa a aere­
.-ha: Johnny BUCLEY, mana­
ger de Sharkey; Fr,mk Bnien, 
Yicepresidente del Gardm, y 
Victo,io CA.MPOI.O. De pir 
Tom Mc.-1RDLE, malchmaker 
del G,irdcn y Ft!lipe CAMrO-

LO. '1, rm,m.o di:: JI ictoro,. 

V 



Car IVOOD , el famoso corredor de 
botes motores y poscedcr del record 
mundial de ,,eJocidad sobre el mar, 
que ha conq11istado el título .-le cam• 
peón de ese deport e mi11tico, pilo­
teando SIi bote ,. Miss A merica l X" 
a la victoria, en las reg.itas por el 
T rojeo Hm mrworth, celebrudas en 
el río Detroit. ( A rn derahn, la 

r'Miss America IX''j. 

El team inglés de polo que compe­
tirá en los matchei internaciona­
les en Meadowbrook , Long ls­
land, contra el equipo americano. 
Sonc Gerald BALDING , N' 1; 
Lewis LACEY, N" 2; Capt. C. T. 
J. ROARK, N'' 3; y la última adi­
ción al team, H. P. GUlNNESS, 

hack. 

r --

\ 

' . 

,, 

1 

, ,(' . ' 1 ~ ' j 
Manolo BRAÑA, compañero en la crónica deporti'Yd 
que acaba de llegar de un extenso recorrido por Su 
Ar¡1érica y España, y nos trae un magnífico boxea­
dor espmiol de peso flyweight, que posee todos los 
requisitos para ronvertirse en un magnífico peleador. 
" Filio" Echevarria, debut11rá dentro de dos semanas. 

~ 
• ~- - -;-- ·' ,, 

V -=--

William TE­
RRY, remero d,1 
"Cien fu egos 
Y acht Club", "I 
uno de los princi­
pales factores de 
los triunfos del 
1

' e re w" cienfue­
gucro en las pa 

sadas regatas. 

'l . 

·" . 

(Fotos Úscano) . 

Martín OROZ, ti boxeddor va­
lenciano q11e !/e-va dos victorias 
consecutivas a rn crédito, se so­
meterá a una prueba dif ícil 
contra Pablo Canales, un f uer-

te ripostador. 



sO' 
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1er· 
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Equipo del "Centro Gallego·'' que 
se 11notó el pasado domingo un rui­
doso triunfo al batir, con anotació,: 
dt Jx0 al conjunto -visita nte " Mar­
tt''. Lot Gallegos están dem01tran-

do que el "Alacrán" pica. 

Al comentar el match y en una brio­
sa arrancada, lograron los gallegos 
llegar a la meta del "Marte" anotan­
do el primer goal, ante el asombro de 
los mexicanos, cuando aún no había 

transcurrido un minuto de juego. 

Momento rn que el señor Marques del 
CAMPO FERTIL ejecutaba el k;,k. 
off en el último encuentro del domin-
go entre los equipo¡ "Centro Gallego" r

1 

local y "Marte" de México. 

VIDAL, en prodigioso salto, aleja el 
pelotón de su meta, quitando con ello 
la oportunidad del remate a uno de 
los delanteros del "Cataluña". Este 
encuentro fué ganado por los "iberis-

tas" con anotación de 4xÜ. 

El te,mi '' Rojo'', campeón de .itletismo del 
"Cu,so de Verano" de la señorita Gisela 
Coma!lun¡.:a: Oiga CA RRIIJO, Mariana 
FhRNANPl:Z , Oiga QUILEZ, Minin 
,1/JEUD, Mada /,. rlóRNANDEZ DE 
V U.ASCO , M,,,;,, /,. MILACROS, fo, 
µw Sl1!X1\/Jl~NTOS, Co,Ht,mtino FER­
NANDL[, Sal,ado, CASTAÑEDA , 
Roberto J,QPfZ y Jorge del ALAMO. 

(Fotor Leuano). 



GIJ~P.UJILl'Qltk 
OPINIONl:S·REC/6/DAS•A•NUESTHA·ENCUESTA. . 

OPINJON DE PEDRO RAi,:r.c: 
32 aii.os, casado, con 2 hijas, dibuj~1,r.e . 

La vida. Lo primero que se me ocurre, 
t J que la vida no merece el trabajo de ,,¡_ 
virse. Se wf,en much,u ,alamidades mo-
1,i/es y Jíúcas y ni cambio itJS alegrías y 
momentos dichosos son tan esc,uos, que .. o 
compensan a aquellas. Ahora bien, al est .,¡r 
en rl Mundo y daru u110 nu11ta de m 
existencia. estimo 1m deber aceptar lo bue-
110 y lo malo q11e se nOf presenta. 

Quiero llamar a lo peor lo mejor de la. 
presente úttiaciOn y esto ts e-1 hambre, la /al­
ta de trabajo y la opresió11 reiuante t n to• 
d,u parto; la ambición de, las gra11do po­
teucias y goberu,rntes de las naciones pe­
queiias; la cxplotació11 desmedida de lai 
colonias; el maltrato a los obrtros y la poca 
ateuCÍÓH de hecho a sus problemas, etc., 
etc. Todo esto precipitará la crisiJ, dando 
/11gar a !a aparición de ,wevos íÍstemaJ dt 
gobierno y cambios en la co11 stitució11 dt la 
Sociedad , que harán posible irn mayor bien• 
estar para la Humanidad. 

son, a mi juicio: la mala fe y ambición de 
los políticos; desequilibrio en los presupuer­
tos nacionales; exaso di: ga_stos innaesa­
rios; abando110 casi absoluto de la agricul­
tura; escasez de escuelas para combatir el 
a11alfabetismo; Jaita de protección al obre­
ro nativo; temor e indiferencia' de los capi­
taliJtaJ rnba11os o extranjeros residentes, a 
implantar i11du.1t1iaJ importantes; exceso de 
impueitos i11acionales; ausencia dt entuúas• 
mo en el pueblo, por falta de preparación 
y eJ/ÍmulOJ, para intervenir en los problt­
mas nacionales. 

Una labor cd11canon<1l combinada con 
rwa propaga11d<1 i11tc1ua ca111biaría11 por com· 
pleto. mejorá11do/,u. las relacio,ies entre los 
pueblos, evolucionando hacia u11 h111n,mÍS· 
mo m,Íl perfecto. Edificaria el ma1iana so­
bre las siguientts bases principales· 

Trabajo. Todo s los seru tienen la obli­
gació11 de trabaiar. de acuerdo co11 su pre­
par,1ció11 y (On Jus fuerza .e El que no 
trnba/,: no 11 eue deruho a ser JO steiiido por 
los qut> producrn algo útil. 

Igualdad. Abolición de las c/,ms y del 
capital. No debe existir mas que una' clau, 
y ésta str.i la de los que trdbdjen , lo mim10 
hombres que mujeres. 

Liberldd. Libertad abJOluta en todos los 
asputos. 

Cuba. El co11c,:pto de la Patria va per­
die,ido la import,mcia que debe tener para 
todo ciudadano. pero vivimos tan di sligados 
de las cuestione¡ q1ie afectan d ésta, que no 
me extraiia ver lo po(o arraigado que est.i 
e11tre los cubanos el sentimie11to patriótico. 
Ade11lds. los gobernante s qiu hemos teui­
do se han prt.:o(upado tan poco de exaltar 
las -vrrtudeJ cívicas del p1,eb/o, qut' asistimOf 
al triste espectaculo dt> ur extranjeros en 
1111estra propia tierra, consideráudose fOmo 
patriotaJ úuicamente a los explotadore s de 
la Patria. 

La forma de gobierno actual me parue 
bastante adecuada por ahora, dado el carác­
ter y · rnltura general de los cubauos. Pero 
dejando esto a 1m lado, ¿no e¡t,i ell la 
w11cirncia de todos la farsa predominante 
en t.;das laJ elecciones celebradaJ hasta la 
fecha. hasta el extremo de que miler de 
ciudadanos hd/1 re111111ciado voluntariamente 
al ejercicio del rnfraf,!.io? E1 evidente , y e11 
la actualidad más notable, que lor dos 
cuerpos colt>gisladores, en apariencia la re­
preu11tación de la masa electoral, de poco 
sirve11, como 110 sed para cobrar rns i11gos01 
meldOf y " lo que les cuelga". 

E11tie,ido q11t en ge1Jeral so11 los hombref 
/o; maloJ y no la forma dd régimt'II po­
líti(O. 

Cuba se emancipó de España y si bien 
es cierto qu e en el Morro ondea la bande­
ra cubana, símbolo de nuestra independen­
cia, no es menos cierto que el capitalismo 
yankee ;ws ha abso,bido de tal modo que, 
p"rácticamente podemoJ co11siderarnos mJ 

esclavos. La realidc1d es, que uremos na­
ción indepmdiente mientras ellos quieran; 
pero como hechos pa¡adoJ dununtr,111 que 
la política empleada por el capitalismo ame• 
ricano, en la A mtfica Latina, en los últi­
mos mios, ha sido la penetración económica, 
o sea apoderarse paulatinamente de nuertras 
tierraJ e inundarnos con su oro, la sobera­
nía de Cuba está garantizada. 

Loi males que más perjudican a Cub~ 

Cousidero medidas necesari<1s: la implan­
tación de un plan agrícola científico y coo­
perativo para la producción en gran ucala 
de todo1 loJ frutos que puedan cultivar¡e 
en nueJtr<1 tierra; rutringir la i,imigración 
a un mÍllimum mientra¡ dure la crisis y 
prohibir la indtseable, como haitianoJ, ja• 
rnaiquinoJ, chinos y europtos que no u de­
diquen a las labores <1grícolaJ; reducir aún 
más los premputstos de la Nación, no re• 
bajando pequúi~J sueldor de empleados, SÍ· 

110 las gra11deJ sinecuras y gaJtos mper• 
fluos, como atliomó-viles, dietas, empleados 
imaginarios, etc.; rebaja, el prernpuesto del 
ejército en u11 20 por ciento del act1,al, 
empleándose a los oficiales aptos rn traba­
jos áviles de positiva utilidad; tratar de re· 
b<1jar algunos tributos, estudiándose la for­
ma de gravar directamente a los grande¡ 
uHaeros y compaiííar que siempre evaden 
el pago de los impuestos que /eJ corres• 
po11de11. Crear mayor nÚmt>ro de escuelas 
primaria., , urba11as y rurales, sin escatimar 
lo neeernriO para que por lo meiws se du­
plique la cantidad de IM pi,te11tes; cr.:ar 
esrnelas uocturnnJ para obreros y facilitar 
ampliameute el a(ceso de htos y JUJ hijos 
a los a ntros Je emnianza superior; obli­
g.n a las compañías de ferrocarriles a reba­
jar los fletes y castigar durame11te a los 
comercianteJ que se unan para encarecer los 
alime11toJ y artículos necesarios para la vi­
da. Creación de u11 Banco Nacional garan­
tizado por d Gobierno. S11presió11 de la Ley 
de Loterías. el juego legalizado y explotado 
por el Gobierno constituye uua burla y un 
mal ejemplo para el pueblo. Re,iovación 
complet,1 de la ensáia11¡:a de acuerdo cou 
las modernas trndrncias pedagOgicds . 

La Eumirnda Platt comtituye 1ma afren­
t,1 para nuestra nacioualidad. A /01 J2 a,los 
de ..,ida republicana no debe existir tJte 
tr<1tado, y ya que loJ americ,mos 110s aban­
donan a nuestra JUtrte económi(a , acele­
rando la ruina dd a¡:úcar y ponie11do obs­
taculos a la entrada del tabaco y otros pro• 
duelos. o justo que nos dejen en libertaJ 
abwluta resputo a la vida política local e 
inter11acional . 

No deio de comprender qu e la E11mien­
da Platt ha servido de freno en muchos ca• 
sos a las ambicio1Je1 perrnnales d., los opor­
tunistas de la politica, pero también otras 
veces ha influido para que gobiernos ilega­
le1 co11ti11uara11 "" el poder e11 contra" de 
la opi,iiOn j;ública:· De todos modos. es 
preferible que los (ubanos sean los que re­
sueh·an JUJ anmtos de una u otra mane• 
ra, e;timando que esto da JOlidez a la na­
cionalidad y titmpla el carácter de 101 CÍu• 
dadanos, lo (11al es imprescindible para des­
arr.)1/ar las condiciones de virilidad. ini­
ciati'Yas y CÍ'i'ÍJmo wlectivo , tan necesaríoi 
a irn pueblo como el ,mes/ro en franca e'YO­
lruión. 

La juve,11ud rnbana. en su gran mayoría 
se muotra i11difereule a las corriente¡ que 
conmueven los cimientoJ de la civilización. 
y perm,mece i11activa a11te los problemas 
sociales, politicoJ y económicos que nos ro­
dMn. Ahora biw , la (ulpa no es de e/1<1; 
/eu go la co11vicció11 de que la mayor /•arte 
dt' loj ióvenes sienten Jimpatias hacia /<11 
IIUl"V<IJ tendencias y desean tomar pdrl<' ac­
ti-va eu la lucha ren0Yador<1. Los q1lt' no 

han J.ibido formar el caracter de la gene­
ración jo,,en, son los culpables de que élta 
se n1ou11tre deJorie11tada y Joportando una 
JÍ/uación comparable a laJ del feudalismo 
ell pie,M época de evolución ideológica. 

Lc1 ;uventud no sólo debe sino que est.í 
oblig<1da a tomm parte en la política; pero 
no en la forma que se pra.ctica entre nos­
,tros. Mirntras persuta el sÚtt'ma JÍn ga­
rantías qru padecemos. es preferible man­
tenerse alerta' y prepararse para cuando el 
sufragio sea uua realidad, formando en­
tonce·s uniones juveniles, que lucharán por 
l/t>Yar al poder a aquellos que posean ma­
yores condiciones de moralidad y que e.stin 
Identificados con el ,,erdadero sentir del 
pueblo. 

Los deportei y cultrira fisica 1011 ese n­
cialer para el desarrollo de /oJ jóveneJ "/ 
aunque la. dedicación constante al Jpor t los 
ale;a de otraJ actividades, no puedl" decirse 
qru por esto s.'a periudicial, por ser pocos 
los que se encuentran en este faso y perte­
necer casi úempre a la clase burgrusa, lo 
cual afecta poco al conjunto de los hom­
bres en formación. 

Sin llegar al fanatis mo. úento grandes 
úmpa.tía.J por todoJ los deportes, pero el 
bast·ball y el balompié son los que más me 
entusiasman. 

Amor. El amor lo considero como una 
rnferniedad de la meute. Ne, otra eo!a pue• 
de ser lo que noJ e11tristece y alegra, a11e­
bata y apasio11a, obligándonos a cometer 
actos que después de " curados" nos aJOm• 
bra el haberlos cometido. 

La (onstitución actual de la familia dda 
mu(ho que dcuar. LaJ familias modelos 
han eseaseado en todos los tiempos y si 
pudiéramos escudriñar en los hogares obser­
varíamos en una gran parte de ellos d la 
mentira, la hipocresía y la farsa' t11tro11i~a• 
das. V eriamos a maridoJ engaiiarzdo a sus 
mujeres: éstas a rns esposos; hiias e hijos 
a sus padres. Todo esto se tolera y disi­
mula por la sociedad burguua. pues nadie 
se atrevería a seiialar en público d es<1J 
familias "modelos" 

La 1mió11 libre eJ lo que el sentido co­
mún indica habr.i de suJtituir al matrimo­
nio. Esta clase de uniones siempre han ex/! 
tido, pero al co11Jiderarse ilegale.s por la 
Sociedad y las Leyu, los que Je encuen­
tran en esta situación, o mejor dicho, las 
mujeres, se ve,r menoJpreciados, y sus hijoJ 
sin protecciOn civil y señalados como bastar­
dos. La unión libre y .-oluntdria que obliga 
a las dos partes con iguales derechos y de­
beres y que puede inttrrumpirse a la me-
1101 indi(ación de uno dt> los cónyuges, cons­
tituye 1111 avance hacia la mejor compren­
sión t'lllre los Jexos y hacia SIi felicidad. 

La mujer debe ser co,uiderada igual que 
el hombre en todOf los órdenes. La aern­
cia de que su misió11 en el Mundo Jólo es 
casaru, atender a m hogar y aiar hijo¡, 
'Yd. desapareciendo y ya /aJ mujern se dis­
tingue11 notablemente en toda clau dt> acti­
-vidadeJ que demuestrau su igualdad de nm­
diciones para luch,1r por la Yida. Las mu­
jert'J debell prepararst' para · no tener que 
recurrir al matrimouio wmo único medio 
para mbsistir, Josten iéndose con su propio 
esfuerzo o trobajo y, eligiendo lib'rementt 
al (Ompa,irro que le con'Yengd wa11do lo es• 
time oporttrno, separandose de iste si ha. 
sufrido equivoca(ÍÓn y lo que es más im• 
portante, re11u11cia11do <1 la maternidad si 1w 

se J/ente capaz de poder ejercitar wn éxito 
la importante f1111ción fisiológica que por 
su naturale{a titán obligadai a desempe,i;1r, 
La maternidad no debe ser obligatoria casi, 
(orno sucede ahora, sino libre y voluntaria. 
f J zrn crime11 echar hijos al mundo ú11 
wntar con medios d.: subsistencia ,uficie111e1 
y en otror casos amenazados por enfermida· 
des hereditarias. El f5tado debe edu(ar 
a las futuras madre¡, haáéndoles ver los 

peligróS de una procreación en estar condi­
cioncJ, recurriendo, si es p,eciJO, a procedi­
mie,1tos eientíficoJ para e'Yitar/o. 

La igualdad entre los h_ijos legítimos '1 
los wnsiderador como ilt>gÍt1mos eJ algo tan 
juJto, que a peJar de las barreras opuestas 
por la religión, la tr<1dición y las Lr.yu que 
rigen hoy, muy pronto ser.Í una realidad. 

Religión y Moral. Ni soy religioro ni creo ~ 
en náda . Conside ro las religiones como un 
handicap para el dt>sarrollo de los pueblos. 
Tengo más confianz,a en mí miJmo desde 
que arroji el pesado barage de las creen­
ciaJ religioJaJ que me inrnlcaron de niño. 

L<1 mor<1I de nue5t1<1 época, como otros 
conceptos, está en bancarrota. Campean en 
la Sociedad la hipocmía, 1<1 ambición y el 
egoísmo y no abunda el sentimiento altrui1-
ta. Se (Ondena !a unión libre o concubinato 
y se cultiVd el adulterio en todas las es­
feraJ . Se menosprecia a los hijos ilegítimo; 
y ¡e hacen pasar hiios de ollas (01110 legí, 
timoi. S e castiga el aborto y exiJten "Verda­
dera¡ clinicas clandestinas dondt se practi• 
ca, para ocultar las eaídaJ de jóvenes inex­
pertas. Se persigue la prostitución y las au­
toridades explotan a la! infelices hetaira,. 
Se prohibe y caJtiga el juego y tn todoJ 
fo5 clubs burgueses se tolera su práctica, 
manteniendo el Estado una Lotería para 
beneficio de unos rnantof ;>riyi/egiados. 
Ocupan cargoJ individuos que e,¡ su -vidJ 
han tenido un solo centa'Yo y al poco tir.m­
po construyen grandeJ residencias y ruedan 
en máquinas luiosaJ. Ante este rnadro de 
deJquiciamiento moral, ¿quién n capai dt 
,w se ntirse peJimista? Urge u11<1 completa 
roisió11 de -valoru mora/e¡, pues sin qu<' uto 
re logre será imposible el remrgimit nto de 
nuestra descalabrada situación, 

Me gustaría saber ercribir pa.ra poder 
propagar entre mis compañerOi proletarios 
las nuoas ideaJ soci<1le1, sirviendo asi ,1 lt1 
causa más noble y iust<1 de todos los tian• 
pos, como t s la libertad e igualdad de to­
dos los que trabajan. 

Problemas políticos y sociales. Me intere­
sa la política. ¿Pero puede ·llamarse políti­
ca a la lu(ha e intrigas empleadas para 
obtener posiciones y pueJtos, para beneficio 
personal? No enrnentro solución para el pro· 
blem11 político cubano, mientras persistan 
los falsos sistemas de gobierno actuales al 
margen siempre de la dictadura burgueJa. 

Detesto )' condeno las dictaduras burgue­
sas porque op1ime11 a.! pueblo y ob.muecio­
nan la marcha de su rei.-indicación. La dic­
tadurd proletaria es indiJpemable como eta­
pa de tranJición, en aquellos países t'n que 
triuufe la revolución social . 

Para lograr la desaparición de los males 
que consumen a Cuba en todos fo5 aspecto1 
sólo confío en un movimiento colectivo de 
los intelectuales pobres y honrados, u11ido1 
con /05 trabajadore1. 

El ComunÍJmo llegará a Jtr la forma' de 

gobierno ideal y a pesar de las campdñas ' 
di/amatoria, y de IOJ obstarnlos. que ¡,/ Ím· 
perialumo opon<' a su marcha ; cada día. 
i11greian más hombres en sus filas e11 todo 
el m1111do y otros 110 ocultan su s simp,1tias 1 

haáa esta tendencia que borrara la; Jrvn · 
teras y hmá de los hombres verdaderos 
hermanoJ, sino ma1 felices , por lo meno.1 mas 
j11stoJ y libres. 

OPINION DE ARTURÓ CABANA 
35 añOs, casado, empleado. Ciego de Av;la. 

La Patria es para mí un chiqu.:ro de 
cerdos rollizos y satisfecho1 del _fcst i!/ que 
e1tán a(abando de celebrar. Pero ,;/ revol­
carse' e11 e Je pantano pestileutc, 110 hi.J.cen ' 
sino cargar la atmósfera de algo que ellos 
quitren ig11or<1r. 

Me preocupa el mañana, porqu e en ese 

. (Continúa en la pá!{. 48 ) 



que del gobierno de Washington 
no ha venido, ni viene, ni vendrá ja 
más solución ni remedio para los 
males y confl ictos de sus respecti-

~ vos j,ueblos, sino que, por el contra • 
rio, Washington apoyará siempre 
a aquellos gobiernos que mejor le 
sirv·an , y los que me jor le sirven 

,siempre son los gobiernos dictato· 
riales, porque son los que no tie­
nen inconveniente en entregar la 
patria a Washington y Wall Street 
con tal de que Washington los apo­
ye y Wall Street les eche algunas 
migajas de sus n::gocios y mono• 

1"' polios explotadores? 

La caída de Leguía nos obligó 
a interrumpir el estudio y cflcica 
que veníamos haciendo de los ma­
les incalculables que- a Cuba había 
ocasionado el intervencion ismo. 

Llegamos en ese examen hasta d 
gobierno del _doctor Alfredo Za­
yas, y vimos cómo el General Me ­
nocal, antes de abandonar el po· 
der que por el apoyo yanqui disfru­
taba en su s::gundo período ulega­
lizado", pero no legal, le hizo al 
Dr. Zayas, - tri un fanre, también, 
en unas elecciones ilegales ampara• 
das por w ·ashington-el "valioso" 
regalo del General Crowder, rega· 
lo que Zayas aunque al principio 

A. rechazó, después aceptó resignado, 
con tal de no perder la protección 
de Washin~ton. 

Y,- d!cíamos - que, efectiva · 
vente, el doctor Zayas comenzó su 
período presidencial, teniendo tam• 
bién a su lado, como Mcnocal , J.l 
Envjado Especial del Presidente de 
los Estados Unidos. 

~a forma e~ que éste, con ese 
caracter, actuó durante el gobierno 
d~ Zayas es bien conocida. Inrer· 
vino en la mayor parre de nuestros 
asuntos, inclusive en la renuncia y 

el nombramiento de los Sccrct"ari~s 
del._Dtspacho; impuso la contra­
;aaon de un empréstito para saldar 
os despilfarros administrativos· le 
pres~ntó al Pres idente trece u~e• 

n"_1orandums" sobre diversas cues• 
ti~n~s políticas, económicas y ad· 
nunistrativas, exigiendo claro e in• 
mediato rea juste moral. 

Durante esa época el enviado per• 
sona( d•l p 'd d U . ~ res1 ente e los Estados 

n,dC1a envió a su gobierno una 
nota rec d ' d 1 
de Cub omen an o e_ ~.xigie ra . al 
Para la : como -~ond1c1on precisa 
tit ontratac1on de un emprés-

... o, una com 1 . .. 
las ad P eta mtervenc1on en 
1/ a uanas Y en todas las oficinas 
rna sun.tos de ord!n fiscal, en la for-

mas Parecid ( · .. 
Practicada . a a a . m:ervenc1on 

en la Republica Domi-
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nicana. Dicha nota que conservo, 
es de fecha tres de julio de 1921. 
Su gobierno parece que no aceptó 
estas tremendas proposiciones del 
Enviado Personal, quien por ellas 
quería poner al Congreso y al Je· 
fe del Poder Ejecut ivo completa· 
mente en sus manos o en las del 
que ocupara el puesto de M inistro 
Norteamericano. ¡Y todavía se se• 
guirá sosteniendo por algunos que 
el General Crowdcr ha sido un grah 
amigo y defensor de los cubanos, 
y que a él debimos entonces que 
nuestra República subsistiera y el 
gobierno de su nación no nos hu­
biera intervenido! 

Fueron estos y otros casos de in• 
tromisión presentados ¿urante el 
gobierno de Zayas, d, los más la ­
mentables que en nuestra vida re• 
publica na han ocurrido, porque en 
ellos la ingerencia imponía a nues­
tro gobierno la terminación de ma ­
les e in moralidades administrativos 
contra los que en vano clamaba:, 
muchos cubanos; casos lamentables 
y vergonzosos para nosotros, en que 
el yanqui interventor tenía razón 
en lo que demandaba, aunque no 
le rrcor.ozcamos autoridad para ha • 
cerio; casos que, después, se han re · 
petido, en que Washington pide 
lo que muchos cubanos han estado 
demandando, o en que Washington 
sa le a velar por los principios demo • 
cráticos, básicos del Estado cuba · 
no, sumándose a lo que en ese mis­
mo sentido han pedido los cubanos, 
en mayoría o minoría. 

Esto úlr!mo ocurr ió en esa épqca 
con motivo de un proyecto de re ­
forma s consti tucionales que es taba 
presentado en el Congreso y entre 
las cuales figuraba el aumento de 
sus períodos a senadores y repre­
senran tes, o sea la prórroga de sus 
poderes a unos y otros, con otras 
varias modi ficaciones más. 

El General Crowder envió al 
Presidente Zayas tres notas, de fe­
chas 17 y 25 de junio de 192 1 y 
30 de Octubre de 1922, en las que 
expresaba la oposición del gobierno 
de Washington a esas reformas, 

porque uatacan muy especialmente 
el principio de gobierno representa­
tivo republicano, responsable a in­
tervalos adecuados, an te el puehlo, 
cuya clase de gobierno republicano 
fué esfuerzo de ambos gobiernos: 
para establecerse en la redacción 
original de la :const itución de 
Cuba". 

C ontra las inmora lidades admi­
nistrativas del doctor Zayas se pro-

dujo en todo el país un intenso mo• 
vimierno de regeneración dirigido 
por la Asociación de Veteranos y 
Patriotas. 

Estos, después de una campaña 
cívica en la tribuna y en la prensa, 
que alcanzó generales simpatías y 
repercusiones en el país, prepara• 
ron un golpe revolucionario a fin 
de derrocar al Presidente Zayas. 

Pero el intervencionismo ocupó, 
también, como en otras épocas, su 
triste lugar en la campaña de opo­
sición, diviéndose las opiniones del 
comité directivo de Veteranos y 
Patriotas, pues unos juzgaban que 
la revolución debía realizarse sin 
que en ella intervin iera el gobierno 
de Washington, y otros, que debía 
ha cerse de acuerdo con ellos, bus­
cando su apoyo y sa nción. Parece 
que de este segundo plan no fué 
a jeno el propio General Crowder. 
Y el grupo intervencionista del Co. 

mité de- los cinco, llegó a redactar, 
de acue rdo con Crowder, un pro­
yecro de resolución por la que el 
Gobierno de los Estados Unidos 
decretaba el cese del gobierno, Con­
greso, C o 11 s e j o s provinciales y 
Ayuntamiento y Alcalde de La Ha• 
bana 1 y constirn ía un Gobierno pro­
visional, compuesto por un presi• 
dente, nombrado por el goblerno de 
los Escados Unidos, y que se ría el 
Coronel Manuel D espaigne; una 
Cá mara Legis lat iva, designada tam­
bién por el Gobierno yanqui, y un 
Consejo de Secretarios, nombrados­
por el Presidente Provisional , en 
convenio pr ivado con la persona 
que para ello designaran !os Esta­
dos Unidos. 

Con pcquciios broces revoluciona­
rios en distintos lugares de la Isla , 
que no fueron debidamente secun• 
dados, y la confiscación por el G o­
bierno de los Estados Unidos de 
armas y aeroplanos allí ocupados, 
terminó es te movimiento que f ué 
por muchos conceptos brillante de­
most ración cívica de nuestro pueblo 
contra el desgobierno y corrupción 
administrativa de entonces. 
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Resultados beneficiosos alcanza­
dos por Cuba gracias a estas inge­
rencias yanquis: el robustecimiento 
de Zayas en el poder hasta el final 
de su período, y un empréstito, COJl · 

trarado en condiciones humillantes 
para nuestra soberanía, por valor 
dr ~50.000,000, con la casa M or­
gan, rn 1923. 

El 6 de marzo de 1923 el G eneral 
Crowder presentó sus credem:i,.les 
como Embajador de los Esta dos 

Unidos, ammorandose, entonces, 
hasta el fina l del gobierno del doc­
to r Zayas, el intervencionismo en 
nuestros asuntos internos, no por 
habilidad, ni mucho menos por ha­
ber logrado el Presidente Zayas 
burlarse de Crowder, sino por cam­
bio general realizado en aquella 
época por los Estados Unidos en 
sus relaciones con las repúblicas del 
Caribe, como lo prueba el hecho de 
que en esa época se restaurara d 
gobierno nacional en la República 
dominicana, y que coincidiera este 
cambio con la celebración en San­
tiago de Chile de la V Conferencia 
Panamericana. 

De cómo se ha desenvuelto, 
siempre nocivamente para el pue · 
blo cubano, el intervencionismo en 
los días presentes, lo estudiaremos 
en el próximo arcículo, enlazando 
los acontecimientos cubanos con 
los ocurridos en otros pueblos de 
nuestra América, ya que en estos 
hechos encontramos ejemplos y en­
señanzas que debemos tener presenN 
tes para orientar nuestra vida po· 
lít ica y convencernos ¡alguna vez! 
de que del yanqui jamás nos venN 
drá solución ni remedio a nues tros 
problemas y que sólo por el esfuer• 
zo propio evitaremos gobiernos co• 
rrompidos y despóticos, o acabare· 
mas con ellos, y podremos conquis­
ta r, por nosotros mismos, lo que 
nunca han logrado ni Cuba, ni las 
demás repúblicas hispanoamericaN 
nas que el Gobierno de Washing­
ton les proporcione: Justicia y Li· 
berrad. 

Conserve 
sus 

El Jarabe Calmante ~ La Sra. Wins­
low corrige con prontitud los· dnarreglos 
ocasionad05 por el calor, la diarrea, los 
cólicos por estreñimiento y los disturbios 
producidos por la dentición. Los actites 
vegetaln que contiene hacen que el sis• 
tnna del niño funcione correctamente. 

Despuis de los juegos saludables viene 
el sueño saludable. Cuando los· ojitos can­
sados del niño ,-e , empiezan a cerrar, las 
madres piensan cOl'I gratitud en el Jarabe 
Calmante De La Sra. W inslow, el que 
hace que los niños coman y duerman me• 
jor y jueguen felices. 

TODAS LAS BOTICAS 

¿lJN CLIENTE QUE PUE­
DE CO~PRAR, O UNO 
QUE SÓLO PUEDE MI-
. RAR? 

Si Ud . prefiere a l primero, 
SOCIAL se encargará de 

franquearle la entrada. 



americana!) En Buenos Aires 
aconteció algo inesperado para 
Eleonora. H acía tiempo que su pri­
mer actor, Flavío Ando, la miraba 
con ~pasionamiento revelador. Y 
ella comenzó a darse cuenta que el 
hecho de actuar en las tablas con 
aquel hombre la conmovía mucho 
más de lo normal . , Su marido, 
Checchia, adivinó pronto el senti­
miento que inquietaba a la actriz ... 
Lloró, rogó, imploró. Pero nadie po­
día oponerse a las inclinaciones de 
un temperamento apasionado como 
el de Eleonora Ella misma ofre­
ció sacrificar su amor para la t ran­
quilidad de Teobaldo. Pero esta no 
era una solución para un hombre 
como Checchia. Comprendió que si 
aceptaba, sólo agravaría el mal, y 
su mujer, fiel en cuerpo, viviría le­
jos de él en espíritu . El actor to­
mó la resolución más enérgica: se 
separó de la compañía, renunció 
al teatro, y se instaló para siempre 
en Argentina. Eleonora D use y 
Flavio Ando siguieron su ruta jun­
ros. 

111aii,mc1 estriba mi n paanza de 1111a li­
bertad que ha de ur acariciada por la ius• 
ticia hr1mana. 

Sobrt la forma de s:obiuuo y rtginuu 
político de Cub<1. ta111 0 como los dt otros 

Qµé desesperación! En­
tre l,,ostezo y bostezo, 
pasan· las horas muer­
t.as ... ¡y el sueño no lle­
ga ..• ! Vd. necesita Fi­
tina; le procurará un 
sueño provechoso y per­
manente, porque rege­
nera el sistema nervio­
so; es decir, combate el 
mal en su propio origen. 
Garantiz.amos únicamente .::1 producto 
que .viene en envucs con et iquetas en 

español, manufacturado por la 

SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EN BASILEA. (SUIZA\ 

FITINA. 
REINTEGRA LA VITALIDAD 

La. vida .. . 
(Continuación de la pág. 30 ) 

Por lo que se decuce de la lec­
tura del libro de R1einhardt, y a 
juzgar por los escri·os de los que 
la vie ron vivi r y acmar, Eleonora 
Duse era ante todo una intuitiva. 
Su arte era absolutamente espon­
táneo y lograba ser profundo, a ve­
ces, gracias a las re!ervas de inteli­
gencia que poseía esa mujer ex­
traordinaria Pen algo fa ltó 
siempre a E leonora Duse: una cul­
tura a la altura de Sl ta lento. Cuan­
do leemos la lista d, obras que in­
tegraban su repertorio habitual en 
sus primeros tiempcs, nos sentimos 
decepcionados de s·J pobreza. La 
actr iz obtenía sus éxitos insólitos 
con cosas que poca; veces se alza­
ban sobre el nivel de la mediocri­
dad: La dama de les Camelias, Fe­
lipe Derblay, Cavatlería Rusticana, 
frou-frou de Scribt y Legouvé; f e. 

dora, Fernanda , Oaette y Divorcié-

monos, de Sardou; La mujer de 
Claudia, Francillón , La princesa 
Georges, El Medio-Mundo, de Du­
mas hijo; T riste amor de Giusep­
pe Giacossa . Apenas si dos d ra­
mas de Shakespeare, La Locandiera 
de Goldoni , La abadesa de }ouarre, 
de Rcnan, y dos piezas de Ibsen, 
logran dignifica r un poco ese IX· 

tenso repertorio de prod ucciones 
mediocres En aquellos tiempos, 
Sudcrmann, H enri Bccque, Maeter­
linck, Gorky, y muchos otros, es­
cribían un teatro bastante más es• 
cimable .... Pero Eleonora Duse pa­
recía ignorarlo . 

Debe tenerse en cuenta: sin em· 
bargo, que el público de fines del 
siglo pasado era sentimentaloce e 
ingenuo'. Rheinhardt nos eñtera en 
su libro que La dama de las Ca­
melias, leída hoy por todas las ni­
ñas románticas al cumplir sus quin-

Lo que •• • r (Con tinuación de la pág. 46) 

pueblos. opiuo que t1lu1 te,cando el Jiu dt debilidad en los jóvenu: ti padre o madre 
1u trágico ,,¡,,¡,_ Crern salrar los principios "m,mdan", siendo Unicamente en la tdt1d 
i e nu tablt11. preu i11Jie11do de las di/r:- inconscienu cuando deben hacerlo, pun 1ó-
~:;~!:,tf,:,o'.tli,g0;0,·,",,• "/d,', ,,d',dio

1
_

1
d,/.'.,','

7
ª},' dd,,1

1 
lo dtbtn aconuja, , educar, dar wltur4, t n-

" .. .. ~,. stiiar a pt nSdr, i,uRi,,idualizar los hiio1. 
-~pitalimio intcniacio,11[ pt1rt1 sosttntr ar • Lo1 padrts dtbían estudiar por la nocht all· 
Í'.t11 /nntnl t , a p1111/a i t ba1ontta , la pro• tt J dt dormir lo q iu titntn qut tn1ófor a 
)1tdad )' ti domi11io w,rt d dtcidido , ttnaz lo1 hijo1 al día Jiguitn lt. 
1 férrto avmur del p1oletariado conuien te. Uniones libres. E, ti ideal. Partct utópica 

No soy rel,giorn ni creo en Dios ni ti/ m implantación, pero hay 101 fundamento, 
'os q11e d1<ci1 str los /.1i11i stros de tst Dios ,ma bau, sin la cual no podrá hacer,e nz.m-
Íma.it.m<1rio, nos zdnganos de sotana que 110 to: la educación , tanto moral como uxual . 
rnb,·11 úno embriagar con m s prédicas a EJa educación u xual qut ta11to atura a los 
must ras pobres comp1,ieras. T oda,-ia esld padru, qu e es la causante de todos ,1ue11ror 
Jreffa cu 1111 memoria la figura del Padre males. 
RoJ?.clw. 

OP/N/ON DE ··ur¡ ARQUITECTO" 
21 :uios, cstud,,mte, H abana . 

H oy. El problema del prese nte 110 se 
co11dt•111a miis que cu tma sola palabra. que 
no st ha sabido dt oarrollar ui darle m 
"1erdadoo Ya/o,. y qu, e1 la clave de todo: 
EDUCACION. _Siu educació11, la di<ta· 
d11ra '}i:l prol~1a11_ado tl monUruosa, la oli­
¡J.arqr11 a fJ tnamza111~, y el imperialismo 
es de sp?lrco. La 10/u,ión e1 larga pero se· 
~ura. f./ olnero debe se, redimido , pero ii 
110 Jt le ed1ua no sn,-i,a de nada su rt• 
dt11ció11. Hay ltmas largos, y hit ts ¡mo de 
ellos. 

La fpo<a preu11tt es1a próxima a una 
µ.~au e,-o/1uió~1 que q1iizas al'a,ue algo, pe,o 
Hen'.pre hab,a males 1,ra11dís.imos. El pueblo 
o 111cul10. 110 se l_e ense,ia a pensar. Es 
es/o sencillamen/e cierto. 

Mañana. La humanidad poúblemeu te. tie11-
da a una red11ui011 de paÍstl. Mis ideas 
respe<to a t1l0 sou mas bie11 11lt,a/11tzuilta J. 
~ara mi ~ro debe habrr patria. La patria 110 

/lene raz.011 de u , o de existeucia. E11 una 
h1una11idad ideal( q1úzas utÓ¡)ica) de res• 
pelo y de amor mutuo. de 101 e:1píritu de 
coope,acióu. Cl imp<.,1ib/e formular la pa, 
~abra "pa11ia" . D rn1,o de esa palabr.:1 u 
111wba11 . el c,i:oumo. fa h,pooesÍtJ, el de seo 
de dommar y el abs<,/11tismo. 

Del ma1rimonio u ha hablado ya bastaf/ • 
I r, Y u dclie c01¡de,1sar todo en 101tJ sola 
/!ase : d 11Ml1imo1ii1, debe u, una mlÍóu 
l1b1r. 

La familia. T erril,/e111e11/e mal ed1uadtJ 
idea< la mayor parir d(· /a¡ ,•un tJ1uertr/ 
l_rs. pn•jmc1os $Í 11 111.ime10. Sobre todo u11a 
,dca ,¡1u <011J/1t11ye 1wa Je las <muas de 

Igualdad de sexos. De.be. exislir. La mu• 
fu siempre sera mujtr; ru con1titución 
fisictJ no le permite ser otra COJtJ. U,1a mu ­
jer que. ya ha cumplido JU misión mtJt ernd 
iPº' qui no pu ede ocuptJrst de. los asun toJ 
del tstado? La mujer es ltJmbib1 parte in­
tegran/e. del e.Jtado. 

Ed ucación de los hijos. Se les dtbt tn­
StñtJ r a pensar, a obrtJT por su criterio y 
obstrl'dr bien 10do. · Debe. dárstl ts una in• 
dtpendencia de caracttr y una idta de rtl· 
pomabilidad que debm llegar d formar 
parte de. JU con1titución física. El estado 
debe proptnder a crear un formidable m.Í­
mtro dt escutltJJ. TrtJta,a de que 101 mats• 
trol st identifiquen con fo1 alumno1. 

Con rupecto tJ mi ctJrrna, le pondría 
u11 aiio ma1. Le. quitaría 'Varias asig naturtJs 
del primer aiio, puesto que ya Je dan tn el 
l,u tituto y so11 al Ji11 y al cabo 1rna pb­
dida de tiempo. 

Religión y Moral. La religi0,1 /ui attJda 
segú11 la Hi:1loritJ , por miedo y por neeui• 
dad. No creo e11 el Dios conocido htJsta 
ahora. Como obstrl'ador y estudiante 1. t cie.11· 
ci111. mi cerebro u resiste tJ creer en l'trda­
des dt• fe . Las 1eligio nes debían comt11zar 
uutJ rtlir,ida lenld, pero retirada al fin. 

El ;_,ie.blo cubano tl temtrolo del Dio1 
del ca,tigo. 

Puamor un poco de.l lado op,usto tJ! 
que estamos acostumbrados , mortJlmen te ha• 
blaudo. 

T odo ciudadano qu t se precie. de- serlo 
,lcb,· ornparse de /01 problemtfs polilicol. 
P,1111 c,-ilar desde fue~o que. sobre,-enga u11a 
(p'"" desas t101a, política y tco11ómi<ame,1-
le 1,111 mala como la actual. Nues t,01 libtr· 
/,1!lorn equivocaron el cami110. Cuba debió , 

ce años, era considerada entonces 
como una obra eminentemente in­
moral; la censura la había atacado 
muchas veces, y se la rodeaba habi­
tualmente de músicas y canciones 
para atenuar un poco las escenas 
que los espectadores hallaban dema­
siado atre-,,idas 

A pesar de su comportamiento 
con ella, y de la herida profunda 1 
que dejó en Eleonora el paso del 
poeta por su existencia, G abriele D' 
Anunzio fué de suma util idad pa­
ra su vida intelectual. Graci;:i.s a 
él, tuvo aspiraciones de elevar un 
poco el nivel de Su arte, poniéndo!o 
al servicio de concepciones más al­
tas. En pocos años, veremos mejo­
rar notablemente la calidad de su 
repertorio. 

Por el momento, Eleonora Duse 
sigue presentando sus obras llenas 
de efectos fáci les, en New York, 
en Londres, Viena, Berlín y Petro­
grado-cuyo público, público ruso, 
-se le revela como el más compren­
sivo del mundo. Flavio Ando la 
acompaña siempre fielm ente .·. 

al igual qut Sur A mirica, comenz_tJr con 
u11 parlamentarismo bien de/jnido. El PtJr• 
ltJmento '}Ol podría conducir a u11 1ocitJ/iJ­
mo de tllado que es lo cOn-,tnientt, por aho­
ra, para la tYolución del mundo. 

Comu nismo . en esencia, casi perfecto. 
Muchas e1ut1ian:i:as a este mundo ancestrtJI 
y dl'tjen tado, y muchas co1a1 dispartJtadtJs~ 
tambitll. 

T emo por Cuba en JU estado de "so• 
berantJ" t "indtptndiente". Lo1 daño1 dt 
Cuba repubi/cana son tan conocidos que da 
tJsco re.petirlos uno mismo. La Emnie.nda 
PltJll debe ,uprimiru; es un yugo. 

OPIN!ON DE JULIO CESAR 
FERNANDEZ 

21 años, estudiante, H abana. 

Hoy y mañana. La hora de hoy e.s una 
ipoca dt transición, amorftJ, complicadtJ y 
mas inquieta que ning11ntJ por lo corto dt 
su -durtJCÍÓ n. La humanidad de hoy, mtJte• 
ritJIÍlttJ , con sus catastróficas consuun1citJ1 
que ya se Yislumbran, tornara ms pa101 
atra1, conuie.ntt de la experiencia adquirida. 

La Patria. E1 un l'Ocablo o doctrina de. . 
casi 1odo1 los lenguajes humanos, que justi• 
fica ltJ existencia de ,rn indiYiduo o grupo 
de indi,-iduo1, que. amparador por la ley, 
por la /uerztJ de ltJs arma1, o por pretex· 
tos untimentales , explotan y 1acrifican la 
buena fe o de.bilidad del conjimto de ciu• 
dtJdanos que constituytn y 1ostit11en u11 Es• 
ttJdo. 

En nombre de. ella, u sacri fican los ide.a• 
les humtJ11os y colectil'os, por /01 i,1di,-i­
dualt1 de lo1 hombres -que gobiernan, y so 
pretexto dt atar una fuerz.:1, que. ma11ttnp. tJ 
la integridtJd del E:1ttJdo, u crea un utado 
dt fue. rza permane11te, en contra del Esta­
do mismo. 

Concebido el conupto de patria por após• 
tolts de 111 per fución, sólo podra crearse. en 
fa realidad, rnponiendo lln e1tado distinto 
de. co1uie.11cia e.11 los hombres y desde und 
fase de rtnu11citJmit11 to y de tJltrnismo. De 

f¡~;~, ?:: }t a:~?;:1/J:;~:11c~~t::'J:e~:~ 
tria. que tl u11 ideal huma,ro. Y Je aquí, 
tambib,, q11t en lo; filados dt hoy abun• 
den tanto entre los ególatras "providmciales" 
qut -gobierntJn, esas úlartJs con forma /¡¡¡. 1 
mana, negación de todo concepto de pa• 
tria, y Ji;/ra~adas de "tira11uelo1 d.- ope• 
reta". 

Cuba. E,1 nuestro caJO, Cuba no podra 
ser zrn EsttJdo indepe11die11te y soberano. 



porque, o rot co,!stan ttmt11te su pasado co• 
[o11ial, o recibe sm obstárnl01 las inno,-acio-

J:, r:t1;~:;i:d;{ e:!:",;, ,.;,r::;,º J,"',~:~ 
qu.t llo-amos t11 las ,,,naf 'Y la y-111ci-sajon, 

tt tn estos in rtantes d e incertidumbre, en 
donde i11C1dtn como en un desig11io proYÍ· 
,üneM, ~ hdmbre d1oi<idora con la ausr-n­
M d, lilo,,1.,/. 

Y Jie" do l,i política dt nuestro país el 
má s formal ruorte para llegar _h asta la fuer­
za, única íorma de poder brmdar el. bien, 
siquie ra impo11iéndolo, debe mustra ¡uven­
tud i,iterYenir en la politica, hoy má s que 
nu nca, creaudo 1111evo1 partidos y 1111e,.rs 
fuer zas democráti(as que renuevtn 111u rtra 
vi<iada atmOsJera social. 

a. qut con1tanltmtntt nos influyt. Y ti o pí­
,, ritu dt nuestro put blo, de nue1tra ;uwntud, 

de nuestras cosas autóctonas, se q"ebranla 
ante /¡1 rtalidad t11tro11izada. 

Las más urgentes necesidades. A parte de 
/os da,io s que se deiai: apuntados anterior­
mt nlt, Cuba por ser uación peque,1a, aisla­
da. y JÍ,r embargo, ">'Órtict t11 ,../ futuro . d t 
toda auión v iolenta del mundo contra No r­
te América, debe imprtsciudiblemrnte con­
solidar m iudepe11de11cia uonómica, base de 
toda rnpervivellcia, siquiera humana, de sus 
hijos. 

Satisfacer por si misma sus más m gentH 
nueridades económicar. ha1ta prescindir e11 
tsle sentido del re sto del mundo. 

De la Enmienda Platt y de nue stra so­
beranía . Ni la Eumieuda l'/att. ni los Esta­
dos Unidos. wu mil tratadOJ y leyes que 
tuYiaa11 , y mu todos sus eiército, Y fr,_erza, 
podrían m tr '.n ar 111.cstra . soberanía e 11Jdc­
ptndtncia , s1 1111estra d1 ~mdad y respetv 
pTopio lo ei· itarau 

Juventud. M e sient o_ jove11-y 110 es un 
dlardt o pose de ,a111dad,~ porque p,1tdo 
dteir con orgullo que a los 19 aiios ya ha­
bía sido o :p11/.ado de la U niversidad . Y 
porque cou _or~ ullo tambih1 di~? que e5t 
e,tisma de mdeseable que me d1ero11. vale 
más p4ra mí q11e t_o dos los falsOJ do(lor_adoJ 
que hubiesrn podido ofrearmt,. _Me J1e11to 
joYtt:, porq11c p11edo honrarme d1cu11do_ q 11 e 
tsluYt con los pocos q ue se m,mt11v1cro11 
dt pit, mientras c~,i todos pcrm,rnai,111 de 
,odil/as. Y. de rod illas tamb1é11 los más a/. 
/o¡ represe11tau/ eJ de ,11Jcs/ra cultura y di.v, ­
nidad uacioua/. que en la hora de la Re· 
ptib\ica nos prosaif"cro¡¡ de la Uni~ersidad . 
que dcbia str el 111<.Í J alto antro Jisca/ de 
la NaúOn, porq11e qui .i n1 os dcfcudcr la 
co11ffituci011 de 1111 cstro Por no me 
iie11 to ¡ov,•,: . N o scrí,, ,i co11taie e11 "" 
hdbtr con rrnos crw!l/05 1i111lo, ac<1dé11110H 
obttuidos eu 1n1,1 épo,a y ~11 111M Un il'cr · 
sidad .qtu furr o ,1 eu Ju dcuompoúcióu m <>• 

.era/. fitl ref/e¡o la una de la otr<1 
0 t la juventud cubana y su p.1pel. Como 

apuntamos anteriorme!ltr, a la iuvn1tud 
cubana correspc11de crea, el Alma d e 1,11eJ• 

lr11 n,uioua/idad . Libertarse eu 1'/M tr,m Jf u­
Jitfo dt Ja11ve ideolóxic<1. ele/ tr,i,:ic<) ,•,tix• 
ni, dt raia q11e 1/e,,amos dentro, y cortar 
de rai~. e 11 una radical t ransforma<ióu. todo 
priucipio o doct rina que traiga cor1tagio d d 
J)il!ddo. 

DtJlruir lo s ido/os y caudillos de come­
di11 ~ara/a , q11e /aut o ab11 11d,m e11 ,we,tro 
ticenario uaciona/ y haca frt'/1/e de una 
~ti a IIUt JtTOJ problema> /1md<1menta!e.s d e 
mdtpeudencia económi,a y politica. Y para 
tilo IIUll(a me;or que en mus/ra época ac­
tual, / t liz para ello . por lo doloro M q11e se 
P~tunta, y que briuda ti c<1mpo má s propi­
c,o tfara regar la simiente. Porq ue si en 
1s,in momento el pueblo está pro /o a bri11 -

11r apoyo y calor a los homhreJ ,mc,os, 

OPINION DE JOSE DEL ARROYO 
Dependiente, San Germán, Oriente. 

Hoy Un río que amenaza de sbordarse, <11 
que le ponen diqun por todas partes siu 
que (011 ellos logren 11ada útil. pues al str 
rotOJ servirán para arrast rar t odo lo que a 
sy paso se oponga. Hoy: Hambre , T11-
berrnlosis, Prostitución 

Mañ.1na. Por ley de e.-u/ució11. urá ilu-
111i11<1do por una /11~ más brillaute; luz q ue 
podr,í revelar las faltas d e los que co11 el 
hipócrita mall/0 de /<1 SOC IEDAD , trat an 
de ornltar sus propias vidas fétida, y 11a11 -

sc,1b1rnda :J . Maiiana: es peranza de todo¡ los 
e)c/a.-os del Univnso: pmllo de vista de 
los qut ahora se h 11milla11 como miserables . 
solicitando un peda~o de pan pa~a sus hi• 
io>; de los que trabajan deshon rosamente al 
110 ser rt•tri/m idos ni w11 el 30 por orn/o de 
lo que merecen por rn> quince hora, de ago­
tamiento diario. 

Patria. No dudo que e11 cada 1wció11 ha­
ya muchos ,mies y hasta 111i /!0 11e> que di­
gau se 11tirla; lo que si dudo e, que la ,, sie,1-
ta 11" Los mi,erables, los que al parecer 
"gozan " al ellco11trar un · yugo donde traba­
¡ar 15 horas diarias . gaua 11do $0.50. dr1do 
mucho que sic 11tan la patria. y si la sie u­
te11 es debido a rn i,;11ora11e1a. Y o al men os, 
110/a JÍe 11to. 

Juventud Soy ¡oven, y creo que de la i11-
ve111 11d ha de salir el ma1¡,111a que ta1Jto 
anhelo. Parn ello, t>ptr<111~a en la 
,1r111011ia d,·/ jv i·c,1 del y rl 1Í<' !<1 1111i 

>'crsidad. 
Rel igión. No pro/eso 11i11g11u<1 . 11 i l<J pra(• 

tico . Li meior de todas 11 0 Ún•c, pu esto qu,• 
todaJ tie11dn1 a c,n•ilecer la hum<1nidad, A 
el/aJ le debemos ti falso ,onapto qut for ­
mamos de l.r moral. Re/1,:uíu. ¡hipocresía.' 

T rabajo. [Mbaio par.r otro . depeudo de 
otro, y por eso m e (tleu/o entre /o, 1111//0-
Hes de e.cdavo> dd prcse11tc <i¡;lo. fl rotc rto 
de mi vil tr<1ba¡o que es ti d,· dept11d1enu. 
porque fil el m ostrador se fori<11i lo s mdr 
re/illados hipóaitaJ, y eso e, poco: cuando 
a lo s cuarenta a1ios no úrva. no h.r de ser 
;ó/o por ,iejo. si11 0 por borracho y por la• 
drón. Esta es /,1 recompensa. 

Problemas. No hago politiea, 11i quiero 
sabe, de ella , y creo que pronto no hard 
falta. ( Esto, rna11do /oJ pueblos sean co11 s­
cie11tes) . 

Sociales. H,ry Yarios qrie 1t frmden eu 
mio; éste se re solver<Í rn,:mdo lo f prublos 
de todo el m1111do se d t11 la mano y no exis• 
ta el Ja11atismo de la patria, que conduce 
a la ; guerras . 

LQ. moro.da. ... /Cont inHación de la pág. 351 ) 

'-·, ro puñetazo? jPerdóname! He gol­

~do rnás fuertemente de lo que 
u iera querido. 

. Antonio le lanzó una mirada fu­
no.s.a: 

-·Y r~ a me acuerdo!, dijo. Estabas 
h,ib· • porque bajo tu disfraz te 

e':n re~onocido,_ ¡Arsenio Lupin! 
e~is _ pareció desolado: 

¡ -¿;rodávía especulas sobre esos 
~ comunes? Los aconteci-

tos: corriero • , · d que t\as . • . n mas rap1 amente 
laa tie t id~as . ¡Viejas historias, 
lt • • :J1in Y, Batnett! ¡Ya nadie 

aqui tr esas cosas! 

-¿Y puede saberse qué es lo 
que interesa, entonces?, preguntó 
Antonio, interrogando con la mi­
rada los rostros impasibles de los 
que habiav sido sus amigos, y que 
ahora lo esquivaban. 

- ¿Lo que les interesa"?, dijo 
Jean ¡Tu historia! , jtu historia 
y la de los Melamare, ya que son 
una sola! 

-¿Una sola? 
-¡Desde luego! Ytal vez saca-

rlas algún provecho en escucharla, 
pues sólo la conoces parcialmente, 
y no en su totalidad. 

'º 

La Fiesta del Jazz 
Teatro Principal de la Comedia 

Día 11 de Septiembre a las 5 P.M. 

Por los alumnos del curso de Verano de la 

Srta. Gisela Comallonga 
y un grupo de distinguidos a rtistas de nuestra 
Sociedad, de acuerdo con el siguiente programa: 

Brake Away-The Jazz Babies-Tango-Ja• 
rabe Mexicano• Las Novias del Pasado• 
Exhibición de Vals por Ignacio Cervantes 
y Daisy Curbelo • Números de Guitarra 
por los Hermanos Cuevas• Los últimos 
"Fox Trots" por las Srtas. Curbelo, Casta• 
ñeda y García Longa y los Sres. Cervan• 
tes, Llao y Rubio, acompañados al piano 
por el Sr. Rafael López-Canciones Cuba­
nas por la Sra. María Cervantes de A ulet• 
Recitaciones por M argarita, la minúscula 

artista de 3 años • etc .• etc. 

ENTRADA Y LUNETA $1.00 

suprin11• iusLin\Únl':tl!lf'lltl' rl bello 
:-;upl•rfluo l ,.1jo los brazos, en la ca· 
r:1 y ('11 las pinna s, s i11 peligro de 
ii-rit:it·iún p:1r:1 \a ph'I por delicada 
l¡tH' Sl':t . 

"DEPILATORIO RADICAL" no 
iie 11,· rnnl olúr, no rn a.nt l1:1 llÍ irri.t11. 
E s d únin1 absol uta me nte inofc n­
si,·o. 

R .. Y1• ml1• :il pn•('io ae UN PESO 
('\ t u l.Jo, C'll las ti,, nda s m(ts impor· 
tantt>s. Si s u lc11d1•ro no lo tiene, 
r{'l11it:i un Jll'SO l) Or g iro post:11 o 
sdlos de corn'o, nl Aparta.do 1064, 
y rf'i•ihir:í, lihn• (k g::1stos, un t.u­
ho d,i "DEPILATORIO RADICAL"' , 
:H·omp:tüado de fo ll etos pn.ra eu em ­
pko. 

Rt:CHA CE LAS IMITACIONES. 

Necesitamos Represt 11tantt s. 

WEIBS---WERK. 
Calle 13 entre A ve. 3 y 4. 
Ampliación de Almendares. 

T eléf. F0-2119. 
H abana. 



Mientras los dos hombres inter­
cambiaban estaS palabras, todos los 
presentes habían respetado la con­
signa de silencio; impuesta por En­
neris, T odos se hacían .:ómplices y 
ninguno de ellos parecía haber 
abandonado el salón de la rue d' 
Urfé. Si la menor duda se hubiera 
insinuado en el espíritu de Antonio 
Fagerault, le hubiera bastado ob­
servar a Gilberta y a su hermano, 
para tener la seguridad de encon­
trarse en el salón de la auténtica ' 
residencia. 

-jAnda, pues! jCuenta! Me 
gustaría conocer mi historia, vista 
e interpretada por tí. Después me 
tocará a mí. 

-¿Contarás mi historia? 
-Sí. 
-¿De acuerdo con los documen-

tos que tienes en el bolsillo? 
-Sí. 
-jYa no los tienes! 
Antonio buscó su cartera con la 

mano, y lanzó una imprecación: 
-jBandido! ¡r-':e has robado! 
-Y a te he dicho que no tenía-

mos tiempo de ocuparnos de tí 
Ahora, silencio. 

Antonio se contuvo. Cruzó los 
brazos, y con la cabeza vuelta, de 
manera de no ver a Arlette, afectó 
una actitud distraída y desdeñosa. 

Desde ese momento, Antonio pa­
reció dejar de tener todá importan.­
cía para Enneris. Este sólo se diri­
gió a Gilberta y a su hermano. Ha­
bía llegado el moment¿ de exponer, 
en su con junto, y con todos los de­
talles, el gran secreto de los Mela­
mare. Lo hizo sin frases inútiles, 
con términos precisos, y no con el 
tono de quien imagina una hipó• 
tesis, según datos interpretados, pe­
ro como se narra una historia de 
acuerdo con documentos indiscuti• 
bles: 

-Les pido su perdón, ante todo, 
por tener que intern::irme un poco 
lejos en los anales de la familia Me­
lamare. Pero el origen del mal es 
más remoto de lo que ustedes pien• 
san, y cuando ustedes se vieron ob. 
sesionados por las dos fechas trági­
cas en que hallaron la muerte sus 
dos antecesores inocentes, ignora­
ban que esas dos fechas habían sido 
,determinadas por una pequeña 
aventura, más o menos sentimental, 
que se sitúa en los últimos lustros 
del siglo XVIII, es decir, en una 
época en que la morada de los Me­
lamare estaba construída desde ha. 
cía veinte y cinco años. . 

-Sí-dijo el conde.-Una de 
las _¡¡.i<dras de la fachada ostenta 
feel!a de 1750. 

-Y fué en 1772 que su antepa-

sado, Francois de Melamare padre 
del que fué general y emb~jador, 
abuelo del que murió en su celda, 
la amuebló de nuevo, haciendo de 
la casa lo que es hoy, ¿no es cierto? 

-Sí. Toda la documentación 
está entre mis manos. 

-Francois de Melamare acababa 
de casarse con la hija de un rico fi­
nanciero, la bellísima Enriqueta, a 
la que amaba locamente, siendo co­
rrespondido en sus sentimientos, y 
a la que qm::ría situar en un mar­
co dign_ide ella. De ahí los gastos 
hechos, sin prodigalidad inútil, pe­
ro con esplendidez de buena ley, di­
rigiéndose a los mejores artistas y 
decoradores de la época. Francisco 
y Enriqueta eran absolutamente fe­
lices. Ninguna mujer parecía más 
bella que ésta, ante los ojos de su 
apasion:i.do marido. Nada le pare-

cía más encantador ni más grato 
que la serie de objetos de arte que 

'había elegido para adornar el inte­
rior de su casa. Se pasaba los d[fs 
enteros colocándolos y catalogán­
dolos. 

«Pero esa vida tranquila y llena 
de serenidad, sólo fué disfrutada a 
partir de una época, por la conde• 
sa, que estaba completamente entre­
gada a la educación de su hijo. 
Francisco de Melamare había teni­
do un brusco cambio de carácter. 
El destino había querido que se ena­
morara de una mujer de teatro, la 
Valnery, muy bonita, joven, lista, 
poseedora de un talento mediocre 
pero de muchas ambiciones. En apa­
riencia, el cambio no era visible. 
Francois de Melamare reservaba a 
su mujer todo su afecto, todo su 
respeto. v como decía, las "siete oc. 

EN VIAJE 
· ALNORTE 

Tarifa Especial para Viaje 
de Ida y Vuelta 

A New York 
Salidas todos los Jueves -1:00 a.m. -

A N e w Orleans 
Salidas los Miércoles y Sábados 

Servicio Regular de Pasaje y Carga para 

Puertos de Centro y Sur América 

UNITED FRlllT t:OMPANY 
Steamship Service. 

"La Gran F lota Blanca" 

~,~Líbre. s. e de los efectos que se sigu .. en~ a una noche de festín empezando 
el nuevo día con un vaso de agua 
fría o tibia y una cucharadita de 
este laxativo refrescante y suave. 
"SAL DE J!RUTA"ENO 

'M>Kad• . .NO'S"l'RUITSALT' . . FU,,ic~ 

ta~as partes de su existencia". Pe~· 
ro, cada mañana, entre las diez y la 
una, con el 'pretexto de dar un pa 
seo o de visitar los estudios de 
gún pintor célebre, se iba a re · 
con su amante. Y se tomaba talt1 
precauciones, que la tierna Enrique,. 
ta no sospechó nunca. lo que acon­
tecía en realidad. 

uuna sola cosa ensombrecía la 
satisfacción del esposo infiel: aba,,. 
donar su amada residencia de la 
rue d'Urfé,-situada en el corazón 
del barrio de San German,-y au, 
bibelots amados, para establecer11 
en una casa vulgar, donde ningúá 
objeto delicado contentaba su ml. 
rada. No tenía remordimientos pQr 
ser infiel a su mujer, pero sí poi 
serlo a su morada . Y por elló 
aconteció que un buen día hizo 
construir una residencia semejante, 
punto por punto, a la de la rue 
d'Urfé, en el otro extremo de Pa. 
rís, en un barrio de mercaderes, en 
el que los ricos señores no solían 
edificar. Esa casa fué amueblada 
de modo idéntico a la otra. Las ta• 
pias exteriores diferían en el aspee 
to general, para que nadie pudiese 
descubrir esa rara fantasía de ena 
morado rico. Pero, desde el mamen• 
to en que se penetraba en el patio 
de honor del Palacio Valnery-co­
mo llamaba él mismo a su primera ' 
morada,-Francisco podía creer que 
su vida volvía a situarse en el am­
biente que tanto amaba. La puerta 
se cerraba detrás de sus espaldas 
con el mismo ruido. 

"El patio mostraba baldosas de 
igual origen, el atrio los mismos pel. 
daños, el vestÍbulo las mismas pie­
dras, cada habitación los mismos 
muebles y los mismos objetos. Na• 
da le chocaba ya en sus gustos ni 
sus costumbres. Estaba de nuevo en 
su casa. Se entretenía del mismo 
modo. Seguía catalogando los mÍJ• 
mos objetos mimados 

1'¡Refinamiento delicado, volu~ 
tuosidad sutil! Pero capricho que 
debía llevarlo a la ruina y hacer 
trágico el destino de su raza duran. 
te varias generaciones. La anécdota 
había corrido de boca en boca, y 
en los salones se solían hacer chis­
tes a expensas del hecho. Marrnoo 
te!, el abate Galiani y el actor Fleu• 
ry lo aluden discretamente en sui 
epístolas y memori~s . Tan fuer• 
te se hizo el rumor, que la Valnery: 
a quien su amante había ocultado 
este capricho de reproducción de 
una misma casa, fué enterada de 
asunto. 

"Muy ofendida, creyendo tener 
sobre su amante una autoridad sin 
límite, lo colocó ante el dilema, no 



ya de elegir ent re ella y su mujer, 
sino de decidirse por una de las dos 

.. residencias. Francisco no titubeó: 
1

' eligió la casa de la rue d' rUrfé, se­
parándose ~definitivamente de la 
Valnery, y dejándole la morada de 

la rue Vieille-du-Marais. Abando­
naba rns bibelots :~n muy poco pc.­
sar, y.a que tenía los originales en 

su casa, y podía entregarse nueva­
mente, sin reservas, a la virtuosa 
-"!nriqueta. 

"El enojo .de la Valnery fué ex­
tremo. Un día irrumpió en la casa 

!llde la rue d'rUrféj-por suerte es­
taba Enriqueta ausenre!-armando 
tal escándalo que Francisco la hizo 

salir a fuerza de empu janes y ame­

nazas. 
11Desde ese momento sólo pensó 

en la venganza. Tres años más tar­
de estallaba la revolución francesa. 
Envejecida, casi fea, de mal carác­
ter, desempeñó un papel en el des­
orden general, casándose con un tal 
Martín, qne formaba parte del te­
nible tribunal de Fouquier-Tinvi­
!le. Denunció al conde como "sos­

pechoso", haciendo que éste, algu­
nos días antes de Thermidor, subie­
ra al cadalso en compañía de la 
tierna Enri9ueta". 

Enneris hizo una pausa. Todos 
'habían escuchado apa:sionadamente 
el relato, al que sólo Fagerault afec­
taba Prestar una atención medio­
cre. El conde de Melamare dijo : 

-La historia Íntima de nuestro 
antepasado no llegó hasta nosotros. 
Pero sabíamos, en efecto, por tra­
d.icióI\, .oral, que una ta l Valnery, 
actriz de quinta categoría, lo había 
denunciado, así como a su esposa, 

como adversos a las ideas revolucio­
narias. El resto se ha perdido en el 

desorden de los archivos ... . 
-:-Pero el secreto-prosiguió En­

~'t'lS-per!Jlaneció en la memoria 
• la señora de Martín. Y a viuda 

(pues su esposo fué guillotinado a 

: v'.z, después de la caída de Ro­

" ste~re) , se instaló de nuevo en el 
•t~a ctó Valnery", donde vivió has-

. ~d muy avanzada, con un hi­
Jo que />abía tenido en su matrimo­

lllo, ~.iien inculcó el odio por la 

~r \ ~01 Me~arc. La muerte 
htb· · 111

~• Y de·,';' mujer, no la 
¡,o;~¡ "~do, y _la ~lo ria obtenida 

Jlllio c!!'nm~w de la familia, 
de Na [~claa¡¡r~ ~n el ejército ~:~n, Y ~pué$ bajo la 
má · taon, ~ ·lci, "'lll\tos diplo-

" li1111~ fué para clL. ~r,a fuente 
core...s;.'enovada de . rabias y ren­
chó\ { ... ctrnizada contra él, :1¡, ~•• 
~ llrantc toda su exist~¡¡cw,, : y 

,o[,4_.~ ~do c!e honore$; :S: re; 
' ~uevamente las. ruer.-

tas de la morada de la rue d'Urfé, 

la muje~ organizó un complot te­
nebroso que debía llevarlo a la c:Ír­

cel. 
t(J ulio de M elamare sucumbió 

bajo el peso de las pruebas aterra­
doras acumuladas en contra suya. 
Estaba acusado de un crimen que 

no había cometido, pero que hJbía 
sido llevado a cabo en un salón que 

fué reconocido como el suyo, entre 
muebles que eran los suyos, frente 
a una cortina que fué identificada. 
Por segunda vez, la Valnery se 
vengaba. 

'
1Veinte y dos ali.os más tarde, 

moría, casi centenaria. Su hijo la 
había precedido en la tumba. Pero 

de jaba un nieto, de quince años, 

Domingo Martín, que se había for­
mado er:. una atmósfera de od:o y 

de crimen, y que sabía por el la to­
do lo gue podía hacerse, utilizando 

hábilmente el secreto del doble pa­
lacio M eb.mare. Demostró haber 

aprovechado las enseñanzas, ur­
diendo a su vez, con maestría infi­

nita, la maquinación que determinó 
el suicidio de A lfonso de M elama­
rc, oficial y ordenanza del empera-

aor 1'-lapoleón III, que fué acusado 

de haber asesinado a dos mujeres 
en un salón que sólo podía ser el 
de la rue d'Urfé. Ese Domingo 

M artÍn es el anciano trágico a 

quien busca la justicia aCtualmente 

-el padre de Florencia Martín.-Y 
aquí comienza el verdadero drama" . 

Según frase de Enneris, el ver­
dadero drama comenzaba. Lo an• 

tcrior sólo era prólogo y prepara­
ción . Se salía de tiempos remotos, 

para ent rar de lleno en el presente. 
Enneris prosiguió: 

(Continúa en la pál{. 54 1 

Hoy lavarse los dientes 
es un Placer 

Para hdcer que a los niños les guste la­
varse los dientes hay que darles un denti­
frico que les guste .. esto es, ¡Colgate! 

Los niños deben comenzar a lavarse los 
dientes d esde la mas temprana edad. Pues 
los dientes · descuidados, dicen eminentes 
den tistas, pueden hacer que los ,-.iñOs fuer-
tes crezca11 débiles y delicados. pueden 
retardar su desarrollo mental . . y aun 
pueden desfigurarles la ·cara. 

Por años Colgate ha sido el dentífrico 
ideal de los niños. Primero por su sabor 
de menta que es tan agradable a l pa ladar. 
que hace que a uno le gu,ste el den tífrico 
desde la primera vez qtie lo usa. 

Segundo porque la Crema Dentífrica 
Colgate hace exactamente lo que los den­
tistas requieren de ella-esto es. limpiar 
los dientes completamente y sin peligro 
alguno. Colgate no contiene ingredientes 
que causen desorden intestinal; ni antisép­
ticos fuertes que pudiera~ _gañar los te ji-

dos, o el esma'lte de los dientes. 
La Crema Dentifrica Colgate cont iene 

el ingrediente limpiador mas eficaz del 
mundo. Al cepi llarse los dientes. este in ­
grediente se transforma instantaneamen­
te en una espuma bla nca y resplandecien ­
te que cómo una ola invade los dientes y 
encías. Esta espuma poSee una cualidad 
admirable de una ·· tensión superficial"' ba ­
ja que permite se penetre en los intersticios 
más pequeños. donde pudiera comenzar la 
caries, desalojando todo residuo mucoso 
o a limenticio, y limpiándolos de toda im ­
pu reza con su .detergente espuma. 

Esta espuma contiene un polvo fin o, re­
comenda do por los dentistas, el cual pule 
el esmalte de los dientes sin dañarlos. y 
los conserva blancos, brillantes 

Note usted como. la Crema Dentífrica 
Colgate limt,ia donde el cet,illo 

no alcanta a limpiar 
.----~ 

Dia•ra ma ampliada de los 
in«unicios d e los die,uu. 
Los d cn1i/r icos ordinaTios 
con "unsión supuficiul" 
alia dejan de ~nclrar en 
el silio donde comienta 

cencralmen1e la cariu. 

Este dia•rama demueura 
como la uP..,ma eficat de la 

;:=m•~1~::~•~:°~~~~=:~: 
baja t,enelra en los md1 pe, 
queños intcnricio1, d onde d 
ccpillonoalcantaalimpi,n. 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por G. G. 

Negras: 5 piezas. 

Blancas: 7 piezas: 

Juegan las Blancas: MATE EN 2 

CRUCIGRAMA 
Por C. W. M. 
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Verticales: 
1- 0bjeto. 
2-l mperativo de verbo. 
3-En la piel. 
4-Dc irisar. 

5-Ind. de verbo. 
&-Monjita de color. 
7-Pasado de reir. 
8--Se aspira. 
9- V erbo sonoro. 

~ 

10---EI santo del pescado. 
11-Proncmbre demostra tivo. 
12- Tuve temor . 
13- Valientemente . 
18-En el desierto. 
22-Rizo pe('.l1eño. 
24-En e! teléfono. 
27-Aten. 
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29-Liga Benéfica Español .1. (Inic.) 
30-Mad era preciosa. 
31-Apcllido ital iano. 
37- Lo fué 
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H 0rizontal: 
1-En la oficina. 

JO-Desafío. 
14-Perfume. 
15-Arbol. 
16--En la baraja. 
17-No se ríe. 
19-Aten. 

69-

20---La anhelan los artistas. 
21-De adosar. 
23-Bahía. 
25-lmperativo. 
26---En la taza pequeña. 
28---Camino de hierro. 
30---Sermonéame. 
34- Los hay de postale s. 
36-En Francia. 
37-Lo dan las niñas. 
38-Del año. 
40-Letra. 
41-Iniciales club habanero. 
42-----Cura. 
44-En, en latín. 
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? 3- Nombre de reina . 
35- l mp. de unir. 
39-Se unir.i. 
43-Míls de una u 
46-Leu·,1. 

45-Unido a "cream" se lo toma cualquiera. 
47-En S. Africa. 

47-La beben mucho los alemanes. 
49-La cocai na o el erer. 
50-New Rochelle {inic .) 
52-Oel verbo asolar. 
54-En la fruta. 
55 - U n d edo. 
57-Color. 
60-Pronombre. 

48-lmperativo de ir. 
50---Tonelada. lnv. 
51 - Famoso monte. 
53- Divorciarse. 
56---Las hacen los borrachos. 
58-Ejemplc de crueldad. 
59-North Carolina . 
61-Nada (al revés) . 
63-Lo dicen al tesorero. 
67-Oe duo. 

62- Apellido catalrin , co nocido en Cuba. 
64- Cuando te vas (al revés\ . 

69- Muchos. 
71 - -En la capilla . 

65-EI qur se cura 
66--Dios de! amoz·. 
68·-Dueña 
70-En la biblia. 
74-M rina Amer. (lnic). 

• • 2 

72-En el árbol. 
73-Esdavo. 
75-Rio de Italia. 
76--Abundan en el mar. 
77-Fanfarronerías. 

FACILITO 

T VNVWH3H 

Juegan las Blancas: GANAN EN 3. 

CHARADA 
Por Luis y Mary 

Sl;GUNDA TERCIA es sitio 
propio para distracción 
PRIMERA CUARTA en la iglesia 
tiene suave entonación. 
SEGUNDA CUARTA fué un rey 
de tiempo que ya ha pasado 
el TODO es persona importante 
que a tu salud da cuidado. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página anteriot: 

Al problema de ajedrez: 

Blancas: 
l- D4C 

Al problema de damas: 

Blancas: 
1- De 24 a 28. 

Al gráfico: 
DIAMETRO 

A la charada : 

CENT!METRO 

N salto de cáballo: 

T ENER DINERO Y NO PODER GO 
ZARLO ES MAS TRAGICO AUN 

QUE NO TENERLO 

Al crucigrama: 

Jr Al jeroglífico: 

' 11 
MARMARA 
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Asombrosas ... 
(Contin11ació11 de la pág. 29) 

La e5clavitud era un negocio que 
exigía una conciencia y unos ner­
vios de hierro, cosa que sin duda 
tenía el capitán Canot; pero has~a 
éste, en algunos momentos, recibía 
alguna que otra impresión fuerte. 

LOS ULTIMOS SERAN LOS PRIMEROS ... 
, 

Y es verdad, pues "LA P A VONI" que es la ULTIMA 
Máquina para Preparar Café Expreso introducida en 

Cuba, resulta ser la PRIMERA 
En una de sus marchas al interior 

1 
del continente africano para traer 
esclavos, lo invitaron a un festín 

1, ' de indígenas. Acababa precisamen­
te de· terminar la cuaresma, la cual, 
como de costumbre, había observa. 
do con fidelidad el capitán no co­

;I' , miendo carne, de manera que el sa-
bro¡o olor que escapaba del guisado 

i en el enorme calderón le hacía la 

~

. ' boca agua. 
El primer trozo que le sirvieron 

sabía tan deli!=ioso como olía , pero 
cuando fué a servirse por segunda 
vez aconteció algo que hizo al en-
durecido negrero empalidecer y de­
jar caer su plato con un boqueo. 
El cucharón sacó del fondo del cal­
dero un cráneo humanísimo. Ase-

10 guráronle que era no más que el 
cráneo de un mandril africano, pe­
ro el capitán conocía bien aquellos 
monos .y no creyó lo que le afir­
maban. Aturdido y enfermo huyó 
del festÍn . 

Los esclavos obteníanse en primer 
rio: lugar por ·varios métodos. Los reye­

zuelos de tribus considcrábanlos su 
más venta josa método de impues­
tos. En lugar de recibir el dinero o 
la propiedad de un súbdito, como 
hacen los gobiernos civilizados, se 
apoderaban del hombre en persona, 
lo cual no requería contabilidad al­
guna. Las oportunidades de coger 
prisioneros hacía mantener un es­
tado constante de guerra en mu­
chas partes de Africa y los jefes 
mahometanos sentíanse justificados 
al vender como esclavos a todos los 
no creyentes de que podían echar 

U~( ~ano. Era aquello también un me­
dio práctico y venta jaso de mame 
!ltr las leyes y el orden. El guardar 
a los delincuentes en la cárcel re-

,::r sulta costoso y la mayor parte de 
~ los infractores de la ley no tenían 
~ propiedad ni dinero con que pagar 
~;: i las rnultas. Esto se lo resolvía el rey 
.,.Á, ~or~ gr~n ventaja para él, vendien-

o ª todos los malhechores como 

15
: esclavos, 

1 .( lJn potentado local recibió una 
Vez cien.a proposidón de comprarle 
vari°'--c d 1 1 

1 
entttta-res e ese avos por o 

qu, i ~- '" b . pe d .. .,..isl.Qera a un precio estu-
~~ 0 e~ tef:as., mosquetes, tabaco, 
De Yora, rón y otras c<¡5sas valiosas, 

to no tenía un .. <sa.le hombre que 
(Continl(,t"" ia f'<Íg. 6f, 1 

en CALIDAD 
en ELEGANCIA 
en RESISTENCIA 

y en su PRECIO sumamente BARATO. 

Es la más antigua que se fabrica en Italia. 
Premiada en 8 Exposiciones Internacionales, y la única que 
obtuvo el "GRAN PREMIO" en la última Exposición Inter­

nacional de BARCELONA. 

Su funcionamiento es 

distinto de los demás. 

El Café se hace sin 

darle vapor, lo cual 

evita que salga que­

mado o con polvillo. 

Solicite el Catálogo 

ilustrado de "LA P A-

SAN PEDR0,4 
EDIF. SUÁREZ 

·--

A. 

Agente General para la Isla: 

VONI", y lista pre• 

cios y quedará Ud. 

asotnbrado. 

Hay Stock permanen• 

te de Máquinas "LA 

PAVONI", listas para 

instalar. 

PUIG MATAS 

HABANA TELEFONO: A-2 424 
APARTADO No. 1323 

.. , NOTAl Concedo Sub ... agenclas para las Provincias de CAMAGUEY, PINAR DEL RIO, SANTIAGO e ISLA DE PINOS. Las soU.cltudes deben venir acompai\adas de referencias. 



¡ _uoe _este modo, sólo dos per­
sonas unen los últimos lustros del 
siglo XVIII con los primeros años 
del siglo XX. Por encima de todo 
un siglo, la amante de Francois de 
Melamare estrecha la mano al ase­
sino del consejero municipal Le­
courceux. El odio se hereda. El se­
creto se hace un verdadero patrimo­
nio de raza. 

¡Quiere usted que sus 
hijos aprendan el in­
g lés correctamente?: 

Mándelos al COLEGIO 
:vlETODISTA CENTRAL, 
Virtudes esq. a Industria, 

Habana. 

Primera enseñanza y pre­
paratoria, para el Instituto 
Provincial y Escuelas Nor­
males para niñas y niños. 

Pida prospectos o informes 
al teléfono A-2857 

uLa obra recibe nuevos impul­
sos El odio es idéntico. Pero lo 
que hay en Domingo Martín de 
execración atávica e instintiva se 
alía a una _fuerza que, hasta aquel 
momento, no había desempeñado 
ningún papel en ese asunto: la ne­
cesidad de dinero. El golpe llevado 
a cabo contra Alfonso de Melama­
re, oficial de ordenanzas, se dobla­
ba ahora con rapiña y estafa. Pero 
el beneficio obtenido, así como la 
herencia del abuelo, Domingo lo 
había dilapidado desde el primer 
instante. Comienza pues a vivir de 
robo.S y artimañas de mala ley. Mas, 
como para sostener sus empresas no 
posee ya esa suerte de coartada que 
le brindaba la casa de la rue d'Ur­
fé; como esa residencia está cerrada 
y solitaria, y que la familia de Me­
lamare, durante más de una genera­
ción se ha refugiado en las campi­
ñas provincianas, no puede lanzarse 
en ninguna empresa grande, y me~ 
nos aún atacar a sus enemigos he­
reditarios. 

nNo podría precisar cuáles fue- · 
ron, en aquella época, los medios 
de existencia de Domingo, ni los 
detalles de las operaciones poco fruc 
tuosas que efectuaron algunos ami­
gos enrolados bajo su dirección. En 
la juve.~tud se ha casado con · una 
buenísima mujer, que muere de ver­
güenza y de angustia moral, deján­
dole tres hijas, Victorina, Florencia 
y Felicia. Desde la adolescencia, 
Victorina y Florencia secundan al 
padre en sus empresas. Felicia, que 
ha heredado de su madre una na­
turaleza más recta, se fuga antes de 

obedecer, se casa con un excelente 
sujeto llamado Fagerault, y se mar• 
cha con él a América del Sur. 

''Transcurren unos quince años. 
Los negocios no marcha bien. Do­
mingo y sus dos hijas no piensan 
vender, por ningún precio, la vieja 
morada, único resto efectivo de la 
· ··~!lcia. Ni lo alquilan, ni lo hi­
potecan. ¡Hay que permanecer li­
bres, en este sentido, para poder 
aprovechar la primera oportunidad! 

¿P:,r qué perder todas las esperan­
za. ? La otra casa, la de la rue d' 
Urfé, ha abierto sus puertas nue­
vamente. El conde Adrián de Mela­
mare y su hermana Gilberta, olvi­
dan las lecciones temibles del pasa­
do, y vienen a instalarse a París. 
¿No podría utilizarse su presencia, 
y realizarse contra ellos alguna ha­
zaña parecida a las que habían per­
dido a Julio y Alfonso de Mela­
mare? 

"En ese momento, el destino se 
muestra propicio. Felicia, la hija d~ 
Domingo, que se ha instalado en 
Buenos Aires, muere en tierras leja­
nas, reuniéndose con su marido en 
la tumba. Un hijo ha nacido de esa 
unión. Tiene diez y siete años. Es 

(Continuación de la pág. >1 ) 

pobre. ¿De qué va a viVir? Un día: 
siente deseos de conocer París. Y 
una buena mañana, sin anunciar 
su llegada, entra en la' casa de su 
abuelo y de sus tlas: ('¿Qué quiere 
usted? "¿Quién es usted?", le pre­
guntan. El responde: "Antonio Fa­
gerault". 

Al escuchar su nombre, Antonio 
Fagerault, que ocultaba difícilmen• 
te el interés creciente que iba inspi­
rándole aquel relato, volvió ligera­
mente la cabeza, se encogió de hom­
bros, y dijo: 

-¿Qué chismorreos son esos? 
¿Dónde has recogido todas esas vi­
llanías? ¿La Valnery? ¿Una casa 
semejante en la rue de Vieille-du­
Marais? . ¡Nunca he oído hablar 
de semejantes tonterías! ¡Qué 
imaginación más fecunda! 

Enneris no prestó atención a la 
intervención de Fagerault. Prosi­
guió imperturbablemente: 

-Antonio Fagerault 11 e g a a · 
Francia, conociendo del pasado lo 
que quisieron contarle, es decir, po­
cas cosas. Es un buen muchacho, in­
teligente, que adoraba a su madre 
y que sólo deseaba vivir de acuerdo 
con los principios de paz y honra-

Más grato que 

la frescura 

de la fuente 
i 

Para dar a la piel una frescura de­
liciosa por sus duraderos efectos, y 

una fragancia ténue y grata, basta 
polvearse el cuerpo con el Talco 
boratado Mavis de Vivaudou. Pro­
porciona comodidad y soltura y, 

además, la acción de este talco es 
sumamente benéfica porque sua­
viza la piel y protege el cuerpo 
contra las irritaciones causadas 
por el calor y la transpiración . 

TALCO MAVIS 
de V. Vivaudou, Inc. 

New York Paris 

dez que le inculcaron. Su abuelo 
sus tÍas tienen el cuidado ~ i! 
hablar desde el primer mo~i. 
Ganan tiempo, adivinando que tl 
muchacho, por inteligente que 1'111, 

da ser, es despreocupado, pereZOlt. 
y dado al despilfarro. En vez ~ 
retenerlo, lo inducen a seguir sua 
inclinaciones: "Diviértete, mucha. 
cho; cuida tus relaciones; gasta di. 
nero; cuando ya no tengas, ya ha. 

Uri Modo Seguro para 
Embellecer el Cutis 

Sea usted cada día má.s atractiva 
cuidando su cutis con Cera M ercolizada 
Cuando se aplica a la cara, al cuello y~ 
los brazos en la noche igual que se usa 
" cold cream", se derrite y penetra loe 
poros limpiándolos de toda la acumula­
ciór.i de m!-lgre y suciedad 'lUe afean el 
cutis. Disuelve el cutis superficial 
llevando consigo todas las imperfec. 
cior.ies tales como amarillez , manchas, y 
cutis seco .Y esca_moso. As( es que el 
nuevo cutis es hso, suave y de una 
belleza resplandeciente. Borre usted 
las arrugas y restaure la suavidad 
juvenil a _su rostro. bañando la cara 
en esta loción: una onza de Saxolite en 
Polvo disuelto en 1 cuarto de litro d 
hay rum. En todas las boticas. 

liarás modo de encontrarlo". Ari. 
tonio gasta, juega, se cubre de deu. 
das, y, poco a poco, casi a pesar 
suyo, se deja llevar hacia ciertos 
extremos, hasta el día en que sus 
tías le anuncian que está arruinado 
y que debe traba¡ar. La mayor de 
sus tías, Victorina, ¿no trabaja aca• 
so? ¿No tiene una tienda de trastos 1 

en la rue Saint-Denis? 
nAntonio se muestra hostil a fa 

idea. ¿Trabajar? ¿No habrá algo 
mejor que hacer, cuando se tiene 
veinte y cuatro años, se es inteligen• 
te, simpático, buen mozo, y que la 
vida lo ha eximido a uno de ciertos 
escrúpulos inútiles? En este mo­
mento las dos hermanas lo ponen 
al corriente del pasado, le cuentan 
la historia de Francisco de Melama­
re y de la Valnery, le revelan el se­
creto de las dos moradas idénticas, 
y, sin hacer alusión a los asesinatos, 
le indican la posibilidad de realizar 
algún negocio fructuoso. Dos meses 
más tarde, Amonio ha arreglado 
tan bien sus planes, que es presen­
tado a la condesa de Melamare y 
a su hermano, en condiciones tan 
favorables para él, que es recibido 
en la residencia de la rue d'Urfé. 
Desde entonces, encuentra que- tie­
ne solución a su problema. La con­
desa Gilberra acaba de divorciarse. 
Es bo!"lita y rica. Se casará, pues, 
con la condesa . . 

En este punto del relato, Fage• 
rault protestó con. tono vehemente: 

-No me interesa defendermt 
contra tus calumnias idiotas. Sería 
rebajarme. Pero hay una cosa que -, 

(Continúa en la pág. 56 ) ~ 



MUE BLES 

MUEBLES, EN "LA PREDILECTA", 
a plazos cúmodos. Alquilamos y cambia­

mos. S. Rafael 171 y 173. T elf .: U-1729. 

UL /" C ASA VERDEº 
Liquida sus muebles. 

Angeles 28 y 30 T elf. -M -2088 . 

MUEBLES 
CAO Y VARELA 

Angeles, Números 29 y 38 

;h LA REGENCIA . Dinero sobre joyas. Mó­

dico inmés. Sufru, 8. Telf. A-6628. 

DINERO SOBRE JOYA S. Módi-co interés. 

"La Confianza". Suárez, 7. 

DINERO SOBRE JOYAS A INFIMO 
inmés. Riguera. Belascoaín y J. Peregrino. 

a.lllA!A ~.~ 
~ 
' LA CASA LOPEZ". MUEBLES FI NOS 
· a pl:izos, sin fond o ni fi ador . Ca mbiamos 

y alquilamos. Venga hoy . Be!a S<Oa in , 

71i-D. Telf. U -4S4l. 

MUEBLES. COMPRAMOS, CAMBIA­
~°' y vendemos a plazos. Angeles, 84. 
T,lf. M-9175. 

M.t.. y garantía. "Sta. T rresa", funda­

.Ar. da m IW. Compostela 68. A-3482. 

LIQUIDAMOS 
Mia.We., Joy.1 y Ropas durante nte mes. 

0..111 facilidades de pago. No pierda uta 
~dad. Damos dinero sobre joyas a 
116-o interú.-Gloria e Indio. A-6827. 

PARA ELLAS 

'

f~~~u!!~~trc~?.~ 
por correo. Industria, 57, zq 

piso. T elf. M-9513. 

.VARIOS 

IIGOMASII· DE TODAS MARCA S Y 
!'tdid11i, al praio má¡ bajo marcado. 

Hoana Tiu Co", S 11n Lázaro y ·Cam pa­

"4rio. Luyanó, 11.-M-6609.- l -1973. 

P~RA SUS MUDADAS, AVISE A LA 
h C.11. Ferro" . Personal competente y 

~•do. Camiones sol.amente. Hacemos 

h. M~~~ campo. Gloria, 123. T eléfono: 

@. 

FARM~ 

VAPORE S 

D E 

RADI O 

LIBREíl.11\S 

55 

FOTOGRAFIAS 

BLE Z Estudio 
¡La fotografía para todos! 

N eptuno 38 T elf. A-5508 

Pegudo 
fotógrafo malo 

AUTOMOVILE'.l 
f') A ce t\o R ¡ o~ M_-_90_32 ___ M_-8_3_43 

,../V / Adquiera 

un buen 
retrato 

A. Martínez 
Neptuno 90 

T elf. A, 1440 

Rembrandt 
El Fotógrafo Bien 

Paseo de Maní 35 

PARA ELLOS 

HOJAS y MAQUINAS 

"KIRBY" 
LAS MEJORES 

AGENTES, 

Alvarado y Pérez 
Obispo 52 Habana 

Hotel MORRO CASTLE 

11 11 .. 
1 

u 
11 

1 1 



LAS AVENTURAS DE NENA 
Un obstáculo quitado 

Gracias a la CREMA HINDS 

BASES DEL CONCURSO DE CUENTOS INICIADO 
POR EL "L YCEUM" 

PRIMERA BASE.-El "Lyceum" de_ La Habana abre un concurso para 
prem iar el mejor cuenco inédito, escrito por una mujer cubana. 

SEGUNDA BASE.- El "Lyceum" entregará a su autora un premio de 
cincuen ta pews moneda oficial y un Diploma de Honor en el cual cons­
tar:i que dicho premio le ha sido otorgado por aquel concepto. 

T ERCERA BASE.- El asunte del cuento queda a libre elección de las es• 
critoras. 

· CUARTA BASE.- La extensión del trabajo no pasará de diez cuartillas (ta­
maño grande de hoja de block), escritas a máquina con interlineas, o 
de su equivalente en manuscrito con letra clara. 

QUINTA BASE- Los trabajos se dirigir.in a !a Secretaría del " Lyceum", 
CalzadJ 81, Vedado. Deberán fi rmarse con un lema , y en sobre aparte 
cerrado se consignará el verdadero nombre y la dirección de la autora. 

CJ:.' )(TA BASE.-EI "Lyceum" admitirá originales desde rsta fec ha hasta el 
YlCtOrll. ' ' ' ,.,viembre de 1930. 

padre en SUS err :_.=:/ ,::~~~;u;~m~,d':6::r~ubBr}r~t;~ 1:01

1:~:::tSocial. 
ha he(edado de 
turaleza más recta, 

@1~---
Sentado en una caja de madera, 
con la cabeza, blanca en canas­
cosa muy rara en un indio-descu­
bierta, con la barba luenga cayen .. 
do sobre el zarape floreado, como 
una flor más, con las manos hue· 
sosas sobre el báculo, en su acti­
tud inmóvil me daba la sensación 
de un siglo en reposo. Pensé en 
Diego Rivera, en Gabriel García 
Maraca. Una de las más bellas y 
armoniosas estatuas vivientes que 
yo he visto en mi vida. 

El indio inmóvi\ No quiere 
nada, no desea nada, no aspira a 
nada. Vive mal y no se rebela. Lo 
explotan, lo maltratan, y se resig-­
na con oriental filosofía . Los crio ­
llos abusaron antes, abusan aho­
ra, y, por lo visto, abusarán siem~ 
pre de él. Por un José Vasconce· 
los, (las generaciones venideras 
unirán al de Marrí y al de Bolí • 
var el r.ombre de este insigne hijo 
de. América en quien adora el -ver­
dadero pueblo mexicano} ¡cuánto 
político rrepador, que ha hecho de 
la revolución social un mero trape • 
cio para saltar-y asaltar-los pues 
tos públicos que conducen a la co· 
diciada millonada de pesos! Un 
Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, 
un Juan de Dios Bojórquez, un . 
tantos más que luchan y trabajan. 
¡Pero cuanto farsante, cuánto reac ­
cionario, cuanto inepto sembrando 
en la vida social mexicana el caos 
y la corrupción! En la vida social 
en su sentido político, valga la 
aclaración para que no se ofendan 

(Continuanón de la pág. ¡8 ) 

los componentes de la "alta socie­
dad" mexicana, digna de tod~ 
mis respetos. Desde un punto de 
vista social, México me desconcer~ 
tó. 

Me desconcertó, entiéndase bien 
Y o tenía entendido que en Méxic~ 
no existían, y, si existían, eran tnás 
leves y benignos, los males de la 
política cubana. Nada más lejos de 
la realidad. Existen, como aquí, la 
política corrompida y la lucha te­
naz por parte de las juventudes 
para extirparla. Se labora fiera­
mente; el trabajador se organiza: 
el intelectual se preocupa por 1~ 
cuestión social, aunque, honrado e 
confesarlo,_ en este sentido puede 
darle más de una lección el intelec­
tual cubano; la escuela se renue• 
va, crece, se multiplica, se agigan• 
ta ; se contratan empréstitos lesi• 
vos para la dignidad del pueblo 
mexicano, y la prensa, como aquí, 
en su casi totalidad, permanece ca• 
liada ; imperan el fraude electoral 
y el abuso de la fuerza, no se res , 
petan los derechos ciudadanos. Al 
gunas más de nuestras virtudes y 
algunos más de nuestros defectos. 
Un pueblo generoso, hospiralariq, 
gentil, bueno. Unos cuantos fal . 
sos 11 apóstoles" que lo explotan. 

Pero, así y codo, México es el 
gran crisol en cuyas entrañas se es• 
tá gestando una nueva forma de 
vida social, que asentará muy pron• 
to en todo el continente su credo 
de justicia, de confraternidad, de 
amor y de cultura. 

k 7Tl-(5)/ia,cÍ,c¿. , . (Co ntinuación de la pág. 54 J 

no puedo adminr, y es que nagas 
una caricatura de los sentimientos 
que yo abrigaba para Gilberta de 
Melamare. 

-No digo gue hayas obrado con 
m a Id ad premeditada-concedió 
J ean, sin responder directamente. 
El joven Fagerault es un poco SO· 

ñador, y actúa a veces con buena 
fe. Pero ante todo cuenta con el 
negocio en perspectiva . Y, como de. 
ben cuidarse las apariencias, . ser 
elegaQ.te, tener una cartera bien 
llena de bi lletes, exige de sus rías, 
con gran cólera del viejo Domin­
go, que se vendan algunos fragmen­
tos del mobiliario de la actriz Val­
nery. Y, durante un año, discreta­
mente, rc.,dea de asiduidades a la 
condesa. Pero eraba ja en vano. En 
esa época el conde · no tiene gran 
confianza en él. Y un día en que el 
enamorado se muestra demasiado 

emprendedor, la condesa de Mela­
marc llama a un sirviente y lo des• 
pide fríamente. 

1'Sus sueños se desploman. ¡Todo 
está por empezar de nuevo! ¡y en 
qué condiciones! ¿ Cómo salir de 
la miseria? La humillación 1 el ren­
cor derriban en él lo gue quedaba 
de la influencia materna, y por es 
ta brecha penetran todos los malo:"' 
instintos de la raza de los Val 
nery. ¡Jura que se vengará! En es­
pera de ese momento, hace negocios 
poco limpios a derecha e izquierda; 
viaja, hace estafas de menor cuan· 
tía, fal6ifica documentos, y, cuan· 
do p1Sa por París, con la escarcela 
vacía, se dedica a vender algunm 
muebles de la casa, a pesar· de cs-1 

pantoSas discusiones con el abuelo. 
¿Bechoux y yo no encontramos 
pruebas de la venta y envío al ex-

(C ontinúa en la pág. 58) 
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Letra. de 

Piano 

,;,~ -

Canto (Soprano) 

"' 
Cuan-do tU me que - r-i - as------ e -r ~el sol mSs br·i -Han - tC?: _ ____ _ 

Mien- tras tU mequi - sis - te _____ _ pro-te - ~¡ - cla ------

"' 

ro - sas mas her- mo-sa la vi - da.-----~ 
vis - to ______ _ del do - lor in- quie - tan - t e ______ _ 

_ Me bae.-ta - 00:_,el a - rru - llo _ _ ___ _ 

Fué tu ..... a -mor a ma - ne - ra _____ _ 



Compañía de Seguros "CUBA" 
La decana de las Compañías 
de SEcguros de Accidentes del 
Trabajo establecidas en el país. 

Oficinas y Dispensario Médico: Obispo No. 75 
(Edificio propio) 

Teléfonos: (centro privado) M-6901 - M-6902 

APARTADO 2526 ffl1 ,, HABANA 

TRIAN ON 
ACABADO DE. RECIBIR 

Imitación lagarto combinado cor. 
piel carmelita oscura, 

$5.50 
Tacón alto y mediano 

Vea nuestros estilos desur­
tidos a $2.00. Unicamente 
los números 1, l !'; , 6 y 6 ~! 
Tenemos una g-r ai.l 
cantidad de zapa­
tos de niños. nú ­
meros salteado~ 
que vendcmo~ a: 

$1.00. 

Hnos. Alvarez NEP1.'UNO Y . SA_N NIGOLAS 

~. ~ lv,ne<., 
Teléfono A-700l 

El cabello alisado J> 

signo de pulcritud universal 
El cabello san o, brillante, bien pei1 •ado 

es característica invariable de toda persona 
culu, refinada, cuidadosa. lCómo obtenerlo 
sin emplear pomadas que lo hacen ver gra­
siento y apelmazado ni agua que al evapo­
rarse lo torna opaco y quebradizo? Mediante 
St ..1c0mb, crema o líquido, que con una sola 

aplicación lo mantiene aliñado todo el día 
y cuyos aceites sanativos conservan el peri­
cráneo limpio y sano. Esto ayuda a evitar 
la for 1ación de caspa e imparte al cabello 
un bullo natural que auwenta grandemcntf: 
su atractivo. Uselo y convénzase. 

En farmacias 
y ¡,erfumerías 

~-~-, , (Contin~ación de la pá¡, . 56 ) 

tran jno de algunos de esos mue­
bles, firmados por Chapuis, en ca­
sa de un anticuario? 

11La residencia se vacía poco a 
poco. Pero ¿qué importa? Lo esen­
ciJ l está en conservar y no tocar las 
cosas de~ salón, ni destruir la apa­
ntnl.'.it e la escalera, del vestÍbulo 
y 1, i patio. ¡Para esto, las he rma­
nas Martín son de una intransi­
gencia terrible! Es necesario que 
la similitud entre ambos sa lones sea 
absoluta, si no todo podría descu­
brirse desde el momento en que se 
intcntata un buen golpe. Ellas po• 
seen el doble de los inventarios y 
catálogos de Francois de Melama­
re, y no admiten que un objeto 
falte en la serie. 

uFlo rencia Martín es la más en­
carnizada. Ha heredado de su abue­
lo y de la Valnery las llaves de la 
d'Urfé, es decir, las llaves del pa• 
lacio Melamare. En diversas ocasio­
nes pmetra de noche en él. Y por 
ello, cierta mañana, el conde de Me­
lamare observa que algunos objetos 
menudos han desaparecido. Ha cor­
tado la mitad de un cordón de cam­
panilla, porque en su casa, la mitad 
del mismo cordón se ha roto. Ha 
robado una borla y una placa de 
cerradura, porque en su casa los 
mismos objetos se han extraviado. 
Y así sucesivamente. ¿Objetos sin 
valor? Sin valor intrínsecamente ... 
Sin embargo, la hermana mayor, 
Victorina, es comerciante y para 
ella todo tiene cierto va lor-en 
otro sentido que el admitido por 
Florenci,.-Se apodera de parte de 
estos objetos, en un día de apriet(, 
económico, los vende en la Feria 
de las P ulgas- donde me lleva la 
casualidad,-y expone otros en su 
tienda, donde me encuentro más 
tarde con Antonio Fagerault. 

"En ese morñento todo anda mal. 
No queda un centavo en casa de 
los MartÍn. Hasta los alimentos 
andan escasos. Y a no queda nada 
por vender, y el abuelo cuida ce­
losamente los objetos necesarios pa 
ra mantener el aspecto de similitud 
entre las dos casas. ¿Qué. hacer? 
Es esta la época en que se organi­
za en la Opera , con formidable re­
clamo, la gran fiesta benéfica. En 
el cerebro inventivo de Florencia 
Martín germina la idea de un golpe 
audaz: el robo del corpiño de dia­
ma.mes: 

"¡Maravillosa idea! Antonio Fa­
gcrault se entusiasma. E9. ve inte y 
cuatro horas lo prepara codo. Cuan­
do llega el momento, penetra entre 
bastidores, prende fuego a un ra-

mo de flores fals~s, rapta a Regina 
Aubry y la arra Jª en el fondo d 
un automóvil h~rtado .. G o l p: 
maestro que hubiera podido no te.. 
ner m/" ..:onsecuencia que el r 
del corpiño, realizado en d 3.Utom • 
vil. Pero Florencia Martín quiere. 
un resultado mayor aún. La nie 
de la Yalnery no ha olvidado. Pa 
ra dar a b aventura todo su signj. 
ficado hereditario, ha querido que 
el robo se realizara en el salón de 
la rue Vieille-du-Marai ·, en ese• sa4 

Ión tan semejante al de los Mela. 
mare. ¿No e:s, además, en caso de 
persecuciones activas de la polid 
una manera de dirigir las búsqu 
das hacia la rue d'Urfé, y de re. 
novar los hechos que obtuviera 
buenos resultados en los casos d 
Julio y Alfonso de Melamare? 

11El robo se lleva a cabo, pues, 
en el salón de la Valnery. Como 
la · condesa, Florencia exhibe en su 
mano una sortija compuesta de tres 
perlas dispuestas en triángulo. Co­
mo la condesa, lleva un vestido 
color ciruela, adornado con tercio. 
pelo negro. Como el conde, Anto­
nio Fagerault calza borceguíes de 
paño claro . D os horas después, 
Florencia Martín se introduce en 
casa de los Melamare y ocul ta la 
túnica de plata en uno de los li- · 
bros de la biblioteca, en el gue al­
gunas semanas más tarde-¡prueba 
aplastante!-el brigadier Bf':choux, 
traído por mí, lo descubre. El con­
de es de tenido. Su hermana huye. 
Por tercera vez, los M elamare se 
ven deshonrados. Es el escándalo 
la prisión, el suicidio ., mientra 
los Jesc.endientes de la Valnery di 
frutan de la más grata impunidad". 

Nadie había interrumpido las .ex 
plicaciones de J ean Sin embar 
go, en este momento, Antonio c~ 
menzó a reir, con tono bastante na• 
tura!: 

-:¡Muy divertido! T odo se enea• 
dena lógicamente. Un verdader 
folletín , con golpes de teatro y de­
talles ingeniosos. Mis felicitaciones¡ 
Enner is Por desgracia, en lo q 
;e refiere a mí, y sin insistir siquie­
~a en lo que mira a mi pretendido 
parentesco con los Martín y en J 
ignorancia absoluta de la existencil 
de una residencia idéntica- que só­
lo existe en tu imaginación,-p0t 
desgracia para tí, mi querido En­
neris, he desempeñado un papel ri­
gurosamen te opuesto al que ~ 
asignás. N unca he raptado a nadie 
ni he robado el corpiño de dia· 
mantes. T odo lo que mis amigos 

(Continúa en la pág. 6t) 



atpo. 

bo-ca -------- - co- mo fuen--tEt,es-con - di - da _______ _ 

ve - ces_ 

cier - to _____ _ 
llo - zo: ____ _ 

mi ter - nu - ra de .... a - man- te _______ _ 

te__ y an - cio - sa _______ _ 

yo__ el pa - sa - do _______ _ 

1. 

que tubo-ca Fué m1- a. _____ _ 

ifuéverdad al- ma m, - a . _ ____ _ 

El más selectivo. 

El más sensitivo. 

El mejor receptor. 

BOCINA "OXFORD" ELECTRO DYNAMIC 

Más volumen. Mejor tono. 

A 

;f 

Pe - roes- tá tan le -
Y_es t;n gra- to~el re -

dim. 

me pre-gun- to s1_es 

y_en mLan-gus- tia so -

2. 

Fin. 
> 

- Gerente: Carlos Simmermann. - Zenea,182. Telf. U-5017 



Contra la cohesión, el espíritu 
de sacri f icio y la solidaridad, toda 
conjura tiene que estrellarse. 

Y -por eso también, los compa · 
ñeros ciQa

1

rreros de "La Competido · 
ra Gad~ana" han obtenido mag· 
nífico, resonante y m'!recido triun·· 
fo. 

Contra ellOs se urdieron múlti .. 
ples complots, se utili~aron inno· 
bles procedimientos y 'te recurrió 
a procedimientos auda\:es, cons· 

tituyéndose también una organiza· 
ción de uRompehuelgas". Y nada, 
nada fu é capaz de agrietar las fj. 
las de la "Unión Obrera de la fo. 
dustria de Cigarrería en General" 
ni de la tcUnión de Dependientes 
del Ramo del Tabaco" . Un verda­
dero duelo se libró, utilizando el 
industrial recursos de coda índole 
y los elementos "averiados" a su 
servicio artimañas de toda clase. 
Y nada, nada fué posible a vencer 
la resist'!ncia de los elementos en 
huelga. Por eso ahora, coincidiendo 
casi se han visto coronados por el 
éxito los dos movimientos sosteni· 
dos por la rama de la misma in-· 
dumia: el de los torcedores y el 
de los cigarreros. 

Ambos sufrieron días de prue­
ba, momentos críticos en que la in­
justicia ganaba terreno, palmo a 
palmo; pero al fin el monstruo fué 
vencido y ahora se opera una favo­
rable reacción en codos los secta· 
res proletarios. ¡Momento este 
magnífico para ayudar a la total 

. organización de las mujeres que 
trabajan! ¡Momento magnífico es­
te para dar una forma de organi• 
zación a los niños que trabajan, a 
estos prematuros esclavos del sala 
rio condenados por la realidad eco­
nómica a no conocer las alegrías de 
la juventud, sino las desnudeces 
egoístas del económico que aplasta 
al individuo deshonrando la espe· 
cie! Aprovechar el triunfo sería lo• 
grar estos anhelos y no hay motivos 
para suponer ocurra lo contrario. 

Iniciad esa nueva lucha, campa· 
ñeros: ¡A organizar la Federación 
de la Industria! ¡A organizar a las 
compañeras! ¡A organizar al niño 
que t rabaja! 

Estos dos triunfos deben signi• 
ficar también para los industriales 
una oportunidad para reconsiderar 
sus ru tinarios procedimientos. No 
debe cont inuar el sistema de !r 
siempre contra las aspiraciones y 

~la .... 
los derechos del que trabaja, obli·· 
gándosele a librar recias batallas 
para conquistar alguna ventaja ' o 
conservar las adquiridas. A influj o 
de la realidad de la época, el indus · 
trial debe adaptarse a las circuns · 
tancias, reconocer derechos quP. nie· 
ga obstinadamente al que trabaja 
y saber sentirse humano, ya que 
no puede prescindir del concurso 
humano para desenvolver su nego­
cio. Y sobre todo, no debe confiar 
ni en la bondad del elemento que 
se le brinde para romper los mo­
vimientos, esos elementos recluta· 
dos en el esquiro la je, pues en la 
práctica nada resuelven. Y mucho 
menos deben confiar en la presión 

Las moscas 
transportan 

la suciedad! 

PIE NSE en el verdadero 
significado de que una 

mosca se pasee por los ali­
mentos de su familia. iDe 
dónde vino? Seguramente 
de algún baSurero, letrina 
u otro lugar inmundo por 
el estilo. 

La salud, hasta la vida 
misma de sus niños pueden 
depender de la entrada de 
una insignificante mosca 
en su hogar. i Por qué correr 
el albur? Mate todas las 
moscas. Pulverice Flit. 

Fli t, el insecticida más 
poderoso, mata todos l~s 
insectos caseros-con rapi­
dez y seguridad. Siga úni­
camente las instrucciones 
y ninguno podrá escapar. 
Inofensivo para las perso­
nas. No mancha. 

(Continuación de la pág. 16 ) 

de las autoridades, porque al fin, 
cuando hay voluntad de vencer, el 
trabajador no teme a nada, y con 
estoicismo resiste hasta abrir la 
brecha que lo conduzca al triun • 
fo. Creer que el obrero debe vivir 
como un mendigo, bajo el rigor de 
los re lapsos, es exponerse a sufrir 
serios desengaños. Discretamente 
se deben orillar las dificultades y 
no crearlas, por{:lue ideológicamen· 
te vivimos ·sobre un volcán y nadie, 
absolutamente nadie, sabe dónde 
puede comenzar la tragedia definí· 
tiva, que tenga por objeto borrar 
de la humanidad el bochorno de 
la explotación del hombre por el 
hombre. 

FLITi 
MARCA REGISTRADA 

Para •rofKción de Ud.el Flif N exNnde sólo en lat.• Hlladaa 

Al industrial, representante del , 
sistema, conviene, más que a nin­
gún otro elemento, evitar proble. 
mas en sus negocios. Estamos bajo . 
la influencia de una nueva menea. 
lidad colecti.va y el ritmo de la vi . 
da forzosamente tiene que ajustar, 
se a ella. · 

Escritas las anteriores líneas nos 
llegó la noticia, grata por todos 
conceptos, del triunfo de las com­
pañeras despalilladoras de Güira 
de Melena, que a su vez forman 
parte de la Federación Bi provin­
cial. Este triunfo, después de cua-• 
tro meses de ruda contienda, ven .. 
ciendo obstáculos tanto más for­
midables por cuanto se trata de 
mujeres, tan mal consideradas en 
todos sentidos, tiene una sigrüfica• 
ción extraordinaria. Han püdido 
las despal illadoras vencer, tras pro• 
longado período de prueba y el 
aliento que con esta victoria se 
consigue será de resultados mag • 
níficos para la total organización , 
de ese sector proletario. Es nece• ' 
sario contribuír con todo esfuerzo 
y entusiasmo a la organi~ación de 
la mu jer que rrabája. Pero contri · 
buír de manera resuelta, sin des· 
manes, sin reticencias, sin prejui • 
cio alguno. 

Cuando la muj er esté completa• 
m~nte organiiada, tanto· la que 
trabaja en ta lleres, como la que 
desgasta su vida en el domicilio al 
pie de la máquina o realizando 
o_rras labores igualmente exagera· 
das y mal retribuíd.is, comenzará 
a manifestarse una nueva orienta­
ción en la vida colectiva y a con· 
siderarse un mayor valor a la per· 
scnalidad de la trabajadora. Mien· 
tras la mu jer no se organice en su 
sector proletario, estará expuesta a 
las brutales ac'!chanzas de los que 
solo ven en ella figura de placer. 

Lenta, pero sólidamente, la Fe­
deración de Despalilladoras de La 
Habana y Pinar del Río avanza. 
Pero, ¿por qué ha de ser sólo una 
Federación Bi provincial? ¿No hay 
más despalilladoras en la Repúh\i·.¡ 
ca? ;,O es que las demás no nece·· 
si tan organizarse? Tornen ejemplo 
de estas abnegadas compañeras de 
Güira de Melena. ¡Cuatro meses 
de lucha, a pesar de la gran mise · 
ria reinante, capaz de justificar 
cualquie.r acto perj udicia l a la or~ 
ganización, y sin embargo se man· 
tuvieron fi rmes, resueltas, hasta 

1 

vencer. Otra vez repe_timos: ¡Hay 
que formar la Federación de la In • 
dustria del Tabaco! Y hay que po· 
seer la voluntad de vencer cuando 
se va a una contienda. 

\ . 
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MACAB.EO EL LISTO 

Un labrador muy rico: viendo la 
gran afición de su hijo por la pin­
tura, lo envió a la capital" para que 
aprendiera dibujo en una famosa 
academia. Pasado algún tiempo, y 
aprovechando el viaje de un amigo 

"' 1 ' llamado Macabeo, dió a este el en• 
cargo d,e que visitara a su hijo por 
si necesitaba alguna cosa. 

Macabeo, que se las daba de vi. 

vo, fué a la academia, donde en­
contró a los compañeros del hijo de 
s~ amigo, quienes al verle con aquel 
aire de imbécil acordaron darle una 

broma. Uno de ellos le propuso ha­
cerle su ret rato, y le di jo que le 
~ostab~ cien pesos, pero que, sien­
o amigo de su camarada se lo ha­

ria gratis. El forastero decidió apro­
vech_ar la oportunidad y aceptó el 

-1.serd_v,r de modelo, pero el pintor le 
; . icó _que con aquella ropa no sal­

ria ~ien y le obligó a ponerse un 
sombrero antiguo y a empuñar una 
c~~~da,_ haciéndole adoptar una po­
s1c1on ridícula. 

h Así estaba Macabeo muy sacisfe-
~ ~ tuando uno de los pintores en­
ro azorado, diciendo que el profe-

íl sor se aproximaba y que si le sor-
..._Prendía \ h · , . 

Y , SOs d e ana pagar los cien pe-
,· co e rnanas. Para evitar este in­

!lvenien 
que te, aconsejó al labriego 
ba 1

st ,ocultara en el interior de un 
u' prorneciéndole sacarlo de allí 

can pronto como el profesor se re­

tirara. 
No sospechando Macabeo que 

codo esto era una farsa convenida 

de antemano, el muy inocente se 
encerró en el baul, dentro del cual 
los bromistas pintores le conduje­

ron hasta una calle de la ciudad, y 

de allí al río, donde lo dejaron 
abandonado, 

Como acontece siempre, comen­

zaron a reunirse los curiosos en tor­

no de aquel baul misterioso, pre­

guntándose unos a otros qué ha­

bría encerrado allí. 
Unos aseguraban que un cadáver 

descuartizado ; otros, que ropa, y 

los más que se trataría de alguna 

broma. La discusión empezó a ser 

acalorada y se excitaron los ánimos 
hasta que, al fin, decidieron abrir 

el baul. Y a se disponían a hacerlo 

los más decididos cuando una mis­

teriosa voz que salía de lo más pro­

fundo, decía: 

-¡Esperen que se marche el se­

llar profesor, que no quiero pagar 

los cien pesos! 
Estas palabras acabaron de intri­

gar aún más a los curiosos, que 

cada vez se reunían en mayor nú­

mero y los más arrojados decidie­

ron proceder a abrir el baul ·para 
convencerse por sus propios ojos 

de lo que contenía en su interior. 

1,1 

Con mucho sigilo se acercaron y 

!evantaron la tapa, encontrándose 

con el regocijado espectáculo del 

pobre Macabeo tocado con aquel 

cx tra1io sombrero y empu1iando aún 

la espada. Tan ridículo atavío no 
pudo menos que producir hilaridad 

en los presentes, quienes lo recibie­

ron con una estrepi tosa carcajada 

s~guida de un sinnúmero de cuchu­

fletas. 
El pobre Macabeo, ante semejan­

te saludo, saleó atemorizado fuera 

del baul, y emprendió una Íoca ca­

rrera por aquellas calles de Dios, 

seguido de cerca por una turba in­

fantil que lo acosaba con su rechi­

fla. Este suceso, como es de supo­

ner, le quitó las ganas de volver 
a la ciudad y sobre todo, de retra­

tarse. --•~ 
~ ~~ ~---

Una vez conocida en el pueblo 

ia broma de que fué objeto por par­

te de los pintores, y su enorme zan­

guanguería, no pudo en lo sucesivo 

seguir pasando por listo, siendo ca­

lificado, desde entonces, como el 

mayor tonto del pueblo. 
D esde entonces, cada vez que en 

algún lugar se hablaba de alguien 
que pas< ba por listo, se oía siem­

pre es ta frase : 
- ¡Acuérdate de Macabeo el lis­

to, y de la historia del baul! 

JUEGO DIVERTIDO 
EL SOLDADO V A A LA 

GUERRA 
Se colocan los niños formando 

un círculo. Cada uno de ellos debe 
llevar el nombre de alguna de las 
prendas que puede usar un soldado. 

Uno ser~ el mauser, otro la gorra, 

la espada, el eraje, el pañuelo, la 

mochila, el revólver, el caba llo, el 
ord1 •1anza etc., etc. 

El director del juego sale fuera 
del círculo y grita de modo que to-

(í.------,63 



LA 
emulsificación del aceite 
de hígado de bacalao 
como en la Emulsión de 
Scott, hace que se di­
giera y asimile tan fácil­
mente como la leche. 
Robustece y tonifica 

Emulsión ~ 
de Scott Il1[ -

1 Pobres Chicos 1 
1 No tienen la 

Culpa! 
j I OS nervios! No eche Ud. 
L la culpa a los niños. Su 
juego tan inocente nunca 
puede molestar a ur.a mujer 
saludable. 

Dolores de cabeza, dolores 
de cintura, mal humor, ner­
viosidad, etc., que resultan 
de los trastornos menstru­
ales, se alivian to­
mando Cardui,el 
Tónico de la Mu­
jer. Este famoso 
tónico conserva 
la salud de mi­
llares de mujeres 
hace cincuenta 
años. Tome 
Cardui. 

CARDUI 
--- .uuar el sistema -­

contra las aspiracio ~-

k ~a.da , • . (Continuación de la pág. 58 ) 

Melamare, todo lo que Arlette, to­
do lo que Bechoux y tú mismo pu­
dieron ver en mis actos, sólo se ca­
racteriza por la probidad, el des­
interés, y la amistad. ¡Hablas muy 
mal, Enneris! 

La objeción era justa hasta cier­
to punto, y esto no dejaba de poner 

en duda al conde y su hermana. 

La conducta exterior de Fagerault 

había sido siempre irreprochable. 
Y, por otra parce, podía ignorar 
la existencia de la segunda resi­

dencia. Enneris no hizo caso de la 

interrupción, continuando con el 
mismo aplomo el curso de su relato: 

- Hay rostros que engañan y 
maneras de ser que inducen al error. 

En lo que se refiere a mí, nunca 

me he dejado burlar por el aspecto 
leal del 1eñor Fagerault. Desde que 
lo ví por primera vez en la tienda 

de Yiccorina, pensé que él era nues­

tro adversario, y cuando, por la no­
che, me oculté detrás del tapiz con 

Bcchoux para oirlo hablar, mi du­

da se hizo certidumbre. El caballe­
ro Fagerault desempeñaba un pa­

pel. Sólo que a partir del día en 
que lo ví, confieso que su conducta 

me despistó en muchos aspectos. 
De pronto parecía que ese adver­

sario comenzaba a contradecirse a 

sí mismo y a contradecir los planes 

que le atribuía. De pronto se ponía 

a defender a los Melamare, pasán­

dose a los enemigos de su familia. 

¿Qué acontecía? ¡Oh! ¡Una co­

sa bien sencilla! Arlcttc, nuestra 

linda y dulée Arlettc, había ent rado 
en su vida 

Antonio se encogió de hombros, 
riendo: 

-¡Me divierto cada vez más! 

¡Vamos, Ennc ris! ¿Podía Arlctte 

cambiar mi naturaleza? ¿Y hacer 

que yo deja ra de ser cómplice de 

unos bandidos, que yo perseguía y 
acosaba mucho t iempo antes de que 
tú te olieras su existencia? 

Enneris respondió: 
-Arlectc había entrado en tu vi­

da desde hacía algún tiempo. ¿ Us­

ted se acuerda, señor de Melamare, 

que, atraído por el parecido de Ar­

lene con una hi ja que se le murió, 
la siguió usted algunas veces? Pues 

Antonio, que lo vigilaba a usted a 

menudo, directamente o por medio 

de sus tías, se fijó en la muchach<t 

que usted seguía, la acompa11ó a 
dista ncia hasta la puerta de su ca­

sa, la obse rvó desde las sombras, y 
llegó a quererle hablar una noche 
en que ~a lió sola. La cu riosidad del 

principio, se iba torn.mdo en un 
sentimic nro más f urne, que crecí:i 

a cada encuentro. No olvidemos 

que el caballero Antonio es un sen­

timental, capaz de mezclar sueños 

románticos con sus especulaciones. 

Pero es también un enamorado que 

no acostumbra a quedarse a medio 
camino. Enardecido por el rapto de 

Regina, no titubeó. De acuerdo con 

Florencia Martín, y a pesar de que 

ésta consideraba peligroso el acto, 

raptó también a Arlette. 
"Contaba secuestrarla y tenerla 

así. a su disposición, hasta aprove­

charse de un momento de debilidad 
por parte de ella. Pero sus planes 
fueron cambiados. Arlette pudo fu­
garse Antonio siente entonces 

una verdadera desesperación. Sí; 

durante varios días sufre profunda­

mente. Y a no puede vivir sin ella. 

La quiere ve r. Quiere hacerse amar 

por ella. Y una noche, habiendo 
trastornado bruscamente todos sus 

proyectos, se presenta en casa de 
Arlc tte y de su madre. Se declara 
antiguo amigo de los Melamare. 

Afirma que el conde y la condesa 

son inocentes. ¿Querría Arlette 

ayudarle a probar esa inocencia? 
uy a ve usted, seiior de Melama­

rc, el partido que va a sacar de esta 

nueva actitud, y cómo rea liza sus 

planes. De un solo golpe, se ha 

captado las simpatÍas de Arlette 

-dichosa de poder reparar su 

error,-y colabora con ella; se con­

quista el agradecimiento de su her­
mana, la convence de presentarse 

ante la justicia, y la sa lva, junto 

con usted. Mientras tanto, descon­

certado, pierdo mi tiempo en refle­

xionar. Y el enemigo toma el te 

en el salón de la rue d'Urfé. Se le 
festeja como un benefactor. Propo­

ne millones (¿qué le cuestan esos 
millones? ) palu realizar los planes 

generosos de Arlette, y sostenido 

por los que ha sacado del abismo, 
arranca a Arlette una promesa de 
matrimonio". 

Antonio se acercó a Enneris con. 

tono amenazador ¿Así c;omo 

Jcan había explicado t;mtos mist~­

rios, sería capa,z de avdiguar el pa­
radan de los dia111"antes, y relacio• 

nar el asesinato del consejero Le­

cource ux, y d asesinato de la tia 

T rianón , con esta a venrura terri­

ble? El cerco se estrechaba en tor­

no de Fagerault , ¡Pero ciertos 

puntos quedaban oscuros, y Anto­

nio contaba asirse de ellos! 

J:.'l próximo c,1pÍt11lo 1105 ofrece 
lc1 explicación de todos esos r, prm­
tos'· q:1c podrían traer aú n la 'Victo­
ria de Fagerault . 

Su automóvi l es uno móquino el 
gante. Pero, como todas los 
quino,, exige a tención y cuidado, 

Aceite 3-en-Uno 
es muy útil poro este fin, 

l. Aceite todas las partu li jeros 
arrancador, generador, bocin 
muelles, cerraduras, goznes, etc:., 
con Aceite 3-en-Uno. 

2. Frótese 3-en -Un o sobre todos MIi 
portes niq uelados y susceptiblea 
al moho poro impedir lo oxida­
ción y corrosión. 

3. UH 3-en-Uno poro limpiar y pvU, 
o lo vez todas los portes lustr 
de su automóvil. 

Ttn9,t siempre 11n,t i.,,., M.,n11,tb/e dt 
Aceite 3-en-Uno rn 11no de 
los bolsillos de 111,tulomóvil, 
yun,tbo 1e//,tenei9M,t9e. 

Deven tnentridu l•sferre­
teríu, botlc,ts. bodc9u y 
• lm•ccncsgcntr• lcs. 
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SUFRIMIENTOS 
QUE SE FUERON 
El estreñimiento. 

roba a la mujer su 

~i-ta.li~=:i yp!rel~:~~ . 
presa. Empieza con . • 
jaquecas, inapeten- · 
cia, afecciones del 
cutis, hálito fétido, 
Y acaba con casi toda clase de e& 
fermedades graves . 

E'l estreñimiento envenena todo 
el cuerpo, si se abandona. 

Largos años de sufrir de estreñi 
miento terminan al comer Kellogg' 
ALL~BRAN, un delicioso product 
cez:eal, de efectos garantizad 
Basta tomar dos cucharadas di 
i¡ias, o en cada comida, en cas 
crónicos. Sírvase con leche fría 
c:ema (frescas o evaporadas), añ 
dtendo fruta o miel , si se quier 
También con sopa y otros cereale 
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dos los niños que estarán atentos 
a sus palabras lo escuchen: uEI sol­

: dado va a la guerra y necesita su 
: gorra, su espada, su mochila, etc.", 
~asca que los nombre a todos. Cada 

jugador, al escuchar su nombre, 
correrá por el espacio de terreno li­
mitado previamente para el juego, 
hasta que el director d_iga: ''El 

) 

soldado vuelve al campo de bata­
lla". En ese momento, todos corre-

rán a ocupar nuevamente sus res­
pcétivos lugares en el círculo. El 
jugador que · no obedezca las órde­
nes del director, perderá prenda. 
El juego se repite tantas veces co­
mo se quiera. 

DIFERENCIA ENTRE LAS 
AGUILAS Y LAS BALLE­

NAS 
És verdaderamente curioso ver 

cómo mientras las águi las se pre-
.Ailíipitan furiosam ente sobre los ae­

roplanOs, si vamos a creer lo que 
contó Vedrines, las ballenas, esos 
monstruos del mar, se conducen co­
mctamente ·con los submarinos que 
encuentran a su paso. 

¡¡. 
(s:-

' " 

teamericano, quien ha hecho curio­
sas e interesantes manifestaciones 
en este sentido. 

Durante una inmersión, mientras 
se simulaba un ataque de la es­
cuadra anclada en Block Island, en 
el Atlántico, observó un movimien­
to insólito junto al periscopio y 
al subir a la superficie vió que 
diez ballenas escoltaban al sumer­
gible. Cuando este se hundió nue­
vamente en el agua, las ballenas lo r) 
~ § 
siguieron, manteniéndose a pruden• 
te distancia. No hubo, si hemos de 
dar fe a las manifestaciones del 
comandante, ni el menor conato de 
ataque. 

BCNJAM IN FRANKLIN 

EL VALOR DEL TIEMPO 
(Curicsa anécdota de Benjamín 

Franklin) . 
Un hombre que se había pasado 

una hora frente al escaparate de 
la librería de Benjamín Franklin, 
entró en el establecimiento y le pre­
guntó al dependiente: 

-¿Cuánto vale¡ este libro? 
- Un dolar,-contestóle. 
-¿No lo podría dar por mt-

nos? 

TR ABAJO MANUAL 
A PETICION 
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-Vale un dolar-contesto 11 ue­
vamente el dependiente. 

Echó nuestro hombre, perezosa­
mente una mirada sobre los libros 
puestos a la venta y volvió a pre­
guntar: 

-¿Está el señor Frank lin? 
-Sí, señor; pero tiene mu::ho 

que hacer en las prensas. 
-Es que desearía hablar con él. 
Avisó el dependiente a su pr in­

cipal y le preguntó el comprador: 
-Señor Franklin , ¿cuál es el úl­

timo precio de este libro? 
- Dolar y cuarto-respondióle 

Franklin. 
-¡Pero si el dependiente me aca• 

ba de pedir tan sólo un dolar! 
-Es verdad_: porque hubiera 

preferido entonces un dolar a de­
jar mi traba jo. 

Pareció el hombre sorprendido de 
la réplica y deseoso de arcar el tra­
to, repuso: 

-Bien; pero dígame el último 
precio. 

-Dolar y medio. 
- ¡Cómo! ¡Si acaba usted de de-

cirme dolar y cuarto! 
-Es verdad; pero antes me era 

más ventajoso el dolar y cuarto que 
ahora el dolar y medio. 

D ejó silenciosamente el hombre 
las monedas sobre el mostrador y 
marchóse de la tienda con el libro 
y la saludable lección recibida del 
maestro en el arte de transmutar, 
a voluntad, el tiempo en riqueza o 
en sabiduría. 

l· j 



mames "La Desairada", porque va 
al baile y nadie la saca, ni se acuer­
dan de su existencia. Puedes creer 
que me da lástima. Además, yo no 
se cómo se arregla para ir siempre 
tan mal vestida. Es cursi como ella 
sola, y ahora le ha dado Pºt llevar 
el cabello teñido de rojo. Feísima. 
¡Uf! Falta un alma caritativa que 
le haga comprender sus errores, pe­
ro no seré yo quien se los diga 
ciertamente. No le basta con ser 
fea, sino que es orgullosa, y tiene 
un genio ., jbrrrrrrrrr! 

-Pobre chica. De pequeña pro• 
metÍa mucho; era casi guapa. 

-Mientras vivió su madre, pero 
desde que está bajo la tutela de su 
tío se ha hecho insoportable. 

-¿No es amiga tuya? 
-No; ella no tiene ni desea 

amigos. Se encierra siempre en u1:1~ 
fría reserva desconcertante; nadie 
sabe nunca lo que piensa ni lo que 
desea. A veces conmigo se desahoga 
un poco, pero cuando yo le pre­
gunto, elude la respuesta. Es una 
criaturita müy 'extraña. 

-Me intf . a lo único que 
res~lta insu 1ble es el color zana­
horia de sus cabellos. 

-Por _su gusto así los lleva 
y por cierto, hablando de cabellos, 
¿no notas alguna diferencia en los 
míos? 

-No . es decir, sí: te has he-
cho cambiar el peinado-exclamó él 
cogiéndole las manos.-Estás pre­
ciosa, divina,;•·11:lorencia. 

-¿No me guardas rencor? 
-No; me parece haberte recon-

quistado, y fíjate que ni siquiera 
me has dicho una palabra amable 
desde que estoy aquí 

-Eduardo, estoy tan contenta de 
tu regreso y de tu actitud para 
conmigo, que no se explicarlo como 
:lebiera. 

- ¿Me permites que te bese la 
mano? 

Ella asintió, y él, después de con­
templarla, estampó dos besos muy 
suaves en la palma de la mano de 
Florencia. Cuando llegaron frente 
a la verja que circundaba el jardín 
del chalet, Markrute era el hombre 
más feliz de la tierra. 

-¿Quieres que volvamos a ser ... 
lo que éramos antes, Florencia? 
Te perdono todo lo que me has he­
cho sufrir, y en recompensa, has 
de otorgarme otra vez tu cariño. 

Ella vaciló un momento, lleván­
dose la mano a los ojos, como para 
reflexionar. Después, muy lenta­
mente, murmuró: 

-No he dejado de quererte a 
pesar del tiempo y . .del otro. Pa­
ra mí has sido siempre la mejor de 

g ~. , , (Continuación de la pág. 14 ) 

mis ilusiones, Eduardo. Y ahora 
despidámonos. Soy tan inmensa­
mente feliz . tan feliz de que seas 
mío como antes. 

-Florencia, querida Florencia. 
¿Puedo venir esta tarde? ¿Sí? ... 
He de saludar a tu madre, y supon­
go que entonces nos podremos ver. 

-Muy bien, ven a las cinco y 
media a tomar el te con nosotras. 
Mamá y Mariana estarán muy con­
tentás de verte. Adiós, Eduardo. 
hasta la tarde. 

La vió él alejarse, y cuando la 
hubo perdido de vista regresó por 
la misma carr:etera que recorrieran 
juntos. 

"La Desairada" cruzó el salón 
del brazo de su tÍo, con aire indi­
ferente y tristón. Se sentó en una 
esquina, un poco apartada de la 
gente y con la vista fija en algún 
objeto invisible. Nadie se percató 
de su llegada, ni nadie parecía pres­
tarle la menor atención. Los jóve­
nes asediaban a las muchachas, 
apuntando sus nombres en los car­
nets, y el baile empezó con el entu­
siasmo de costumbre. 

El carnet de Elva rodó al suelo, 
como sucedía siempre que al empe-

zar la música llegaba a perder la es­
peranza de que nadie se acercara a 
buscarla. Disimuló su pena, su ra­
bia, sonriendo tontamente, comO si 
nada ni nadie le importase gran 
cosa. Un mechón rojo y espeso se 
interpuso entre sus ·ojos, y ella lo 
separó con su maña desgarbada, se 
alisó su vestido de un color apaga­
do, lacio a fuerza de estar sentada, 
para cont¡"nuar mirando distraída­
mente a las parejas que bailaban. 

Eduardo Markrute y Florencia 
reían y charlaban, olvidados de 
cuanto nó fuera su propia alegría. 
Florencia estaba hermosísima. El 
color negro de su vestido hacía re­
saltar la blancura de su piel, .muy 
suave y aterciopelada. La luz arti­
ficial parecía darle un brillo y una 
transparencia desusada, y embria­
gado, Eduardo respiraba suavemen­
te el perfume de jazmín que des• 
pedía la soberbia cabellera negra 
de Florencia. 

Desde su rincón, Elva sonrió 
amargamente. Le habría gustado 
tanto a ella que un hor:nbre se in­
clinase a mirarla con tanta ternura 
y le prodigase palabras dulces y 
tontas, que hacían emocionar a 
más de un corazón de muchacha . 

TE LIPTON 

EL ELEFANTE SE UTILIZA EN LAS GRANDES PLANTACIO· 
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Cruzó los pies, calzados con za 
tos de sat~n gris, grandes y mal h · 
chos, y bajó la cabeza. 

Desde aquel momento no 
apercibió de nada más. Resigna 
llorosa casi, trató de disimular 
desesperación y su rabia. No vol 
ría nunca más, nunca más. Sus vea,. 
tidos de noche, sus zapatos escota 
dos, sus collares, todo quedarij_ 
guardado en lo más profundo ,U 
un armario, para que no le diesen 
tentaciones de ir al baile a proba, 
otra vez su suerte. 

Siempre, antes de salir de su ca. 
sa, pensaba: ( 

-¿ Y si hoy me sacan a bailar 
¿ Y si hay algún chico que advieria 
mi soledad y compadecido venga 
buscarme? 

E ilusionada volvía, Volvía s;, 
acordarse de los desaires que re& 
hiera en la fiesta anterior. Ya esta. 
ba acostumbrada a que nadie. [i 
ofreciese el brazo para ir al buffer, 
y por eso le sorprendió extraordi¡ 
nariamente que Eduardo Markrute 
se indinara ante ella diciéndole: 

-Elva ... ¿me permite usted q 
sea su pareja? 

Ella le miró con incredulida 
vacilante, y dichosa por otra parte. 
El advirtió su duda. 1 

-No tema usted que la deje en 
cualquier mesa, no; de ninguna ma­
nera. La he visto sola y como h 
mucho tiempo que no hablamos, 
pensé 

-Pensó que era casi una obra dt 
caridad venir a buscarme. Muchas 
gracias, señor Markrute, es ustecl 
muy amable. 

Se levantó vivamente, pasando 
su mano larga y delgada por d 
brazo que Eduardo la ofrecía. 
Abandonaron el salón para dirigir· 
se al buffet. Allí estaba F lorencis 
hablando con un joven y apenas si 
dirigió una rápida mirada a Mar• 
krute y a la insignificante Elva. 
Es decir, a ella ni la miró siquiera¡ 
no era de temer que le quitara d 
cariño de Eduardo. 

Eduardo acomodó a su pareja 
en una mesita apartada, ternero 
de que incurriera en alguna tor 
za, y charló con ella sobre ca 
indiferentes. Nervioso, impacient 
deseaba que terminase pronto pa 
volver al lado de Florencia, y cua 
do empezara la segunda parte est 
junto a ella para decirle p 
decirle que la amaba demasiado 
que no podía contener sus celos 
verla bailar con otl os. ¿No e~ 
novios, no iban a casarse, tan pr 
to como estuviera montada la f ' 
brica? 

Cuando salió Florencia del bu 1 



fet, él se halló tamborileando con 
los dedos sobre la orilla de la copa, 
sin escuchar a Elva. La muchacha 
se calló, de repente, y al cesar el 

'9 rumor de su voz, Eduardo advirtió 
que ni siguiera había puesto aten­
ción a sus palabras. 

-Perdóneme, Elva; estaba ... es­
taba distraído. 

-No se preocupe; en su lugar 
a mí me sucedería lo mismo. Amar 
a una mujer y verla de lejos cons­
tituye por sí solo un tormento, y 
la cbmpañía de una muchacha ton­
ta e insípida como yo, no es para 
alegrar a nadie. 

?1~ La amargura y el temblor ce 
que dijv aquellas palabras conmo­
vieron a Eduardo. 

-¿Por qué se aparta usted de 
m todos y pasea sola y va siempre 
:t· sola? . ¿Por qué no trata usted 
a. de animarse, de ser como era hace 
le unos años? 
et, -¿Y qué puedo hacer? .. Ne-
:ii. cesitaría alguien que me guiara y 

me hiciese comprender mis errores, 
pero ya ve usted que soy muy poca 
cosa para que nadie se moleste. 
''La Desairada", sí, tienen razón; 

' desairada por codos, desairada por 
la suerte, desairada siempre. Y no 
lo comprenden; creen que a mí me 
es igual. ¿Es que no saben que tam­
biétl yo soy joven y tengo un co-

~ razón? . He sufrido mucho, se-
ñor Markrute, he sufrido pero na­
die lo creería si se lo di jera. 

~. -Y o lo creo, Elva lo creo y 
la comp;dezco. 
-No es su compasión lo que me 

hace falta. No quiero que me com­
padezca nadie, porque nadie sab~ 
lo que a mí me sucede. No soy tan 
tonta para no advertir que hay mu­
chachas que a mi edad, son muy so­
licitadas. 

Escondió la cara entre las manos 
Y se puso a llorar desesperadame~­
te. Gruesos lagrimones rodaron S(!­

bre sus tnejillas y los ojos se le en 
rojecieron a fuerza de restregárse­
los. Markrute le acarició los cabe­
llos. 

-¿Quieres que seamos amigos, 
Elva? • · ¿Quieres que sea yo quien 
te guie y te corrija? 
, --No, señor Markrute; se cansa­

ria USted pronto. Aún no sabe us­
ted bien la cantidad de sandeces 
que soy capaz de decir en unos mi­
nutos. Es ridículo que me ponga a 
llorar aquí, en plena fiesU~-¡;~ 
~ Dios, no se aparte, porque no 
qUl~ro que nadie me vea. Mañana 

, '<tia Y0 el tema de todas las con­
versaciones. 

El tra1· d ra, con ~ e calmarla, con dulzu-
mas suavidad de la que usa-

ra nunca ni con la propia Florencia. 
Hacía ya dos o tres semanas que 
estaba de regreso y en este con.u 
espacio de tiempo había observado 
la vida solitaria de Elva. La sor­
prendió muchas veces llorando, pen­
sativa, ensimismada. 

Muchas veces le había rogado a 
Florencia gue se compadeciera de 
la joven y la enseñara un poco, ya 
fuera a vestir o a arreglarse, pero 
Florencia se reía y se negaba. "La 
Desairada" era un caso perdido. 
Muchacha tan tonta y tan insigni­
ficante no existía ni en las novelas. 

Y he aquí por donde, desde aquel 
momenro, Eduardo Markrute se 
convirtió en el protector y amigo de 
El va, y aunque su charla y su afec­
to eran un consuelo para la pobre 
muchacha, continuó con sus vesti­
dos feos, sus cabellos rojos y su 
aparente simpleza. En las conversa­
ciones que sostuviero_n los días que 
siguieron a aquel de la fiesta, pu­
do observar Eduardo que ella era 
inteligente, razonable, bien. dispues­
ta para todo. Descubrió también 
que la chiquilla, al lado de un es­
píritu comprensivo y culto que su-

piera ocuparse debidamente de 
ella, podría ser algo más que una 
criatura p~co favorecida por la na­
turaleza. 

Era fea, muy fea. Alta, enclen­
que, patosa para andar, medio jo­
robada. Unos ojos pequeños y Vi­
vos, una nariz remangada, una bo­
ca regular, unos ~abellos desmade­
jados. Nada agradable el conjunto, 
pero Markrute no se fijó en la ma­
nera de mirar de sus ojos miopes, 
ni en la brusquedad de sus expre­
siones; él sólo vió a una jovencita 
triste, callada, que había sufrido 

En Milá n, la • máJ actirva de /aJ Ciudadn 
modernas Italiana;, la cvida ;ocia/ es exigente. 
Mujnn diJtinguidm de /01 drcu/01 ariJtocrá­
ticos, e1trellas del Cfeatro de la Opera La 
Sea /a, canta ntes, actricn, se encuentran entre 
la distinguida clientela de Cario Eugenio. El 
salón de Eugenio en el Cor10 Vittorio Emannuele 
n el establecimiento dt belleza más conocido 
de Mi!Cl n. 

"Dos minutos de masaje del cutis dos 
veces al día con esta maravillosa espuma" 

es mi primer paso en cada tratamiento de belleza perfecto, 

" BAJO· las condiciones actuales de _ la 
vida moderna, no es prudente deJar 

el cuidado del cutis a la naturaleza sola­
mente" dice Eugenio de Milán. Este 
artista moderno en el cuidado del cutis es 
visitado por las mujeres más distinguidas 
de Milán. Y el les dice a todos sus clientes 
que la limpieza completa es el primer 
paso para la belleza, esto es el aseo con el 
jabón Pal molí ve dos veces al día."Además 
cte la cualidad excepcional que Palmolive 
tiene para limpiar" Eugenio dice "sus 
balsámicos aceites tienes un valor deter~ 
Íninado para restaurar la salud del cutis." 

He aquí el tratamiento de belleza 
Con las dos manos haga una espuma del 
jabón Palmolive y lueg~ frótese bien la 
cara con ella. En seguida enj\W:guese y 
séquese completamente, Iimpia.ndo así 
todaS las impurezas de los poro$. Tan 
fácil_ y tan efectivo. 

Para el baño también 
Millones lo usan para el baño también. 
Usted quedará encantado con los refres• 
cantes efectos que se sienten después de 
usarlo. 

¡El testimonio 
profesional más 
formidable· que 
se e,ohoce ~n la 
historia! 17,311 
exf>ertos en be­
l.Jeta en los Esta• 
dos Unidos de 
América sola­
mente, recom• 
iendan el jabón 

,. Palmolit1e. 
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dice EUGENIO 
de Milán 

el consejero en belle:::a de los artistócratas más 
distinguidos de Italia 

P-302S 

"El primer pa10 que doy en cada 
tratamiento de belleza perfecto eJ el 
de limpiar el rnti1 completamente. 
La limpiez a ordinaria de la superficie 
no eJ m.ficiente. El mil; seftcil/o y 
máufecticvo método quehemcont~ad?, 
d dice, es el uso regular de/ Jllhon 
Palmoli<ve y agua." · • 
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dolorosamente muchas experiencias, 
y a quien codos abandonaban. 

La boda de Eduardo Markrute y 
Floren~ia se había ya anunciado ofi­
cialmente, y rodas las personas in­
vitadas discutían la forma y el co­
lor de sus nuevos traj es: Florencia 
estaba ocupadísima en la confec­
ción de su ·t rousseau, y Markrute 
sólo contaba los días que fa ltaban 
pa ra la boda, cuando un aconteci­
miento inesperado vino a desbara­
tar todos aquellos proyectos. 

Eduardo Markrute, estaba una 
mañana hablando con Elva, en la 
galería de su casa, cuando pasó Flo­
rencia, y con ella un hombre alto, 
guapo, elegantemente v est id o. 
Eduardo Markrute estrujó el dia­
rio que llevaba en las · manos y se 
volvió hacia Elva. 

- ¿Sabes tú-le preguntó--quién 
es ese individuo? . ~. Es la primera 
vez que lo veo aquí . 

Elva no contestó. Y en vista de 
su silencio, él hubo de insistir. 

- ¿No sabes quién es, dí? . Sí, 
estoy seguro de que tú puedes de­
círmelo . 

-Creo me parece que es .,. 
-Dilo. 
- Lo conozco tan poco. Estuvo 

aquí hace algún tiempo. Se llama 
Leopoldo de . 

- ¡Ah! ¿El novio que tuvo 
Florencia mientras yo estuve fuera? 

-No se si fu eron novios. La gen­
te decía . 

- Por D ios, Elva; eres capaz de 
acabar la paciencia a un Santo. 

Se despidió de ella, cruzó el jar­
dín y entró en su casa. Recorrió a 

_ grandes pasos su despacho, con lo~ 

Libre a su automóvil 
de la Fricció~ 

S1 la Fricción se apodera de su automóvil, pronto 
lo notará Ud. En seguida oirá ruidos inquietan­
tes-el moto r se hará cansino-surgirán "pan• 
nes," d escomposturas y las consiguientes repara­
ciones onerosas. 

El "Standard" Motor Oil libra a su automóvil de 
la garra de la Fricción. El motor responderá ágil 
con un torrente suave de potencia-olvidará Ud. 
que existen descomposturas, pues el"Standard" 
Motor Oil presta protección continua donde los 
esfuerzos del motor son más grandes. 

Ensaye el "Standard" Motor Oil. Conozca sus 
ventajas por experiencia propi_a. Renueve des­
pués el aceite de su cárter a cada 1000 kilómetros 
y disfrute de sus óptimos resultados. 

puños cerrados y el gesto fiero. Ce­
ñudo, hosco, estuvo reflexionando 
hasta muy tarde, y era }'a obscuro 
cuando se decidió a salir . 

Fué directa~ente al chalet de 
Florencia. Era preciso que a roda 
costa supiera el por qué estaba Leo­
poldo allí. Había luz en el salon­
cito y vagamente llegaba hasta él 
el rumor de la conversación. 

Apretó el botoncito del timbre, 
y un rato después Mariana, la her­
mana de Florencia, vino a abrirle. 

- Me parece- le dijo,-que ten­
drás que visitarme a mí, Eduardo, 
porque Florencia no se sentÍa muy 
bien y la hemos hecho acostar. 

-¿Qué le pasa? 
- ¡Oh, no-es nada! Una fuer-

te impresión, algo inesperado. 
Entraron los dos en el saloncito. 

No había nadie, y sin embargo, 

"Guínt ,,., 
e.1ta marc~ 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
VuO.UOUna"...........,.Ber.t""."alapNfffldc 

ra mí has 

Markrute hubiese podido jurar que 1 
acababan de abandonar la estancia. 
Investigó rápidamente el saloncito 
y sobre la chaiselongue vió un pa~ 
ñ uelo de seda, húmedo, que sin du­
da, en su precipitación para irse l 
se le había caído a Florencia. ' 

-¿Ha recibido una impresión? ... 
-Sí; ella misma te lo contará 

mañana, cuando la veas. La pobre, 
está muy abatida. 
-¿ Y no puedes referirme tú mis­

ma la causa de esa impresión? 
- Me ha rogado que no te dije­

ra nada; prefiere ser ella la que te 
diga lo que . lo 

Un rato después, Eduardo Mar­
krute salía de la casa de Florencia 1 
completamente amargado. ¿Por qué 
había vuele~ Leopoldo, y por qué 
estaba tan impresionada Florencia? 
¿Por qué se había escondido y le 
ocultaban la verdad? ¿Por qué 
María estaba tan seria, y Elva se 
turbó tanto cuando él le preguntó~ 

Al día siguiente, muy de maña­
na, fué en busca de Florencia. La 
encontró en la carretera, aparente­
mente tranquila. 

- Florencia al fin; no sabes la 
angustia que he pasado, ¿te sientes 
ya mejor? 

- Sí, creo que sí. Y ha llegado 
d momento de decirte la verdad. 

-No te preocupes. Me han di-
cho que Leopoldo está aquí. 1 

-¿Quién te lo ha dicho? 
-Elva. Os vimos pasar desde la 

galería de su casa. 
- íAh! 
-¿Por qué ha regresado? . 

¿por qué 

-Leopoldo ha venido a casarse 
conmigo ,. 

-¿Qué? ¿Pero no sabe que 
tú eres casi mi esposa? ¿ Qué signi­
fica todo esto? 

-Significa que soy la mujer más 
despreciable que hay, Eduardo . 
Espera, re ruego que no me inte­
rrumpas ni me mires, porque sino 
no podría decírtelo todo, tocio ... 
Mientras estuviste fuera, me hice 
novia de Leopoldo, pero él tuvo que 
march.irse, como tú, y me prometió 
que volvería para casarse conmi• 
go . Pasó el uempo y él no re­
gresaba. Me escribió y le contesté. 
T ú volviste, y creí sinceramente 
que te amaba otra vez, como antes, 
y que mi compromiso con Leopoldo 
ql!edabá roto desde el momento er. 
q~e él ya no estaba allí. Regresó 
ayer por la mañana, sabiendo 
porqu E; yo me encargué de que así 
fuera, sabiendo que yo estaba a 
punto de casarme. Esto lo puso fu­
rioso, como yo quería, y ahora 

- Ahora estamos en el punto cul-



minante de la comedla que tú has 
inventado. ¿Qué clase de mujer 
eres? . . Mientras yo estaba fuera, 
le engañabas a él, y mientras ha e,s-

~~ tado fuera él, me engañas a mí. ¡Te 
desprecio! ¡Oh, cielos! Y pen­
sar que había puesto en tí todas 
mis ilusiones . 

-Eduardo, por favor, compren­

de . Creí que le amaba, pero aho­
ra que está aquí, me doy cuenta 
de que sólo puedo casarme contigo. 

-No tienes necesidad de disimu­
lar, Florencia; eres libre de casarte 
eon él si te place. Y o retiro mi com­
promiso. 

-t.-, -¡Oh, no, no! Eduardo, se ra­
zonable, quiero que me escuches. 
Le he dicho a Leopoldo que se fue­
ra, porque estaba a punto de casar­
me ,oIJ,til:;?;o. No es culpa mía si él 
contmua aqm 

-¿Que no? ¿No has dicho 
que tú misma le hiciste regresar 
con tus mañas, y que él reclama 
lo que es suy.J . como hubiera 
hecho yo en caso de poder regre­
sar, al saber que no me eras fiel? ... 
¿Crees que tanto él como yo somos 

, 
1 

dos chiquillos con los que se juega 
tan fácilmente como si se tratara 
de dos muñecos? Eduardo Markru-
1: se echó a reir irónicamente.-Te' 
quivocas si crees que va a conti-

. nuar eternamente esta comedia. 
t- ~ Ella se puso a llorar, pero Mar­

krute se encogió de hombros, dolo­
rido en lo más íntimo de su alma 
y desengañado. 

. a 

-Eduardo, no podemos romper. 
Piensa que nuestra boda está ya 
anunciada, piensa que la gente se 
hace vestidos y compra regalos pa­
ra nosotros. Y a tienes encargada 
Iá alianza, la ... 

- Es inútil, Florencia. Eres muy 
aniable al tratar de hacer mi des­
encanto menos fuerte, pero, crée, 
tn.e, sabré consolarme. El tieinpo 
es, por fortuna, algo muy precioso 
para los desdichados ¡Adiós! 
. -¡Eduardo!, gritó ella, frené­

tica. 

, El se alejó, con las manos en los 
liolsillos y la cabeza caída sobre 

:., el pecho. Florencia le perdió de vis­
~ casi en seguida y sola, despre­
aada y mustia, regresó a su casa. 
DÍ El arregló apresuradamente sus 

_nulos para marcharse aquella 
nu,ma tarde. Un amigo suyo se en­
É~rgaria de explicar su conducta . 

va, enterada de lo ocurrido, vino 
ª despedirse de él. 

-Eduardo, usted no sabe no 
PUed, figu rarse lo que yo sient~ 1.:·;;­

,_ to. iOh!, nunca perdonaré .:, l ·} .. 
rencia }o que ha hecho. 

, =~res muy buena, El v.:! 

" 
tPor qué se marcb u, r,.,J•) 

·¿Qué será de mí ahora? . N o to­
dos son malos, Eduardo; no todo 
el mundo ha de ocasionarle desen­
gaños. Y o misma .. . ~ mpezó · di­
ciendo, pero se calló, con temor. 

-¿Qué ibas a decir?-preguntó 
él distraído. 

_:Nada, nada, pero acuérdese 
siempre de que yo quedo aquí, de 
que esperaré su regrese, de que mi' 
afecto es más sincero que ninguno. 

-Eso mismo me decía ella, eso 
mismo, y me engañó. Todas las 
mujeres sois iguales, todas, hasta 
tú . 

Se dejó caer sobre una butaca y 
escondió el rostro entre los brazos. 
Elva le acarició fos cabellos e in­
clinándose, con timidez, le dió un 
beso en la frente. 

Pasaron los días, los meses, y 
pronto la ruptura de Florencia con 
su novio quedó relegada al olvido. 
La gente se cansó de hacer comen­
tarios y conjeturas, y las amigas 
de Florencia no consiguieron saber 
a punto fijo lo que había pasado. 

-Transcurrió el invierno, llegó 
la primavera, y todo siguió su cur­
so. Elva continuaba siendo la mis­
ma criatura de cabellos de un claro 
desmatizado, y sonrisa beatífica. 

Estaba en la puerta de su casa, 
un día, cuando al volver la cara, 
hacia la carretera, se sorprendió al 
ver la apuesta figura de un hombre 
que se dirigía hacia ella . 

-¡Eduardo!-exclamó, llena de 
gozo. 

-¡Elva! .. -dijo él. 
Le tendió, no las manos, sino los 

brazos, y la jovencita se lanzó a 

ellos ruborizada. 
-He venido a buscarte, Elva; 

quiero hacerte mí esposa. Acabo de 
llegar y ... - se calló, falta de alien­
to, por la emoción y el placer de 
volver a verla. 

- ¿Tu esposa? . ·¿Quieres ca~ 
sarte conmigo? 

-Sí, contigo, porque eres la úni­
ca que me comprende, porque se 
ahora que la belleza que más vale 
es la del alma, y tú, amor mío, la 
tienes. 

-Eduardo, estaba tan segura de 
que volverías, tan segura, que cuan­
do él me dijo que yo le gustaba. 
no quise hacerle caso. 

-¿El? . ¿Quién es él? 
-Un hombre que deseaba casar-

se conmigo. 
-;Tú ra mbién?-murmuró con 

fatig;, 
Los h1iil!ns blancos de sus :.il'H l'S 

l·ran ahor a más CSpt'Sl>S, )' :1ullt.¡Ul' 

cumo sit·m ¡' rr d;ib,1 b o.; t' n::.ao,:,n 
J,· rt·111· r lu1' r 1 : v :-al ud . tll i:t S( 1fl\ 
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También con 

vestidos ligeros 
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bra muy tenue, en sus pupilas, le 
hacía aparecer fatigado, casi en­
vejecido o severo. 

-No te preocupes, no es más 
que el · farmacéutico, . aquel chico 
pecoso, de lentes, ¿ce acuerdas? .• 

-Sí, creo que sí-contestó él; 
tranquilizado. 

-Eduardo, he pensado mucho 
en rí, mientras estabas lejos, y esta 
mañana desperté con el presenti• 
miento de que hoy me aguardaba 
una sorpresa muy grande. ¡Oh, 
Eduardo! Mira, cada día estoy más 
fea, más desaliñada. 

-No importa, desde ahora ya no 
estarás así, no, Elva. Fuí up loco, 
y sólo me di cuenta de que me 
querías después, cuando ya estaba 
en la ciudad. Aquel beso que me 
diste, ¿ce acuerdas?, aquel beso me 
reveló tu cariño. ¿Por qué no me 
lo dijiste? Estaba tan necesitado 
de ternura y consuelo en aquellos 
días 

-Pero si tú no me dejaste, 
Eduardo, si tú dijiste que yo era 
como todas, que era capaz de en­
gañarte. 

-Olvidemos, Elva, olvidemos to-

dos los momentos desagradables 
que hemos pasado. ¿No ves que 
yo soy también un deSaÍrado de 
la suerte? . Tú serás mi mujer, 
y serás tan bonita como cualquier 
muchacha. 

Recorrieron el jardín, los sende­
ros, la carretera, enlazándole él la 
cintura, mientras ella recargaba 
su cabecita sobre el hombro de 
Eduardo. 

Al llegar frente a la verja se de ­
tuvieron para despedirse. Aquella 
misma tarde, Eduardo Markrute 
liablaría con el tío de la muchacha 

Ld ndturolezél 
endulzo lü 
~~ 

E L mejor azúcar del mundo, producido y refinado 
en Cuba, es lo que se emplea en la Coca-Cola. 

El azúcar de caña es, no solamente el mejor pro-­
dueto para endulzar, sino además, un ge;ierador de 
energía orgánica, siendo particularmente bueno para 
los niños. 

Saludable, porque no contiene nada artificial o 
sintético, Coca-Cola es un producto de ingredientes pu­
ros y color natural , elaborada en fábricas esctupulosa­
mente limpias y sanitarias, y donde toda la maquinaria 
es esterilizada cada día. Por eso usted puede tener toda 
confianza en ella. 

g millones ol dío 

para casarse cuanto antes. ¿Para '. 
qué esperar? 

Elva le ofreció la boca. 
-¿Quieres darme un beso 

Eduardo? Ningún hombre rn~· 
ha dado nunca uno. 

-Sí; te daré todos los que quie. 
ras, queridita; te daré muchos, mu. 
chos. 

Y cogiéndola fuertemente entre 
sus brazos, en los que casi desapa. 
reció el cuerpecito de la joven, la 
besó varias veces en la boca. 

Al ruido de unos pasos sobre la 
grava, se separaron, rub~rizados, co­
mo dos colegiales cogidos en falta.· 
Elva S':! estremeció. 

-¿Qué te pasa? -le pregun-
tó Eduardo. 

Se volvió hacia la carretera al 
tiempo que pasaba junto a ellos' 
una mujer vestida de negro, pálida, 
de ojos hundidos y gesto fatigado. 

-¿Quién quién es?-incerro-
gó Eduardo, vacilando. 

-¿No la conoces ya? . Es Flo. 
rcncia, Florencia que viste de luto 
porque su madre ha muerto. 

-¿Entonces no se ha casado? 
-•No; Leopoldo rompió con 

ella dijo que esa comedia de 
una muchacha con dos novios no 
podía seguir. 

- Hizo bien. La coqueta 
-Te lo ruego, Eduardo. Seamos 

compasivos. Mi felicidad no me ha. 
ce tan orgullosa como mi desgra 
cia La' pobre Florencia es ahora 
mi mejor amiga. Cometió un error ... 
Todos los cometemos a veces. ¿No· 
puedes perdonarla? 

-No, no la perdonaré · nunca; 
tú no sabes el dal1o que me hizo. 
Ella no es más que un fantasma del 
pasado, de ese pasado mío tan fu. 
nesto. Ella fué la que rompió todas 
mis ilusiones, y ella la que malba­
rató mis mejores años. No hable: 
mos más, El va, no hablemos mas 
-dijo, ~iendo que la muchacha iba 
a protestar. 

Dos aíios después, una El va com­
pletamente distinta se apeaba en la 
estación. Florencia era el pasado de 
Eduardo, Elva era el presente, y su' 
hijo, aquel delicioso bebé que se re- 1 

volvía en brazos de la niñera, el 
porvenir 

En CARTELES su anun­
cio no se lanza al azar co­
mo ·en otros n1ecUos de 

. propa~anda, Se lee tanto 
y tan repetidas veces, y en 
ocasiones tan distintas que 
acaba por convencer si sus 
argumentos son convin­
centes. 



~--· 
\lender. Sus cárceles estaban vacías 
/ aunque proyec taba una gran gue­

"irra con el objeto de llenarlas, pen• 
' só que las operaciones militares .. le. 

tomarÍan bastante tiempo y pasaría 
Ja oportunidad que se le presenta­
ba- El monarca estaba desesperado. 

En esta emergencia recordó su 
[l\ajestad todas las acusaciones y 
quejas que había contra los jóvenes 

1 de ambos sexos de su tribu durante 

\ 

los últimos dos años y que él no ha­
bía considerado dignas de tomarlas 

. en consideración. Ahora, empero) 
~ envió a sus soldados a congregar­

los a todos para poderles recordar 
aquellas quejas antiguas y olvida­
das ya. Luego, como juez y jurado 
que era a la vez, sin apelación, juz­
vfi rápidamente y declaró convictos 
a todos y cada uno de aquellos in­

dividuos, sentenciándolos a ser Ven­
didos como esclavos al hombre 

d resplandeciente collar quedó 
cap.vertido en una masa pulvcriz::::·-

1 da de algo que parecía azúcar gra · 
nulada. 

-Pasta. -vidriantes - se dij ,J 
• 8radley .-Falsos. 

· El último brillante del verdadero 
collar había sido vendido desde la 
baja del mercado. Falsos; solo él 

18aii;u ... 
glés. Cada tribu tiene sus pecuiía-• 
ridades, y sus rasgos distintivos. 
Por ejemplo, la tribu de Wasari es• 
tá compuesta por hombres de esta·· 
tura de siete pies, fuertes y forni • 
dos, todos ·guerreros, los mejores 
cazadores del continente negro que 
dominan el Río Sar. Su arresto y 
valor es proverbial entre las distin · 
~as tribus. Estos cazadores formi­
) ables pueden luchar cuerpo a cuer­
po con los leones, a los cuales es· 
Ptr~n con sus lanzas en sus diarias 
cacerías 

los plgmeos de la sel va lturi 
son, según Hoefler, los más inte-
resantes· . l l · tienen so amente unas 57 
pu gadas de alto, pero sus formas 
;on casi perfe~tas y además so11 
pos bingo., má,s inteligentes que 

"<,,~e ~ aquellas regiones. En el 
u _az;n del Africa el traba jo ,s ¡•. rase que sobra en cualquier 
~ctonario. Los congos no se dedi. 

a nada. Su vida consiste en 

(Continuación de la pág. 5~ ) 

blanco. Como daba la casualidad 
de que por allí aguardaba un blan­
co con sus esposas y cadenas, la 
sentencia fué puesta en práctica el 
mismo día y el monarca se embol­
silló el precio de la venta. 

El traficante blanco en esclavos 
no capturaba él mismo la "mercan­
cía~' que vendía a los barcos negre­
ros. Pero el capitán Canot lo hizo 
una vez. Su caravana, marchando 
a través de la jungla africana con el 
propósito de comprar esclavos, tro­
pezó con una partida de veinte o 
más negros que habían logrado es­
capársele a otro traficante de es­
clavos. Según las costumbres de la 
época y el país, aquellos fugitivos 
eran presa cobrable por quien qui­
siera cazarla. Y el Capitán Canot 
siempre estaba dispuesto a esa clase 
de empresas. 

(Continuación de la pág. 22 ) 

y su amo conocían el secreto. 
Con mucho cuid~do recogió el 

pañuelo lleno de polvillo fino de 
cristal. De paso para arriba le 
arrojaría en la fornaya. Pero te 
nía qlle apresurarse. 

Un criado perfecto nunca hace 
que · su· amo espere mucho r te el 
correo. 

(Continuación de la pág. 24 ) 

comer y bailar. Esto último es la 
pasión dominante del congo. 

HUna vez-dice Hoefler-explo­
raba una nueva región y de las som-• 
brías selvas salía una rara y des· 
concertante muslca . . cortada aqui 
y allá por gritos estentóricos que 
hubiese sido difícil decir si s~lían 
de una garganta humana o de un 
animal salvaje . Poco a poco el 
ruido del tambor, monótono y per • 
sistenre, nos guiaba hacia el lugar 
donde debía celebrarse la fiesta 

Preparamos las cámaras y el micró ­
fono y de pronto nos encontramos 
frente a la tribu que celebraba uno 
de sus raros festi~ales : habían aca • 
bado de matar a un prodigioso ani• 
mal del cual sacaban la sangre que 
mezclaban con leche para celebrar 
el acontecimiento . . Esta mezcla 
es uno de los alimentos más apre·· 
ciados entre algunas tribus africa • 
nas. 

PWW w wwwwwwwwww 

11 PARA COMBATIR 
LA FATIGA 

DE LA VIDA MODERMA 

■ 
;,SABÉIS QUÉ GASTO FORMIDABLE DE FUER­
ZAS REPRESENTA ESTA TENSIÓN PERPETUA 
DE NUESTROS NERVIOS QUE AGREGADA A LA 
ACTIVIDAD DEPRIMENTE QUE DESARROLLA­
M.OS, PRODUCE EL DESGASTE PROPIO DE LA 
VIDA MODERNA? CONTRA ESTE DESPERDICIO 
DE FUERZA, CREEMOS FUERZA. 

■ 
EXTRACTO CONCENTRADO, DE MALTA, LECHE 
Y HUEVOS, TRATADOS EN SU ESTADO FRESCO, 
LA OVOMALTINE, POR SU RICO APORTE NU• 
TRITIVO, PROCURA NUEVAS RESERVAS DE 
ENERGÍAS A LOS NERVIOS FATIGADOS POR LA 
VIDA DEPRIMENTE DE NUESTROS DÍAS, PRO· 
VOCANDO ASÍ UN BIEN"ESTAR FAVORABLE AL 
REPOSO. 

■ 
EN DROGUERÍAS, FARMACIAS Y VÍVERES FINOS 

Dr. A. WANDER, S. A. 
Berna, Suiza 

OVOMALTIME 
EQUILIBRA LAS FUERZAS NERVIOSAS 

~ lgase de 
K O TE X para su 
protección sanitaria 

KOTEX la toalla sani taria 

moderna, está hecha de 
algodón celulosa , una su bs­

tancia que absorbe 16 veces 
su propio peso de humedad-5 veces más que el algodón. 

La almohadilla se forma de innumerables capas finís imas 
con espacios entre sí que permiten la libre circulación del aire, 
lo que la conserva suave, fresca y esponjosa. 

Como la almohadilla tiene los ángulos redondeados y 

atenuados, se amolda perfectamente al cuerpo, pasando en­
teramente desapercibida. Además, Kotex neutraliza el olor 
por completo y es sumamente fácil deshacerse de ella. 

RODOLFO QUIN1 AS, Manzana de Gomci 443. Habana 

• ~QI§?< 
ntutralíza ti olor 

-



Los Dispépticos 
Pueden Comer lo que 

Quieran. 
Lrut d lettf• · éist rl etal!I l!luelen ser 

tffneceiWrl mt. 

Bien sabido es que algunos all ­
menlos ti e n en la propiedad de cau­
sar e xcesiva aci d ez e n el estómago 
y l a. consecuente Indigestión. Eli­
minando de las co m idas esos au­
mentos que la. experiencia ha en­
sef\ado que hacen daño y llmit{rn­
dose a comer d e t e rm i na do11 a limen tos 
insaboros e ina.peteclb les, es po­
sible ve ncer lentam ente los males 
de estómago. No obstan te, en la 
inmensa mayoría de los casos, la 
ind igestión y dema.s desarreglos es­
tomacales se deben a la excesiva 
acide z y a la prematura fermenta­
ción de los a limentos en el estoma­
go. Manténgase e l estómago lim­
pio y e xento de excesiva acidez, y 
los dispépti c os podra.n comer los ali­
mentos que ml'ls les gusten, co n l a 
prudencia natural, sin tener ningún 
desorden estomacal. Millares de 
personas logran ese bi e l) eS lar con 
solo tomar después de cada comida 
un poco de .r.-t agn esla Bisurada qu e 
puede obtenerse e n c ualqui e r botica 
en torma d e po lvo o pastillas. La 
Magnesia Blsurada neut raliza ins­
tantA.neam e nte l os Ac idos en e l es­
tom ago. deti ene la f e rmentación de 
l os alimentos ~· hace que l a diges­
ti ó n se haga tan naturalmente co­
m o e n el estómago d e un nlfio sa­
ludabl e . Un estómago bien regu­
lado es utm bendicl ón, y un buen 
ape tit o pid e manjares su c ulentos. 
Con l a protecció n d e la M agn e sia 
Bisurada. d ('spués de caóa co mida, 
es posibl e disfrutar de ambas cosas. 

to que 
Be ll eza 

; Qu Í: chic es- e~ te nuevo 
Esmalte Liquido CUTEX! 

. . . ¡ Cómo afina la mano m á:s 
he rmos~ ! Unos ligeros toque -,., 
1.:vn e l pincel y las uñas adquie­
rt:n la belleza de un de licado 
bri llo. que dura una semana . 

\' ,J st> agrieta , uo :-;e dcsc,1)1,­
cara v uo cambi11 de co lor. 
Puedé obtenerse Rosa, .Vatu­
raJ o Incoloro, y también en 
lu~. tres nuevas fascinadora .... 
tvnalidades rojas. en toda5 
partes donde :,C , .. endan ntí­
(' ulos de 1ocador. 

lJe U ! lllU e,1 roda.~ ·,u., bu, :11ú, 

fie,idu s d e artículo.~ dP. rocudor 

CuTEX 
\11H • 11 \ \J " . \1110 , Nn, ) ork, !'111 15 

f);,,,;1,,, ;,/.,r , l l, .'Ó\l.1!1~ ,\"/t llt::1.1.l.AI 

A1,i1r l adu .!211, llab,,u,. 

Viéndolos cazar, inconscientemen 

te la mente establece un parangón 

que parece ridkulo : el africano y 
el Príncipe de Gales. Este cuando 

se interna en el Africa en una de 

sus famosas cacerías, por las cuales 

se sabe que siente pasión, lleva con• 

sigo casi un ejército de hombres 

bien armados. P rovisiones, confort 

y bien pertrechados esperan el 
rugido lejano del león que se acerca, 

para disparar sus rifles. El congo, 

en cambio, que caza por necesidad 

y placer, lo espera a poca distancia 

con su lanza o con suJ flecha, y va 

solo. El Mandi por ejemplo, cree 

que su día ha sido inútil, si no ma. 

ta siquiera a un animal salvaje 

Y el amor, Mr. Hoefler, ¿cómo 

es el amor entre esas tribus? . 

El enorme explorador me mira 

inquieto. Se aferra a la ventanilla 

dd tren y por un momento creo 

que intenta escaparse por ella. Qu i• 

zás está pensando que había lle ­
gado ya el momento en que comen • 

zaran las preguntas indiscretas. Pe . 

ro hay tanta inocencia en mi rostro, 

y posiblemente disimulo tan bien 

la sonrisa burlona que me juguetea 

por los labios al contemplar esta 

humanidad valerosa a mi lado que 

se muestra tan rímido y disgustado 

por t '!ner que hablar del amor, que 

por fin se decide y me cuenta: uy o 

no creo que los congos tienen con• 

ceptos pareci¿os siquiera a cual-­

quier otra raza respecto a l amor. 

Sin embargo, este sentimiento es pe . 

culiar entre ellos. Algunos tienen 

una moral dudosa. Celebran sus 

bodas con siete u ocho mujeres a 

la vez y si la tarea del romance v 

el sentimentalismo con tantas r~­

sulta superi0r a su a su tiempo, 

se las regala a cualquier amigo di! 

la tribu, o al hermano, al padre, a 

uno en fin que las ent retenga. 

Otros se conforman con una sola 

mujer . 
Los matrimonios son muy inte · 

resantc:;. Por ejemplo, hablamos de 

nuestra civilización. Pues bien, mu ­

cho antes de que hubiésemos insti · 

tuído en los Estados l. 'nidos el 

matrim o11io de prueba ésto era una 

costumbre de la tribu I turi, los cua • 

les escogen a una ml!jer y la lle ­

van a su lado durante tres o cuatro 

meses, a veces un año. Si al cabo de 

este tiempo la pareja cree que pue · 

de ser feliz, la ceremonia del ma • 

trimonio se lleva a cabo. Esta con• 

siste, en casi cada tribu, en bailes 

extenuantes alrededor d~ ~ma ho • 

guera, sacrificio de algunos anim:t • 

ll' s ~alvaj es- y ri tos raros y nwns • 

rruo:.m Entrl' los rtcuerdos de 

cosas c111 io.-. as que tengo de A fri ca 

--si\!t1i:: din~ndn Hodler, mientras 

sus ojos soñadores se pierden por 

la ventanilla, como buscando las 

lejanas selvas que acaba de aban•·• 

donar-está el de nuestra amis ­

tad con Kaiga, un joven príncipe 

africano Kaiga quiere decir ''El 

Valiente" y efectivamente lo era 

nuestro joven congo. Su fama ha~ 

bíase extendido de mar a mar, de 

mont3ña a montaña, de voldt a 

voldt Era temido y obedecido 

por roda la tribu guerrera de la 

cual era jefe, después de suceder 

en el mando a su padre el gran j~ · 
fe Koi Muren de la tribu Masai. 

Para escogerle una esposa al joven 

príncipe pasaron meses y meses . . 

Sus hombres surcaron más de una 

vez las soñol ientas aguas del rio 

africano, en busca de la joven que 

compartiera dignamente el poder 

con Kaiga . 
Las tropicales noches vibraron 

con música pagana . . las bellas 

de rodas las tribus practicaron fren • 

te a los ojos indiferentes del gui:· 

rrero sus más provocativas danzas 

lascivas y mlsteriosas . las selvas 

se llenaron con lentos y sensuales 

cantos de amor Hermosos cuer• 

pos de bronce se balancearor, con 

ritmo seductor para congraciarse 

con el monarca, pero ninguna pa · 

recía llenar las asplrac:iones del 

congo. 
No podía escogerla de la tribu 

de gigantes Wasaris; ni la queria 

de la de Ubangi que se horrorizan 

la boca con las argollas en el labio 

superior Las bellas negri tas de 
la tribu fturi le complacían, pero 

eran Pigmeos y además esta tri• 

bu le rendía cl!lto a la ceremonia 

del matrimonio de prueba, que Kai ­

ga condenaba como inmoral . Po: 

fin escogió una de su misma tribu, 

una conga M a. '.:- '.Ú y comenzó la he• 

rética ceremonia que duraba tres 

meses, los reglamentarios para la 

luna de miel africana . 

Antes c!e que los tres meses to · 

caran a su fin, Kaiga se prestó para 

acompañar a los expedicionarios a 

cuya cabeza iba Hoefler para una 

bati¿a por las se~vas. Y un día, 

mientras todos nos encontrábamos 

fascinados en la contemplación de 

unas cebras, sentimos a nuestras 

espaldas un rugido portentoso 

allí , a pocos pasos estaba, la cabe 

za en alto, la melena dorada re 

fu lgiendo bajo el sol del trópico y 

la cola impaciente moviéndose de 

un lado al otro, ei. rey de las selvas 

el león más imponente que había 

mos encontrado Kaiga, dando 

un sa lto se abalanzó a la fiera y su 

lanza se clavó dos u trC "> vecrs rn 

lo:; lomos del hrrm,)so animal. pt> • 

r,) éstt' en un supremo é'SÍlh:t 1.0 :- e 

Reponga 

C UANDO después de una enfer. 

medad ha quedado el estómago! 

de licado, precisa tomar solamente 

alimentos sanos y fácilmente asimi­

lables. Nada mejor que una sopa de 

Maizena Duryea y leche. Es delicio-

Después, conforme se vayan reco­

brando las fuerzas, pueden tomarse 

orcos platos más substanciosos, pre­

parados también con Maizena 

Duryea. La Maizena Duryea se ela­

bora con el corazón del maíz sola­

m ente y a ello debe sus valiosas 

cualidades tan conocidas y apreci.iJas. 

Hemos preparado un precioso 

librito de cocina, en el que se ex­

plica como preparar mu t' hos platos 

deliciosos y se ilustra a colores la 

manera de servirlos. Gus tosos le en­

viaremos un ejemplar gratis. 

F. A, LAY, 
~partado N o. 695 H aba.na 

"Cada ejemplar d e una RE­

VISTA es leido por 10 o , 
20. person as m ás ••• " 

Anún ciese er, "CARTELES" 



· ~ó, sacudió dos veces entre sus 
andíbulas poderosas al valiente 
uerrero y los dos cuerpos cayeron 
nsangrentaclos en la maleza exu · 
rante . · Todo pasó tan rápido 

pense en La naoana y eu uw,;;:)~l-' 

Mariblanca Y en nuestras li ­
bertades comparadas con la escla­
vitud de las pobres hermanas afri ­

canas 

que no nos dió tiempo a nada . . 
N getuny Siiya, otro guerrero de 

\a t.~u, amigo y casi hermano de 
K,:aiga · levantó el cadáver de su 
p~íncipe y aplastando con los des·· 

• 1 nudos pies la cabeza del león, juró 

' vengarse . f Co~ el cadáver de Kaiga y el 
,, del leon asesino volvimos a la tn-

hu. La novia esperaba al marido 
,· ¾ y señcr Y frente a las hogueras 

· ardie:,tes vimos la más rara y aque­
;árrica ceremonia de nuestra i.:s· 

S rancia en Africa. 
Bebe ya Kaiga, la joven viuda y 

Bebe ya Ngetuny, la esposa del 
} guerrero amigo bailaron hasta caer 

txtenuadas frtnte a la hoguera de 
llamas rojas y azules, mientras que 

los demás guerreros de la tribu 
Masai quemaban al león, maldi · 
ciéndo!e con agu¿os gritos y so -• 
lemnes toques de tambor " 

Cuando Mr. Hoefler te:: mina :;u 

narración siento que una rara cmo·· 
ción m! invade y pienso con tris · 
teza .en la joven viuda del guerre· 
ro 1::aiga. 

. Me cuenta otro susto pasado en 
l~ssélvas de Tanganyika, donde vió 

f a un león a doscientos metros de 
distancia de su cámara fotográfica, 
aliá.: !!fl vilo a un anti\ope que pe · 
saba cerca de cuat rocientas .libras) 
al cual dejó súbitamente para al• 
zar probablemente en la misma for · 
ma al menos pesado cuerpo de nues• 
tro explorador que se armó de co · 

raje ext'raordinario matando afor • 
tunadamcnte a la feroz bestia al 
segundo tiro del rifle. Mientras 
que Hoefler me sigue contando 
las bellezas in,;ospcchadas del Con 
go, describiéndome la cascada del 
Ripon, la magestad del Nilo, y el 
soberbio Monte Kilimanjaro, mi 
pensamiento ha llegado en carrera 
vertiginosa a La Habana . Todo 
cuestión de asociación de ideas: di . 

Pero una esperanza ensanchó mi 
corazón: con la facilidad estupenda 
de los viajes aéreos no pasarán mu·• 
chos años sin que la civilización 
nuestra llegue hasta el corazón -:le 
aquellas sombrías selvas y . ¿pero 
serían a(:aso más felices que lo son 

hoy? 
Hoefler me cuenta una anécdo· 

ta interesante: Por broma, para 
burlarse del asombro de los congos, 
tl'.1 día puso un disco con una pie· 
za de jazz, en el fonógrafo que lle• 
vn!---an los expedicionarios . Los 
nativos lo escucharon dando mues·• 
tras de interés. Después sacaron 
otros discos con las últimas nove• 
dades de Broadway, tales como 
uBlack Botton", Varsity Drag y 
Vodeo do Y cuál nq sería su 
asombro ( el de los expedicionarios) 
cu-ando lentamente c;:omienzan los 
negros a bailar los movimien· 
tos lentos primero van siendo más 
rápidos, los pies cogen el ritmo de 
la música las caderas van des­
cribiendo arabescos, y al cabo de 
un rato la tribu entera bailaba con 
tanta voluptuosidad y desparpajo 
como cualquier bailarina de jazz 
famosa de la Vía Blanca 

La música actual americana-di­
ce Hoefler-se parece notablemente 
a la música de los africanos, solo 
que ésta, la africana, es original, 
basada en sus romances, en sus tra­
diciones y misticismo, su cadencia 
como la cadencia de sus bailes. aun · 
que sea sensual, ha sido inspirada 
en su religión y la nuestra es una 
caricatura solamente de aquella. 

Y ahora, Mr. Hoefle r, ¿a qué 
se dedicará después de las lecturas 
sobre Africa que intenta dar en los 
teatros? . 

ce Hoefler que una de las cosas 
' ,que le d. • ¡· • 

Los claros ojos me miran larga·· 
mente antes de contestar. Me pa 
rece que se suceden en sus pupilas 
los panoramas contemplados en las 
remotas selvas negras y por fin 
se abren los labios para murmurar: 
''Volveré a la fascinante tarea de 
explorar sombríos y desconocidos 
rincones Esta vez será Austra·· 

lia . 

I 1sgustaron m m1tamente en 
~ Congo fué la esclavitud actual 
e la mujer Estas son conside• 

radas - , d ¡ h aun como mera propiedad 
e ombre, traficándose con ellas 

com~ si fueran bestias. A la edad 
;at~i~oniaJ entre los doce y los 
llieciSeis años, las muchachas son , 

atªd~s al mercado, vendiéndoselas 
rncJor P0st0r. Ya sea al que ofre-

~ ce un raro. l d. 
~e bl e1emp ar ·e nnoceron · 

guna:nbº' ~~a piel de cebra o al" 
tirn aratIJas que los congos es­
P<>i.~n P~a el adorno de sus cuer · 

yo, ya te digo Helen, 

Dos días después nos encentra· 
mos de nuevo Hoefler y yo, en esta 
ciudad babilónica de New York, 
donde estaré apenas una semana. 
Salimos juntos a buscar ciertas fo . 
tografías y pude observar un ra·· 
rísimo fenómeno: el valiente ex ­
plorador, Jefe de la Colorado 
A frica Ex{)edition , al atravesar una 

••• un peligro para los 
dientes 

Destrúyala a diario para conservar 
la dentadura blanca y sana 

pASESE la lengua por encima de los dientes. Sienta esa 
capa vi~cosa y resbaladi za. Esa es la pelícµla. 

Según la opinión de los dentistas más connotados la 
película es la causa fund amental de la caries y un fa~tor 
muy importante en el desarrollo de la piorrea. También 
es la causa de la opacidad de la dentadura y del aspecto de 
los dientes que se cree son manchados de por sí. 

La película absorbe las manchas de los alimentos y el 
humo del tabaco dando a los dientes ese aspecto manchado 
Y opaco. Se adhiere a los dientes , penetra en los intersti­
cios y allí se fija. 

La película se endurece y forma el sarro. En ella se 
reproducen los microbios a millones. Estos, con el sarro, 
son la causa principal de la piorrea . Para remover la pelí­
cula, use el dentífrico hecho especialmen te para este objeto, 
ll~m~cl_o Pepsodent. Obra coagulan do la película y luego 
ehmmandola en una fo rma que no perjudica el esmalte. 

. Pepso_dent no con tiene piedra pómez , ni creta perj udicial 
m abrasivos burdos . Es tan inofen si \·o que los dentistas lo 
recomiendan para limpiar los dientes blandos de los n iños. 

Acepte Eata Prueba De Pepsodent 
Para prob,ar sus resulta.d os, envíe el cupón y recibirá una 
muestra grati s para 10 días. O bien , compre un tubo-de 
v~nta en todas partes. Hágalo Ud. ahora, por su pr,opio 
bien. 

r-------------- Pep SJ~,s.\f~ .. n 1-
: ·The Peps<Xient Co., Depto. U l-'11r"' Rf'u•o~·er I ,a 1• .. 1fonll\ 

1 !Jl9 N. Michigan Ave., ' 
1 Chicago. E. U. A. 

\ Sírvase enviar un tubo de Pepsodcnt pa ra 10 días a: GR A T J S 
: Nombre .. . _____ Un Tubo 

: Dirección--------------- Para 10 Días 
l Ciudad .. 1 
L,:>~,'.:u_~~:,c_:6~~~~~~~-1:_ij_:r~b_:- claro. 86\n un tubo para cada familia . _ 9-.lU·S : 



esquina de Broadway, como yo me 
adelantara, imitando a una serpicn· 
te entre el congestionado tránsito, 
se quedó plantado, firme, sin mo· 
versr, en una esqui na, y en los da • 

no, como producto de un pensa · 
miento repentino: 

u ¿Te acuerdas de T om y de !o 
que /,i zo GeorRe ron él? Me refie­
ro al caballo. 

A mi padre le preocupaba este 
hermano Gcorge en relación con 
asuntos de negocios y ten íamos un 
cal::allo muy brioso que llamába• 
mos T om, el cual mi padre no ven • 
dla por ~consideraciones de afecto 
al animal, propias de su tempera• 
mento, habiéndolo r:: tirado del ser· 
vicio y hecho que se le cuidara así • 
duamente. Cuando éste cabal lo 
murió. mi hermano George lo en 
ter ro. Este hecho yo no lo conocía. 

En una sesión pregunté por Ro­
ben Coop:: r, un primo que vivía. 

Seni CÍ r $ l1 . 
Junior $ 11. 
L:,,dv $10.50 

Djs rribujdor"s.­
U nió n Come rcial Je 

l.'.uba, S. A, 
Galiann !6, l bhana 

ros ojos le vi por vez primera d 
miedo . · Le hice notar el fenómeno 
y me respondió ingen uamente: 
uAmiga mía, es más osado caminar 
por una calle de New York que ca• 

zar el león en las selvas africa· 
nas 

Por no tener más espacio te de­
jo hasta la próxima que será para 
relatarte, querida H clen, el escán-

~ c,¿~c,¿q__ .. . (Co ntin>lación de la pág. 12 ) 

siendo el objeto de la .'1regunta. 
comprobar alguna narración fal s::i 
hecha en relación con otro Cooper 
al que yo mismo me había referido 
en experiencias ant :: riores. La con 
testación vino, como refiriéndose :1 

él y seguidamente el requirimiento: 
" Dim e algo acerca de su em­

préstito" . 
Esre primo, en la época de la 

muerte de mi padre, había reali · 
zado un préstamo con garantía de 
su finca y mi padre no conocía na • 
¿a con rcf crencia a dicha opera­
ción. Pcrn mi primo Roben Me 
Clellan avudó a Mr. Coopcr a sa lir 
de su dificultad monetar ia, y _mu -

rió un allo después, siendo uno de 
los ' 1comunicantes" en esta serie 
de experiencias. 

También pregunté por H arper 
Crawford. que era un viejo vecino 
de mi padre, y la contestación fué 
una manifestación de que él había 
t rata¿o frecuentemente de mencio ­
na rlo y que: 

r· Ellos estaban haciendo algo en 
relación con la Iglesia". 

Pregunté a qué Iglesia se refe• 
ría y la contestación fué : 

" Han colocado un órgano en 
ella" . 

i~é Lindas! 
Ninguna otra pluma-fuente puede igualar el 
at ractivo de éstas de Parker-Duofo1d. N inguna 
tiene el m ismo esplendor de.azabache e fr isada 
perla, combinados ·en modernistas efectos. Nin­
·guna otra resulta adecuada compañera de nues• 
tros fi nos éfectos personales. 

No hay otr:i pluma~fuente que combine tan ex• 
quisita apariencia con tanta facilidad para es­
cribir. La" escritura sin esfuerzo" que la carac­
teriza- Con l igerísimos cañones de permanita, y 
24 % más capacida d pa ra tinta...:... ta hacen 
incomparable. 

Al ir a comprar, P1:,1 ... es, una ,r luma-fueote, fijese
1 

Ud. en que lleve ·et nombre Geo. S. P arlrer" én 
el cañón. Es la pluma-fuente distinguida y por 
excelencia. 

Examine Ud. la Parker•Duofold en cinco bI'i­
Ilantes colores o en perla y negro, en cualquier 
buen establecimiento-

Plumas1uente 1:apiceros , jue!(OS de escritorio 

'P.trker Duofold 
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dalo de unas artistas que apareci 
ron en traje de Eva en el más pr · 
minente restaurant 1 

T uya, cordialísima, 1 
Mary. 

P~egunté si _se refería a algu · 
I glesia de terminada, sabiendo q · 
este Harper Crawford era · 
miembro de ella y_ la respuesta o 
tenida en le tras mayúsculas fué: 

ªS í, pertenecía a ella. 

Hice investigaciones en el O est 
y comprobé que efectivamente fu 
puesto en esa Igles ia un órg~ · 
y que Harper Crawford, siend 
opuesto a la intromisión de ins 
trumentos musicales en los ser~i 
cios religiosos había dejado la Iglc 
sia mencionada como consecuen · 

1 

d~ 11 colocación del Órgano al q::. 
el comunicante hacía mención. Y 
no conocía este último hecho y n 
recuerdo ni tengo conocimiento al 
guno de que fuera puesto un Ór 
gano en la Iglesia a que este in •, 
dente se refie re. 

Un grupo de muchos más e 
riosos e interesantes incidentes ocu 
rrieron, relacionados con mi ma 
drastra que se llamaba Margar~ 
pero a la que siempre llamamos 
mientras vivió, Maggie. La prij 
mera vez que se hizo referencia a: 
ella fué dado el nombre de " Man­
nie" y más tarde el nombre de 
nNannie" se escribió en un men• 
saje que procedía de mi madras 
tra. Noté que cuando se hacía re; 
fere ncia a mi tía itNannie" siem• 
pre acompal1aba a ese nombre el 
apéndice ª Tía" y cuando la ma• 
nifestación se hacía provenir de 
mi madrastra la palabra rrTía" era 
omitida. 

Resolví hallar la manera de co· 
rregir el error, si la interpretación 
¿eJ hecho tal y como yo lo suponía 
era correcta . En una sesión poste· 
rior, por lo tanto, hice manifesta· 
ciones referentes al error qu~ se 
había cometido y pregunté por d 
nombre correcto. Después de mu· 
cho trabajo y confusión durant 
roda una sesión, Gcorge Pelha 
controló _ a la medium y le fué e 
plicado detenidamente el asunto 
él, ofreciéndonos que lo tomaba ba· 
jo su cuidado y que lo resolvería en 
alguna sesión próxima . Pero ;i.l 

estarse finalizando la sesión donck 
se le había puesto en antecedentes 
del error que venían cometiendo 
{según mi opinión) los ' 'comuni· 
cantés", dijo que ya había rcsud· 
to el asunto y Marga rct era ei nom· 
bre correcto. 

En esos mismos momentos hizc 



un esruerzo m1 paare para aclarar 
la confusión tenida al referirse al 
nombre de su madre, que era Mar­
garet y su hermana N annie, con 

'l,uyo nombre era confundido el de 
' ¡ni madrastra, y mi propia madre, 

cuyo nombre fué dado incorrecta• 
mente como Mary cuando el ver• 
dadero nombre era Martha, como 
si tra tara de indicar por qué había 
llamado Maggie a mi madrastra 
para distinguirla a ella de las otras, 
como ya he dicho que la llamába · 
¡nos en vida. 

H ubo una referencia a sus con• 
\ ribuciones, que no habían sido pa• 
gadas en los d ías de su fallecí• 
miento y que yo pagué más tarde, 
y lo dije as í cuando se hizo refe­
rencia a este asunto. Inmediata­
mente me preguntó si yo recordaba 
haberlo ayudado en asunto de con• 
tribuciones en otra oportunidad y 
romo yo no recordaba dato algu · 
no a este respecto, tuve que hacer 
investigaciones para aver iguar lo 
que en ello hubiera de cierto. En­
contré como resultado, que proba ­
blemente había tomado parte in• 
conscientemente en ayudarlo en 
ese sentido en otra oportunidad 
para que sus contribuciones fue·-~ 
ran pagadas, pues encontré que 
ttnía yo en mi poder una carta de 

" lmj padre mencionando las contri• 
buas>nes que mi hermano pagó; 
mi recuerdo de que yo hubiera es~ 
crito algo a mi hermano en rela·• 
ción con este asunto, no estoy se• 
guro de poderlo aseverar . 

Obtuve muchas 11comunicacio• 
nct de mi río, que había muerto 
pocas semanas antes de estar concu .. 
rriendo a estas sesiones, pero su 
nombre no fué nunca correctamen­
te dado sino al cabo de tres años. 
Identifiqué su personalidad, no rr su nombi-e, sino por el nom . 

re de su esposa que fué dado mu · 
c~~s veces y por el parentesco que 
dio con relación a otras personas 
que hubo de mencionar en el rrans• 
curso de las mismas. Esta comuni · 
cación fué tan interesante que voy 

~ a relatarla. 

!l nombre de Lida, fué mencio­
~a O por mi tío y pregunté segui­

arnente qué relación de patentes• 
co .t,enía ella conmigo. La cantes · 
tac,on n d, . 

"A ? tar o en venir: 
tia". nnie Y ella son primas. Lida, 

Bien-p . l A . ' regunte - ¿pero cuá 
: ~ es la prima de ella? 

~a A?n·u~~ herm~na que se /la­
. "4 Ann:e, una /rima que ;e lla­
t st ll e tambien y una tia que 

.., ~a Lida. Ella es tía ·de }a• 
s yslop, si yo recuerdo per fec-

lamente, y hay otra hermana que 
todavía vive, que tiene el mismo 
nombre". 

Entonces mi padre, por conduc· 
to de la señora Piper, viendo la 
confusión de mi río, hizo las ,;j .. 

guientes manifestaciones: 
~rQue es la que yo dejé de men­

cionar y que tenía necesidad aho­
ra de hacerlo para desembrollar la 
cuestión en que se había enredado 
tío Clark , James". 

La manifestación "Annie y ella 
son primas" era un error, aunque 
hubiera sido correcto si hubiese di­
cho uNannie y ella son primas". 

Yo tenía una hermana Annie fa. 
llecida, una ría Eliza y una herma • 
na Eliza y una prima Nannie que 
estaba íntimamente ligada con es· 
ta tía Eliza que era la esposa del 
tío que se estaba comunicando. E s·• 
ta hermana Lida era ia única que 
hasta el . presente mi padre había 
de jado de mencionar en sus "co· 
municaciones" 

PARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

El ir. teresante incidente de los 
M cClellan. Los comunicantes pa­
recen empeña4os en demostrar que 
la personalidad de los desapareci­
dos del mundo de los ,i,os puede 
demostrar que continúan viviendo 
con todos sus recuerdos, haciende· 
referencia a hechos que los mismos 
investigadores ignoran con lo cual 
refutan de paso, sin decirlo; la 
teoría de la transmisión del pensa­
miento. Así, por ejemplo, ]oh,. 
M cClellan, habla al referirse a so 
padre de la pérdida de dos dedos 
en la guerra, hecho que hubo de 
com probarse más tarde tras largas 
investigaciones, resultando que el 
que tenía la razón era el persona­
je que rr desde el otro mundo" da­
ba ahora la información del hecho. 
Charles, el hermano del Profesor 
H yslop, para sacarlo de una con­
fusión en aue se hallabq le hace 

, eferencu a la chimenea derribada 
en la casa solariega de Ohio. Esta 
chimenea había sido derribada vein­
te años después de la muerte de 
Charles y éste p4ra dar muestras 
de cómo había obtenido la infor• 
mación c!el hecho, le dice a rn her­
mano._que había oído hablar a sus 
padres a.cerca de ello recienteme,z­
te, con lo cual demostraba que los 
rrespíritus" desde la vida del más 
allá, rr oyen" las conversaciones que 
aquí tenemos en la tierra y que 
debemos tener cuidado con r nues­
tros secretos". Fué és te uno de lor 
incidentes que más impresionaron 
al Profesor H yslop en sus investi­
¡{aciones de comprobación con re­
ferencia a los trabajos de su ami­
go el doctor Hodgson, por el in­
menso campo que le mostraba a 
la investigación en lo que se re­
fiere a la posibilidad de conseguir 
la perfecta identificación de las 
entidades que !se rr comunicaban" 
en las reuniones que se estaban 
efectuando. 

DEBO MI HERMOSURA Y SALUD A LA 

QUINA 
LAROCHE 
UNIVERSALMENTE RECONOCIDA 
COMO EL MEDICAMENTO SOBERANO 
EN LOS CASOS DE : 

DEBILIDAD 
AGOTAMIENTO 

FALTA DE APETITO 
CONVALECENCIA 

F1iBRES. 

DE VENTA EN: 1DDAS LAS FARMACIAS DE 
C O M.A.R. & .· C)_I.A.._ 

20,Rue des Fossés St. cJacques -PARJS . 
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Qfo-he ... 
(Continuación de la pág. 21 ) 

pensador. Pertenecía esa finca al 
ilÜstre patriota y economista cuba­
no Don Francisco de Frías y Jacott, 
conde de Pozos Dulces, cuñado de 
Narciso- López, y uno de los más 
activos conspiradores que por en­
tonces había en La Habana. El cau­
dillo fué recibido en ella como due­
ño, ya que en anteriores ocasiones 
había estado en elfa, antes de ini­
ciar sus trabájos revolucionarios, }'" 
era conocido de los encargados de 
la misma. 

expedicionarios, conducía al otro 
portillo. Así fué que hicieron su 
retirada después de sufrir pérdidas 
importantísimas. 

partíciparon numerosos cubanos 
que formaban en las filas de López 
y los que, por cierto, fueron los úni. 
cos que respondieron a las excitacio­
nes del caudillo y de Schlesinger 
para cargar a las tropas de En.na. 

La casa de vivienda del cafetal, 
construída de piedra, se alzaba en 
medio de un cuadrilátero, cerrado 
por muros también de piedra, uno 
de cuyos lados, el de mayot' longi­
tud, estaba paralelo al camino y 
permitía el acceso a través de dos 
portillos situados en sus extremos. 

En una colina coronada de mangos 
y distante unos trescientos metros 
de los edificios fué que acamparon 
los expedicionarios mientras les 
preparaban el almuerzo, pero ape­
nas hacía una hora que se encontra­
ban en aquel pira je, llegaron hasta 
allí lo,s tropas mandadas por el ge­
nttal Enna, formando una columna 
de 120 jinetes, 1,200 infantei y 4 
piezas de artillería, cuya superiori­
dad numérica y de elementos de 
combate, sobre las huestes de Ló­
pez, era aplastante. El irreflexivo 
arrojo del general español, que an­
siaba desquitarse de la derrota de 
Las Pozas, lo condujo a un nuevo 
desastre. Mientras emplazaban los 
cañones junto al camino, sin poder 
utilizarlos porque la casa de vivien­
da hada invisible el objetivo, la ca­
ballería, con Enna a su frente, pe­
netraba por uno de los portillos 
mientras que la infantería lo hacía 
por el otro. Cargaron temeraria­
mente los jinetes contra los hom­
bres de López, bien parapetados en 
la cima de la colina estos últimos, 
y el primer asalto terminó con la 
retirada de los españoles. Volvieron 
de nuevo a la carga, ya diezmados, 
y en este segundo avance cayó mor­
talmente herido el propio Enna, 
quien quedó sobre el campo y a du­
ras penas pudo ser rescatado por 
sus ayudantes mientras la caballe­
ría emprendía la fuga , p:·esa del 
pánico ai notar la caída de su je­
fe, y en su loca carrera arrollaba a 
los infantes que penetraban en la 

finca", contagiados al momento del 
terror que sentían los jinetes. Para 
salir de aquel in fierno, sin embargo, 
las compañías españolas que esta­
ban dentro de las tapias, no renían 
otro camino que el que, pasando 
frente a la colina ocupada por los 

Las Pozas y Frías son dos com­
bates que pueden incorporarse le­
gítimamente a las más sonadas vic­
torias de las guerras por la inde­
pendencia de Cuba, ya que de ellas 

López y sus valientes hicieron 
prodigios de heroísmo en sus mar­
chas y combates, pero : en Frías el 

Si su nene llora ..... 
Con frecuencia esas 1'grimas son causadas por 
irritaciones.rozaduras o erupciones. Examine 
usted ese delicado cuerpecito, y rocíelo abun~ 
dantemente con talco Johneon's. Así se calma 
toda irritación y ee apresura el proceso sanativo. 

El nombre de Johnson & Johnson en la latita 
es su garantia de que en su preparación se usa 
solamente la mejor calidad de talco italiano 
borat.ado al que se le agrega un delicado per· 
fume de flores naturales. No tiene estearato 
de zinc ni otras substancias que puedan daiiar 
loo delicadoo pulmones de su bebé. 

triunfo superó a todo lo que pod' 
esperarse, d,da la desigualdad 
las fuerzas. 

A la vista del campamento de l 
invasores le fué hecha la prirn 
cura al infoi.-tunado Enna, sobre 
ya actuación en el encuentro dej& 
caer sus censuras el propio Capitáa 
General de la Isla, don José Gutié. 
rrez de la Concha, quie:n no esperó 
más que su fallecimiento para rele. 
varle personalmente en la direccióll, 
de las operaciones, dando pruebaa 
con ello de su preocupación y d, 
sus temores. 

En tierras de lo que fué Cafetal 
de Frías se encuentran todavía al, 
gunas añosas palmas cuyos tronct1 
presentan incisiones y señales. Mar. 
cari ellas el sitio en que fueron' se­
pultados los muertos habidos en la 
acción, mártires unos y otros· de la 
independencia de Cuba 

A las dos de la tarde se ponía 
de nuevo en marcha la columna ai¡ 
pedicionaria. Todos pr.eveían el tru. 
te final que les aguardaba si no ocu, 
rtÍa el levantamien(o del país. Laa 
acciones libradas, con ser favora, 
bles, les habían hecho consumir 11 

escaso parque, habían inutilizado 
numerosos mosquetes, causado ha, 
jas irreparables. En su situaci~ 
eran victorias a lo Pirro, ruinosaa 
en lo absoluto por no haber trolf 
de refuerzo, ni municiones y armp 
de repuesto, como podían sin eesár 
tener los españoles. 

Con un resto de esperanza, deio 
pués de descender al llano por ·111 

momento sin encontrar mejor aco­
gida, López ordenó de nuevo d 
avance hacia las montañas. Acari, 
ciaba la ilusión de que en la siem 
podría sostenerse con mayor venta­
ja y dar lugar a que llegase la S< 

gunda _expedición, a que estallase d 
motÍn de La Habana que no se pn> 
dujo por incapacidad de sus dirtt 
tares, a que en el resto del país hll­
biese quienes se lanzasen al caJD' 

po 
Dice Schlesinger que en estos 

mentos López, en realidad, ya , 
esperaba nada, aunqL,e se resistiese 
a confesarlo. Se contentaba con ex­
clamar: u¡Quién sabe!" . Es de­
cir, quién sabe si en el alma de 
aquellos siervos que ni a la fuerza 
querían ser ciudadanos, prendería 
la chisp? del amor a la libertad, 
e incendiaría a Cuba entera el fue• 
go revolucionario que tardó 18 años 
en producirse. 

En Prías terminaron los triunfo~ 

de López y los suyos; ya los ver¡ 
mos próximamente desbandarse, ~ s 
fuerzas para resistir. 

120 
r, 

1 



Con la ayuda de 

este maravilloso 

jabón usted, tam­

bién, puede obtener 

un cutis encantador 

No hay nc<.:csidad de estar 
atormentada con afecciones 
cutáneas. El ~famoso Jabón 
Woodbury le. ayu.,1tá a con­
servar su cutis puro ,¡ sano. 

Radiancia y frescura. Estos 
pueden ser atributos de su 
cutis, si lo conserva siempre 
limpio y sano. Dé a su piel el 
famoso tratamiento Wood­
bury al vapor. Los resultados 
le encamarán, Y su tez adqui­
rirá la suavidad dd terciopelo, 
radiante de vida y color. Este 
tratamiento se encuentra en 

1a página 6 del libreto Wood­
bury, "La Piel que Encanta" , 

f::l5TE es el jabón a cuya ayuda de­
C ben un curis suave, terso y hermo­
so millones de mujeres. 

Cada pastilla de jabón va envuelta 

en un folleto que contiene los tra­
tamientos para la piel más famosos en 

el mundo 

Si posee Ud. un cutis lino y suave, 

use Woodbury para conservar su tersura 

juvenil. Si sufre U d. de alguna afec­

ción cutánea use Woodbury para res­
tablecer la salud normal de la . piel. 

Todo menos una piel grasiema­
cl cucü, grasiento es susccpcible a 
espini llas y otras afecciones, ade­
más de -ser feo de por sí. Los tra­
tamientos con agua caliente y Ja­
bón Facial Woodbury le ayudará 
a corregir esta condición de su 
piel. Véase la página 8 del folle ro 
Woodbury. 

Escriba hoy solicitando el folleto "La Piel 
que Encanta. " Contiene los tratamientos 
más famosos del mundo para la piel. 

10 JOHN H. WOODBURY, INC., 
Spc-ios: G rove &. A lfred Streets. Cincinn ati , Ohio, E . U . A. 

Sírvanse enviarme el folleto ·:1..a Piel que Encanta" y muestra del Jabón 

Facial Woodbury . Adjunto . l Oc. para cubrir los gastos de esre despacho. 

N_ombre ____________________________ _ 

Calle ______________ _____________ _ 

Pob/aci6n _________ ____ País, ____________ _ 
2-1 1~ 
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r En todas las campañas políticas los pasqui­

nes del Sindicato de Artes Grá~cas, se han 
destacado siempre y han destacado a sus 
candidatos, sobre el montón anónimo. 

El famoso cartel A PIE en la campaña del General 

Machado, y el de casi todos los políticos prominentes 

de Cuba, han sido elaborados por esta empresa. ' 

PIDA NOS DETALLES SOBRE 
PASQUINES, CARICATURAS, 
POSTALES Y "SOUVENIRS" PARA 
SU CAMPAÑA ELECTORAL. 

, 1 

SINDICA TO DE AR TES GRAFICAS , 
DE -LA HABANA, S. A· 

A VE. DE ALMENDARES Y BRUZON 
La Habana, Cuba 
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